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ENSAYO LIMINAR

Una de las supersticiones más extendidas y acata.das
es la del libro, que Anatole France llamó el "veneno de Oc-
cidente." Quiero decir con ésto que se reputa y admite como
un libro, comúnmente, cualquier estúpido narcótico que no
tiene de libro sino falaz pergenio y simulada apariencia.
Un objeto mercantil, de pequeñas hojas paperáceas, impre­
sas por entrambas carillas y cosidas en bloque por uno de
1os lados, esto es lo que, sin más requisito ni miramiento,
se clasifica como un libro. Y así pasa ·como evidente que ta
producción libresca aumenta desaforadamente en nuestros
días. Guardémonos de este error vulgar. Lo que aumenta
en proporciones formidables. es la emisión de tomos o volú­
menes, que no es lo mismo que la aparición de libros. El
común de los tomos y volúmenes que con tesón cotidiano
"ad nauseam", vomitan las prensas, no son sins un rimero
de papel sucio, con que luego el mercader "envolverá aza­
frán y alcarabea". Escritores ha:y, y muy ilustres, que cuen­
tan en el haber de sus obras alrededor de medio centenar
de tomos, y ·ni un solo libro: verdadero libro. La esencia
característica del libro no es cuestión de dimensiones ma­
teriales. De la propia suerte que. una célula es ya vi-da, así,a veces, -Ún parvo folleto es ya todo un libro; esto es, un
inminente estado de espíritu colectivo. Por -ejemiplo. Eil con­
frato social. Otras veces, el libro adquiere proporciones ele­
Yantinas, o lleva consigo su propia prole, y se compone
de muchos tomos .o vOllúmenes, como la Biblia, el libro (.;
mejor, familia de libros) por antonomasía. Porque, de tal o
cual tamaño, eso es un libro, un ser v'vo. Y en la inmar­



cesible r,egi•ón del espíritu, aquello que nace a la vida jamás
feneee. Aunque ·también en oca.s10nes e'l esp1ntu padece en­
gaño transitorio, e imagina como estructura,s vitales cosas
que· •no so1~ sino "idola menti.s", SOJnbras vanas y fetiches
caedizos, de la imaginación o· del deseo. Un libro genuino
aparece de raro en raro. Por eso su aparic-ión debiera ser
saludada con salvas, como el nacimiento de un príncipe he­
re<lero. Verdad que acontece, acaso, que un fibro, a seme­
janza del rey David, no hijo die rey, sino padre de reyes,
nace y discurre sus días primerizos en rnle<lacl esquiva e
ignorada. No importa; a! cabo reinará sobre el pueblo de
los elegidos y la voz de su sailteno se multiplicara en ecos·
innumerables.

Quiero aquí, en su propio umbral, saludar la aparicion
de este verdadero -libro. Libro qtre ni siquiera está ba,1tt­
zado, puesto que difícilmente se puede calificar de tito
el rótulo que lleva en la portada: En cierto linaje de libroc;,
el rótulo es lo de menos. Lo capital es la paternidad: la ca­
beza que los engendró. Digo lo:s libros de ensayos. Libros
-famosos existen sin bautizar, designados no •más que haJU
el mero y simple rótulo genérico en Ens~yos; bien que. van
suscritos por un Montaigne, un Ba-con, un Carly.!e, ttn Emer­
son, un Unamuno-.

Este nuevo libro y verdadero libro es asimismo un li­
bro de ensayos. IE•n su portada figura un sob.rio rasgo des­
criptivo: Tres ensayos sobre la vida sexual. Sn autor, Gre-
gori-o Marañón. . • . .

,En el friso <l,e la vida española, n pleno aire, la
figura de Gregorio Marañón destaca en relieve exento de
singu.Jar magnitud y di-namfsm:o. Su pi!rsonahdad·_ e~tracr­
'din-ari-a asume en sí armoniosamente todas las ,manifesta­
ciones activas c¡ue la cultura. clásica juzgó indefectible. a
fin de rea:Jizar el canon del hombre integral: esposo, padre,
amigo, ciudadano, artista y sabio. La. nombradía dilatalí­
sima de que goza se originó señaladamente de su ave"ta
jamiento en el arte y la ciencia hipocráticos. En él parece
revivir las virtudes mágicas, diagnósticas y terapéuticas,d%
los fabulosos Asclepíade. Sus obras le carácter científie
están reputadas fuera de · Es¡niña como "s-tand.ard b,ook:x:
obras fundamentales en el asunto <le que tratan. Estos
cepcionales logros de la inteligencia y de la diligencia no

cierran el perímetro de la personalidad de Marañón. Uii
profesional, aunque alcance a ser el. primero de su profe­
sión, si no es más que un profesional, es bien poca cosa..
Lo qu·e ante todo -define al hombre, ¿ hará falta decirlo?,
es 1a hom.bredad. Por ,su mucho saber, tal vez un ·hombre
es útil a los demás hombres-, como lo puede ser una má·
quina, y -esto no siempre. Por su hombredad, el hombre
se afirma hermano de otros hombres y, por ende, se hac:e
amar ·ele elfos fraternalmente. La medida de la hombredad
está en razón directa de la mayor sum·a de actos humanos,
buenos o malos, elevados o torpes, generosos o egoístas,
que, aun siendo ajenos, no se consideran ajenos a la propia
hombredad. Por lo tanto, la hombredad estriba en la uni­
versal simpatía comprensiva; s-entimiento de tolerancia y
emoción para la justicia: La hombredarl se reve'la de un
modo patente e inequívoco así en la vida pública como en
la vida privada.

Hablar de la vida púb{ica de Ma, añón no sería pru­
dente. Hablar de su vida íntima, acaso sería indiscrieto e
indelicado por mi parte. Sin embargo. desde Montagne a :á.
cuando hinche y -colme al arquetipo ideal de ese moderno
género literario que se denomina ensayo, el autor se com­

. porta y exterioriza antes co.mo hombre ~ue. como autor. En
todo ensayo modelo, más· o menos palaidmamente y so­
hre las impresiones de orden literario, se nos ofre,c:e. v en­
treo-a el autor con doble aspecto: como hombre intime y

"' 1 ¡ · ,como espejo del universo. En ensayo es a iteratura más
personal, más vinculada a la persona de' autor. Un ensa­
vo vale exactamente lo que vale el hom~we que lo ha ta­
zado (luego de vivirlo y pensarlo). Un ensayo puede estar
meior o neor escrito. Conviene que esté lo mejor escrito
posible. Pero esto es secundari?. Diré, al paso, que los tres
ensavos de Marañón e-s-tán vestidos de un estilo justo, flex1-
bJ.e. fecundo, ani,mado, correcto y bello. Se _tt'ata de un. es­
critor agraciado con innata aptitud r.x:>rl'-swa, un escritor
de o-ran casta. en edificante contraste con tantos del oficio,
ahora que se ha difundido como donosura y genialidad que
el escritor se vanagloríe de menospreciar la gramática v ia
retór-ica. Púo. lo que constituye el tuétano substantífiro y.

7Ensayo Liminar
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:mover el mundo, la vida emigraba de sa centro de gravedad
en solicitud de un asidero sublime y sobrenatural -con que
manumitirse de la maldición ele la muerte. mediante la sal­
vación eterna, a lo largo de los siglos medios, Franklin pu­
·do inscribir su divisa "ubi libertas, ibi patria" (allí estámi
patria, donde mi libertad) con título tan legítimo como et
hombre puramente religioso que esclama: "Mi patria es el
--cielo. Necio, ¿es la tierra el- centro de las a.lma·s.?" .

De todas aquellas parciales y sucesivas adquisicione<;
de libertad, la vida no se aviene a. abdicar ninguna: antes
está empeñada en conciliar-las, acordarlas, conformarlas en
vastísima y unánime sinfonía, y acrecentarlas hacia la ple­
nitud de un himno en que ,todos los humanos participen.
En lo social, sólo se le presenta· a la vida la tarea próxima
<l-e ganar lo que al presente parece fa for:ma postrera <le li­
bertad: la -libertad económka. Por eso -- no nos ma:1 en­
gañemos - en el sociali-smo y en ·el cQmunismo · es,tá alma·
cenada la energía potenc-ial del futuro próximó. Todas las
otras renovadas y dictatoriales vejeces p()!íticas no son sino
frenos, acaso convenientes y aún quizás necesarios-. Pero no
olvidemos que el freno es lo opuesto al motor. Na- olvide­
mos tampoco que todas las variedades, e..::tablecid.as y por
establecer. ele libertad· .pública, no son en sí mismas fines,
ni siquiera medios, sino condiciones para el brote sin traba
y e! natural desarrollo del hombre vt'rcladeram'ente 1-ihre,
·dondequiera que su simiente se esconda. Porque el número
<le los hombres verdaderamente libres, !os cuales antici-pa·n
un paso venidero hacia una mayor libertad para el resto y
grey de los mortales, si,empre será escaso con relación a .su
épcca. Entiendo por hombre libre aquel que ciertamente
conoce_ y se atiene a -los móviles y fines· _de su conducta,

-ora abandonándose a la. afluencia del instinto, ora guiándose
por los -cauces geométricos de la razón. El hombre libre,
ese sí, es ya un medio para la libertad aumentativa. de los
demás, y de aquí que el hombre libre nace con antelación

·a Su época. La libertad la otorga el conocimiento: -de una
-parte, conocimiento d·e las latentes leyes naturaíe.s- y de ias
raíces más hondas y obscuras de la vida sica y vegetativa,
fo·nción que compete a la -ciencia (a· 'a ciencia auténtica y

. ·r:siponsable, q-ue no_ -a.1 -deleitan_tismo y superficial aficiona...
lismo); de otra parte, conocimiento de los gérmenes más

perdurable de este libro de ensayos es su valor de huma­
nidad. Humanidad de .antaño, _de hogaño, de siempre.

La Humanidad, a pesar de mudanzas infatigables en.
su semblante, muestra escrupulosa constancia y fidei:dad
'para -consigo misma; un -carácter sostenido, como solían
exigir 'os críticos teatrales. Si así no fuerá, la Historia y la
vida cesarían de insp--irarnos éxpectación y apasionamiento.
Y lo que determina la, ley de oonstacia en -la vida es · ia.
aspiración, jamás desengañada y en perpetuo renacimiento.
hacia la libertad, esto es, hada, la plenit·ud. Aún -conoedido­
qu-e la vida, en su más alta significación, no sea sino depor­
te - como quieren los frívolos, lo cual vale tanto como
destituirla -de -s,ignificación; aún en este caso, un deporte
arbitrario y estacionario, sin "goal", sin meta, resulta-ría
enfadosísimo, .abrumador, insostenible. N:.tda monta qu-e 1a
liberta,d sea una ilusi·ón, puesto que es la sola, ilusión vital,.
y es lo mismo que si dijéramos que la vida es una ilusión,
•ttn sueño. Sea. Hasta los sueños obedecen a una ley y­
esconden un sentí-do.

En nuestros días, fa vida pare-ce estar ~enodadamente-.
resulta en recobrar su papel de protagonista de la Histo­
ria; en recoñguistar la máxima ljbert::i.d .. .An~enormente, _la
vida tanteaba adquirir la libertad una libertad parcial
y restringida - aplicando incesante conato en seguir de­
rroteros un-i-laterales y centrífugos como: .

La -libertad política del individuo frente al poder del
Estado, durante el siglo XIX; · . . , . , :

Y antes (siguiendo en esta recapitalazión sintética una
marcha retrógrada), la liberta,d de la razón normativa, que
es lo univensal, incorporada en e1 Estado, frente a la crecida
del inculto instinto individual, durante la época del des­
potismo ilustrado y de los grandes sistemas filosóficos, s"

glos XVIII y XVII; _ . . _ . · . .
Y antes, la libertad del instinto, del yo, mstmto sagra-

do por ingénito, irrebatible e insobornable, que es como
la firma o impronta del pulgar divino en la materia plástica
de cada ejemplar humano; en otras palabras: la libertad
de conciencia, frente a la tiranía del dogma religioso, du­. . . , . . . .
rante la R!eforma y el Renacimiento.

O bien antes todavía, 'a, la manera q1e Arquímedes po¡­
tulaba un punto de apoyo fuera del mindo, desde donde
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sutiles y -soterrados c1e la vida espirituai, función peculiar
de la literatura. .

El género literario llamado "ensayo" es un producto
del injerto de la ciencia en la 1hteratura. De consiguiente, el
ensayo recaba para -sí la ca-tegoría de punto de referencia
con qué emplazar y apreciar la evolución de los géneros
hteranos dais1cos, en la literatura moderna. Lo típico de
todos estos géneros (ila ac-ción en el drama, la narración de
la novela, el metro y la .rima en fa po·esía) se ha atenuado

. cuando no se ha esfum_a<lo por completo, en el estudio ac­
tual de su evolución; estudio de transición, a mi juicio. En
cambio, toaos ellos se han an.ud.aclo al ensayo con íntimos
!azos conyugales. V, recíprocamente, el ensayo embrbe e
irradia, a menudo, emoción dramática, emoción novelesca,
emoción lírica. Nos lo comprueban los Tres ensayos sobre
la vida s-exual, por Marañón.

. . - La vida sexual. No faltará quien afecte un mohín DU-.
dibundo_y escandalizado. La moral sexual, hasta hace poco,
se imaginaba y mantenía al modo de un sepulcro blanquea­
·do: _hmp10 de fuera, gusanera dentro. En lo tocante a la
cüestión sexual, la condencia del indivirhio debía remedar
la página en bla•nco, sobre -la cual no hay nada escrito. o a
lo sumo un madrigal mentiroso. Y por bajo de esta inma­
culada envoltura. cabezas podridas de !i~idinosida· d ;

tu -bad 'd6·l 1, nervoscon ur a os e -m óciles, tragedias morbosas. Pero la vida
moderna anhela desapoderadamente la plenitud de su li­
~ertad •nte.nor ,por la 1;le·nitud .de;1 conocimiento claro y
.,,rave de sus orígenes, si hasta ahora vergonzantes, no por
eso vergonzosos. La vida ansía purificarse purificando su
manadero. Si el caudal de la vida discurre turbio o desabri­
do, e-s porque han revuelto milenariamente cieno en su hon­
ta·nar. Desde el siglo V. antes de Cristo. la vida no hahía
afronta-do. como ahora, el deberpara consigo misma. a,rries­
gado y austero. de confesarse s verdad, toda su verdad,
sm mengua ni hipocresía, . ·

Decía el proverbio helénico que las cosas perecederas
adoptan idiomas diferentes y efímeros; pero que las co­
sas de eterna substancia se rigen siempre por un idioma
umco e mmo-rtal. Como en antiguos tiempos la ca-dena de.

Ensayo Liminar 11
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torres de los vigías, plantadas en - el ápice de las eminentes-
. cumbres, ,encendiendo .lumbraradas en la noche, . se_ trans•
m.itía,n de una a otra, a través de distancias enormes, las
noticias dignas de ser propagadas, así cuando una ment•
con quérencia a las cimas del pen.saimient.o, se alza a con­
templar las fluctuaciones de la Humanidad desde una pers
pectiva aguileña y painorámica, !"o primero que experimenta
e,;, que desde otras cimas pretéritas-, a -distancia.s- :de siglos,
se le entrega la anto,r.cha ,eterna, 1que a su vez debe ,ser pro­
yectada y transmitida hacia la posteridad.

En el lib.ro de Marañón, -involuntadamente por parte
del autor, convergen resonancias del idioma (único e inmor­
tal: desde Israel, desde Grecia, d.eside e1 Lacio. Este libro
es como la répercusión, hoy en día, de ntro libro celebérri­
mo. por el maestro León; aquel padre río, •Heno de majes­
tad y ele. música cor-dial, que se nutrió con senclos af1uentes
aflorados •en las propias sienes del S·inaí, d-el· Oli,mp.o y del
Capitolio. Hasta aquí, solía colocarse en la canastilla de
las presuntas esposas. La perfecta casada, de fray Luis de
León .

Desde aquí, par a par de él, debiera anidar el libro
de Marañón.
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PROLOGO DE _LA PRIMERA EDICION

La zona del dolor humano con que suelo estar en con­
tacto habitual ha mantenido en mí muy agudizado ese in­
terés por el. problema sexual, coimún a todos los hombres
que no sean empedemidamente frívolos. ·

Muchas, muchas veces me ha dejado entristecido el
espectácu1o de dolores de -este orden que no era posible·
aliviar con las fórmulas .de la farmacopea, ni con los tópicos
de los moralistas. Y he pensado que tal vez pudiera faci­
litarse su remedio si se insistiese lo snficíente en decir a 1.os
hombres, de un modo noble y· claro, cüales son los vercla­
deros derechos y los venlader.015 deberes aue les impone su
sexo.

La -actitud · ele la sociedad ante ese probl.cma es, er.
efecto, singular. De ·una parte, la pedagogía sexual se di- ·
rige a sofoc'ar las manifestaciones :c:lel instinto como si se
tratase ele un incendio amenazador y no de la fuente eter­
na ele la vida; los médicos rnos pintan los peligros que­
,conjuran sobre la salud las anormalidades de fa función se­
xual y las infecciones que nacen a la sombra de su comer­
cio; y los moralistas nos encarecen los abismos <le ·degrada­
.ción que se ocultan detrás de las alegris del amor. Pero,
por otro lado, existe difu.ndioda en la opinión de las gentes
una actitud sistemáticamente benévola para todos los desa­
fueros cometidos en ,nomhr,e. <lel sexo; aún -en 11,os casos m:á.5
graves, la sanción .ele los "pecados del amor" va. siempre·
acompañada <le un gesto de comprensión o de simpatía:

Parece que fo justo debe ser lo e;ontrario: no poner
frenbs al instinto, sino exaltar su desarrol!o, dejándole que­
corra libremente por los cauce.s paralclof ele !a feminidad
y la virilidad, sin constreñi-rle mi repre-sarle con ninguna cla­

Madrid-Toledo, Mayo 1926.
>

• i '

·

d .. , . y a la vez reaccionar con severida,d anle·se le preJu1c1os; ', a 1, au, llevan a
las canalladas que secularmente se tq. eran po q e ·1 · '_
etiqueta casi siempr-e falsificada, <le.l amor.. Con1o .. ?1

5 ~n"'. . ' - 1 . . h , prop1a:do pr,1v1- eg10..,tiguos señores feudales, el sexo se ';¡ad cambioáé ios que hay que despojarle, y ha o!vid00·.{ $éfi­
d el b • · ,·ez los mas no esla mayoría le sus le eres, . •·· · . •

#tentar resolver si este problema seria "g% "%P%
. , . iilid.des si no me diese e an V•pretensmn para mis posi 1 1' .ª . , , C todo he-

mano cuenta cabal de la limitación de éstas. o "" tos
querido aplicarlas a comentar la magna cuestron en de-. I . en un sentido estr1co, esensayos, ensayos que o son, . ¿:r bl no eruin, n r je ítenio» esemítico> 1,"""!á este
el pretencioso que últimamente se a ven. o

rp2, "%2a as»ar ±e 4o» tgrgz,e m%,
d . de temas c1enr.J icos -comcon igual pavor: •eil e servirme. . . l ele preten-

ramoiín ara hacer volatings !ter@ro;; 'k dé vista
der acoger a la inmunidad le la cena . .
que, aunque orientados en un sentido bio'ógico, son, no hay
que decirlo, enteramente person,ales y d1scL1t1bles.

G. Marañón.



PROLOGO DE LA SEXTA EDICION

La sexta_ ed·ición _de estos Ensayos aparece sin retoque
-alguno; precisamente P?,rque e! .1:1aterial _de notas acumu­
ladas, desde que apareció la edición anterior, es tan copio.
.~o,_ .que :u. MlJerto a lo largo. del ;Jibro pondría en peligro su
un'.co tnento, que es la sobnedad y el alimento de esfuerzo
Útl!co con que ·está concebido y escrito. ·

P.ref.iero, pues, dejarlo en su estad anterior, esper-an­
do que no se haya agotado su eficacia. Si hubiere lugar a
otras e<lic:ones, t~l vez ana,d,ma, selecci.:inán'dolos, los <lo­
,cument~s y rie_flex10nes nuevas. Tal vez de todas -e,Ila,s pue­
da surgir un libro nuevo. E! tiempo lo dirá. Po: de prcnto
':s pre-c1s_o que pasen las horas ;Ie ·crisis -fecunda que atravie­
"ª Espana. _El ~ensa 1m1ento mas sereno c:c contagia sm sa­
berlo de. la. tnqmetud de ahora, y conviene aguard:a-r a otra.s
perspectivas de calma antes de enfocar de nuevo estos pro-.
blemas, que no se plantean con una objetividad rigurosa y
científica, sino a ~raves de la personalidad y del tem:pera­
mento del autor. mevi-tablemente puestos en tensión por el
ambiente.

G. Marañón.
Toledo, Mayo 1931.

I

SEXO, TRABAJO Y DEPORTE

El sentido de· la acción

Al contemplar ª una -ciudad 1;sde un,a. grét!l altur_a, l.:_1'
.que. más nos sor.prende es la acción frenética que agita. a
sus habitantes. Cuando estábamos entre ellos, la perspectiva
cescana y -el propio movimiento amenguaban esta 1mprec;10ru
de frenesí que nos dan, vistos de lejos y a salvo ya de la
corriente impetuosa que los arrastra. Si cerramos ahora ros
ojos y vemos, en la perspectiva de nuestro espíritu, el es­
pectácufo de :la Humanidad ,entera, como :eiamos desde una
torre a nuestros contemporáneos de 1a c.ttdad, aqu,e-lla _im-:-

. presión se agiganta. Desde que •existe el mundo, en_ las cinco
partes <le la Tierra, -los hombres se afanan _en un 1r y venir
incansable, que a la distancia nos parece sin sentido; como
el de los infusorios que cortan en zigzags rapidísimos y en
apariencias absurdos el campo visua'l, cuando m1:ramos al mi­
croscopio una gota de agua. ,

Nos preguntamos entonces qué hacen esos hombres,
que corren- y accionan, como poseídos de locura, y se nos
responderá: trabaj-ain o se divierten. Pro desde nuestro
observatorio, trabajar o ,divertirse no son sino pretextos; y
tomamO's a preguntar: ¿por qué trabajan? y ; por' que ~.e
divi·erten? He aquí. el tema del .presente ensayo.
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El trabajo, carácter sexual

Para el hombre de nuestra civilización, el trabajo es
originariamente un castigo del Oi-elo. Hubo uri hombre,
Adán, que durante una .parl:e de su vicb 1110 conodó ~l tra·
b,:1jo, o al menos no lo conoció como castigo. Vivía por vi­

·v1-r en la soledad de dos en compañía, del Paraíso Terrenal,
sin es:fuerzos y sin dolor. Pero un díai su:umbil a :la trnfa­
ción de la mujer y ftté anojado al mundo por el Dios irri­
tado. ".Con el sudor de tu rostro,. le dijo, comerá,s el .Pª~
hasta que vuelvas a la tierra'. Y 'a partir de este instante,
e1 hombre y todos los dem.ás hombres quedaron sujetos al
yugo doloroso ,del trabajo. . · ..

Basta> volver unas pocas páginas del Libro Sagrado pa­
·ra ver que muy pronto rehuyeron los clescendientes de AM.ji.
la maldición ,divina. .EL hombre se dividió en seguida en
castas. y el sufrir para comer quedó reservado tan sólo a
una parte de los mortales. Los otros se libertaron del yu­
go y vivieron sin trabajar. Puesto que era un castigo ganar
el pan, prefirieron eludirlo, sin grave anatema, por cierto,
de los encargados de hacer cumplir !a vo>Jnntád de Dios so-
bre la tierra. -

Paralos fisiólogos, el trabajo es na necesidad salu-.
dable. El organiismo -:- nos dioen - necesita de la activi­
tdad, tanto porque ésta· te procura el pan de cada día como
por ser la fuente principal de las energías que nos hacen
vivir y ser fuertes. · ·

Vamos a en-sayar nosotros el buscar la significación
del trabajo en la vida humana, desde el punto de vista de
1a biología general; advirtiendo que no por hablar de bio­
logía pretendo dar a mis opiniones, tal vez un tanto arbl­
trarias, un carácter doctóra1l, sino sólo e~ de modestas su­
gestiones ,discutibles.

¿1Es ,el trabajo, en_ efecto, algo post:zo al ser humano,
que éste pueda aceptar o no, según su conveniencia o según
la ley de la necesidad se lo dicte? ¿ Es una condena que se
•e:xti-n-guirá algún día? ¿Es la mera consecuencia x:le una
de5artnonfa econ•ómica? ¿ Es pttrá y simplemente tuna nece­
~idad higiénica?.

Contestemos, rotundamente, que no. El trabajo puede

ser todo esto; pero originaria, fundamentalmente, :U10
\ funci-ón normal del orga,msmo, como rn d:gessl:10n o la co
pulación. .. . . ;o. ­

Ahoa bien; es tuna función discrecional, no obliga(o
ria; una función que, aunque parezca paradoja tratándo_se
dél trabajo, pudiéramos llamar "de lujo", puesto que no.
es indispensable para la vida del individao; y, de hecho,
muchos hombres viven sin trabajar. es porque, cont1 a
lo que parece a primera vista, no se trata de una función
adscrita ,solamente al instinto perentorio- de la conservación,
sino íntimamente relacionada también con el instinto, me­
nos urgente, de la procreación, de la difusi'ón de la espe­
cie. O para expresar más termina,ntemenfe nuestro pensa­
miento: el trabajo es, en -cierto modo, una fttt}::ión de or­
den sexual, un verdadero "carácter sexual'", como dicen los
·naturalistas. .

Esta le·s mi tesis, cúya .demostradón, relativamente fá­
cil, nos servirá para iluminar de un modo nuevo algunos
aspectos interesantes de la vida social del hombre y de la
mujer.

Caracteres sexuales primarios

Veamos; ante todo, c-ómo podemos induir el trabajo.
en,tre :!os caracteres sexuales. Por caraderes sexuales se eu­
tiende, como todo el mundo sabe, aquellos rasg-0:s anatóm=·
cos y funcional.es que nos permite·n dist:ngu-ir .ante un ani­
mal dado, cualquiera. que sea su especie, si pertenece al
sexo femenin.o o masculino. Para la mayoría de las especies
,superiores, el vulgo_ tien,e un conocimiento empírico <le una
parte de esos caracteres sexuales. Cuando entramos en un
gaJilinero disting-uirrios, ·desde ':niños, al macho, al gallo por
su cresta eréctil, por sus espolones agudos y por el pluina-
je vistoso, que no tiene la hembra. Apreciamos, además, en
seguida, que su tama_ño es mayor,· y su vigor muscular fo­
compárablemértte más_ gran,de que los de la gallina.· Y aún
no nos es preciso verlos para diferenciarlos. porque nos
basta, para poder hacerlo con toda precisión, el oir el canto'
agudo del _uno o el cacareo pacífico de la otra. Estos son,
pues, los caracteres sexuales; que culmi,nan en el examen
directo de los órganos ,de la reproduodón y en ·el uso, ·exc1r.·
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tamente inverso y c,omplementario, qne hacen de ellos en
el momento de la copula1, · · .

Pero esta · apreciadón de los caracteres distintos del
· sexo, que se hace con tanta facilidad en !a mayor parte de
:los animales supe.riores, es muy difíci.l en ,las especies perte­
necientes a os últimos escalones de la zoología. Y a su vez
-en la es·pecie humana, la complejidad que ailcanza la vid
sexual hace que la diferen,ciaición entre ambos sexos se com­
plique aun en cond·ic·iones normal•es, y !Tittcho más, desde
luego, en· 1as ,condiciones patológicas. Esto ha dado .Jugar a
-que natu,ralistas, fisiólogos y médicos hayan ¡profundizado en
el estudio de los caracteres sexuales, contando en la actua­
•lidad ·este problema con -una bib-1:iografía que nos sería im­
po.sible resumir, por lo .que nos atendremos a nuestro modo
personal de pensar, que dif.iere en varios puntos esenciales

· de lo que generalmente admiten los autores.

Refiriérndonos ·concretamente a la especie huma-na, nos-­
ottros hemos dividido los caracteres sex11a!es c<Ya ar,raglo al
cuadro de la ,página sig,uiente, que no es preciso dilatar co:,
más explica-cienes. Se ve por él ,que tanto se diferencia el
hombre de la mujer por caracteres anatómicos, como los fun­

.cionales los subdividimos en primarios y secundarios, clasi­
ficación ya vieja, pero empleada de un modo equívoco por

· lo:; autores.

Los carncteres· anatómicos pnmanos son los órga-nos.
generadores, que predsamente en nuestra ,especie alcanzan·
su máxima diferenciación; no hay para qué insistir sobre
ello. Pero observemos la disti-nta importancia que, con re­
lación al resto ,del organismo, tienen en uno y afro sexo.
El aparato reproductor del varón es proporcionalmen1:e de
poca magnitud, y en su casi totalidad externo y como afüi­
dido a la arq,uitectura general -del in.dividuo.

En la mujer, por el contra-ria, este aparato alcanza una
mas·a c-onsiderable, oettpa111do casi tota1men;te una de las
grandes cavidades del tronco, .Ja cavidad pelviana; y aun
tiene, lejos de ésta, dos órganos accesorios, las mamas, que
:tanto contr,ibuyen al distinto pergueño· de los sexos, y que
tanta trascendencia adquieren en la vida de la mujer normal.

Estas diferencias fundamentales en la anatomía,,._ .nos
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Caracteres sexuales secundarios

-Pero el hombre y. la mujer •no se rliferenci-an sólo por

indican ya la distinta importancia que la correspondiente
función sexual primaria ha de tener en cada una de las dos
mitades del genero humano. · ·

La función sexual primaria es, en eiecto, en el hombre,
breve Y pa•sa}era,_ como es poco 1mporante su aparato re­
productor primario. La cópula con la hembra puede durar
tan sólo unos mmuto-s-ta,l· v,ez menos de uno-que sohran,
sin embargo, para que el varón cumpla. íntegramente está
función fundamental. Pero en la mujer esos minutos no son
smo el comienzo de una larga _serie de fenómenos compli­
cados y _molestos, en cuyos largos meses de, transcurso todo
el organismo materno, •hasta la última de sus células, se mo­
difica profundamente para culminar en el trance do.Jorosv
del alumbrami·ento y seguir con el periodo dilatado de la
lactancia, durante la cual las más menudas actividades ve­
geta.tivas de la mujer convergen a la realizaci-ón del nutri­
mento del recibn nacido.

Cuando contemplamos al hombre y a la mujer en el pla­
no de ciertas actividades intelectivas y sociales, podremos,
por tanto, hablar de la. igualdad, siempre relativa, de los
sexos. Pero vistos uno y otra con los ojos <lel natural•ista
se percibe estai fun·damental diferen,cia que los separa. Fun­
,<lamenta] en su sentido estricto, porque afecta a las raíces
más hondas de sus organizaciones respectivas. Un soldado
ebrio viola a su paso por la ciudad conquistada a una, mu­
jer, desmayada d·e horror, y sigue su camino sin con.servar
tal vez _n:i el recuerdo de la pobre hembra pasiva, a la que
fa naturaleza ordena, sin embargo, la misma esclavitd al
delo· sexual que a la madre fecundada en una hora de amot:
-ccnsoiente y entrañable. Lord Byron, a pesa•r de su cor­
textura espiritual donjuanesca, afirmaba esto mismo al de­
cir que "el amor del hombre es cosa distinta de su vida;
mientras que el amor de la mujer es S'll vida entera".

Y este hecho, que tiene la apariencia de una injusticia
monstruosa, debe servirnos de puntos de mira constante al
tratar de la vida de los .sexos y de sus relaciones con 1a ,ac­
tividad social.

<estos rasgos y estas funciones priu.. . as, sino que, como
puede verse en el cuadro, el sello sex e imprime mucho
más allá, hasta rincones· de nuestra u·: ,:,1za·c1011 .que P;are.
cen al pronto muy lejano de los expu,,:- r ,,s. Sailvo las· visee··
ras más groseras, apenas hay por,:i"'-: · del. cuerpo que no

, tenga "s sexo", como lo' tien('_ ._· . r;·,o en Stl. tota.Jida<l.
Los médicos legis.tas· llegan· a diagnl,. · ~•.:· a la vista de un
trozo reducido de cadáve.r, casi informe, ..;! pe_rteneCH? a una
víctima masculina o femenina.. Y en un ornno comu!1, en
uno de esos montones de huesos incompietos y medio cal­
cinados que vemos a veces en un rinc,ón: de los pequeños ce
menterios aldeanos o en las: fosas de las necropohs ant:­
guas, es posible averiguar si el frag_mento diel -:::ráneo o de
fémur q:ue cogemos al azar sustentó un organismo ·de hom­
bre o de mujer.

To1dos estos detalles, que ya no p1.:rtenecen a los órga­
nos de la re,producción, pero que tienen un sdlo s,exual,
son los. caracteres sexuales secundarios, muchos de los cua­
les, como ya hemos dicho; aprecia ,empíricamente el vulgo
tan certeramente como los primarios· mismos: ta?es
son la presencia o ausencia de barba, el aire nervudo y la lí­
nea robusta y ,escueta va·ronil o 1a: suavidad del c_ontorno
femenino, etc. Si nosotros consideramos ahora atentamente
cuáles son, entre estos rasgos .secundarios, los que mayor
importancia tienen para la diferenciación sexuai, llegaremos
a- las conclusiones siguientes:

En el hombre, e.l sistema ne=rvioso -tiene una constitu­
ción má:s estable que en la muj,er, que no puede apreciarse
por detalles estructurales definidos, pero sí por diferencias
esencialmente profundas en su funcionamiento.

En el hombre, el sistema· locomotor - los músculo;;,
las articulaciones y los huesos - alcanzan un desarrollo
mucho mayor que en la .mujer.

En el varón, la grasa •se distribuye -de. distinto modc,
·que.en la hembra, en la cual es más abnndante y se .acumu­
la en sitios de elección que, C!ll. colaboración con ese distin­
to ,desarrollo_<lel_ esqueleto y de lós m:úsculos a C]Ue nos aca­
bamos de referir, dan al cuerpo femenino su morfología
peculiar, bien conocida, grácil y suave. .

La ·di·stribudón y ·la longitud del -.:abello y del bello es
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también profundamente distinta. en cada sexo. El veUo de
la mujer es infantil. El del hombre, profusa e mtenisamen­
te desarrollado. El cabello es, en cambio, largo y tenaz eni
la mujer; co.rto y caduco en el varón.

Y, por fin, la laringe varonil alcanza un grado de des­
ai-rollo mayor que la laringue femenina, diferencia oster­
sible desde el punto <le vista morfológico por la ,pr,(jmineu·
cia de este órgano en el hombre, formando "la nuez'"., ·que
en la mujer no existe; y desde el punto de vista fundonal,
por eJ distinto tono de la voz -en uno y otrg sexo.

Ahora bien; así como el diferente plan ·estructural de
cada aparato generador nos marcaba ia distinta moralidad
que alcanza en cada sexo la función generadora, así tam·
bién estas dif.erencias anatómicas secundarias implican una
d_iferencia importantísima en las actividades secundarias de
la mujer y el hombre. Si la laringue de éste es más potente,
la v·c-z varonil ,será n,ecesaria:mente -más gr.ave que. la feme·
nina, como a-cabamos de decir; y la voz será, por tanto, un
carácter sexual. Si los músculos de la .mujer son menos
-fuertes y se insertan en huesos más delicados el ren-dimien·
to del trabajo corporal será más exiguo en eila y tendrá
a,simi,smo un evidente carácter sexual. Y si el sistema ner·
vioso reacciona en uno y otro sexo de una manera peculiar.
la misma actividad nerviosa, la más noble del organismo hu·
mano, la emotividad, la ideación, se desarrollarán dentro de.
la esfera de acción del sexo y ·en cada uno de éstos tendrán·
una modalidad en cierto modo e.specífica, una modalidad
evidentemente sexual. Ya decía Nietzsche, y vemos con
cuánta raz.ón, que "el grado y la naturaleza de. la sexuali­
dad penetra,,¡} ha,sta lo má,s e_lev.a,do del espíritu humano".

Maternidad y actuación ~~ial cotnó caracteres sexuales
opuestos

Se me ·dirá que entonces toda la vida humana está in·
fluída por el sexo. Y es necesario respon<.!ler qu~ sí. Actua-1·
mente están de moda • casi empiezan ya a no estanlo las
ideas de un psicólogo vienés cuyo renombre ha trascendi
do al público no científico, y figura ya en el pequeño acer­
yo cultural de los erttdítos de ca.fe: me ·1;e,fiero a Freucl. •Cla·

G. Marañón

1 t dentes de la visión pansexualista de laro es que los antece " . - . _
vida son my remotos,, an remotos casi som9,,%;,3""7,
meditaciones sobre el hombre y sobre su actrala . -
S. . nd Freud ha sido ,quien ha defendido, con mayor aco

1gmu t t · d que la inio de razones concretas y humanas, la :eor1a 1e . 10 ..
P! q l rige los actos directamente sexual5fluencia sexual no so1o '' ·4r;1. 1; ·tivi
mismos, sino que, como un duende, se m 1_,tra e~ · as ac ·_
dades humanas más alejadas del sexo. Pero sus ideas_ se ree
fieren más especialmente a la patología, a la neurosis 9%"
no a la vida normal; por lo menos a .m1, lo .que ~reud /"
ma "vida normal" me ha producido siempre una 1mpres1on
de cusa turbia, de normalidad a través de una pesadilla; o,
en todo caso. de una normalidad septentrional distinta de .la
nuestra. Sin entrar aquí en comentarios profundos de la
doctrina freudiana, desde un punto de v1,sta ,puramente te;·
minológico, hay en sus versiones_corrientes un -error o_, 1:1ª5

bien. un equívoco, que es el origen principal de la irrita­
ción que en ciertos medios _se ha despertado, contra ,su au·
tor. Este equívoco consiste en confundir el hambre sexual,
esto es la fuerza de atracción quehace b-uscarsse y. unir_e
a la mujer y al hombre, lo. que los fisiólvgos denomman la
líbido, con el instinto sexual, que es un .concepto mucho
más amplio y noble que aquél. La libido 1es una manifesta
ción · vegetativa del instinto sexual, como el -hambre es una
manifestación vegetativa del instinto de conservación. To·

- •dos los aspav.ientos que se hacen en torno de estos pttnto,s
de vista resultan inúüles con sólo tener presente esta <lis·
tinción elemental. Y así será, efectivamente, e-xageraclo el
supone.r como ultrafreudianos, en cada objeto de la vida un1
símbolo de los órganos generadores y en cada acto un re-.
cuú<lo, más· o menos modificado, o disimulado, de la cópu­
la. Pero no puede nega·rse que ,el instinto· se;xua1, -en su más
amplia interpretación, esto es, como expresión de la energía
que cada ser viviente desarrolla para perpetuarse en la es·
pecie, aparece aquí y allá, a tada instante, poniendo su acen­
to vigoroso sob:re las diversas actividades hn.tm;anas.· Y es-te
acento sexual es especialme.nte -daro · en el caso del trabajo
como intentaremos demos,trar. · '

Todas las diferencias anatómicas que, según acabamos
de ver, impone el sexo al organismo, y por tanto a· las a­
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muJer e·sta prmc1palmente constrm<la pa,ra J:1ealiza a

~. 1 t f · ' 1 · · r unacompleta tunción sexual primaria concebir al hijo, :.1 J • 1 1 Lo- 1 1 · , Incu-ar o, panr o y lactar y el hombre, por el contrario
cumple esta función de un modo fugaz, como· el farol ·.'
que toca la boquiilla del gas con su pértiga y ,d•esaparece ~~~
Jando la llama encendida, en cambio, las funciones s-exu .
les secundarias son infinitamente más importantes en i
hombre que en la mujer. Esta, no sólo no tiene tiempo
s1 es como debe ser teóricamente, fecunda y .multipara­
duran te los años mejorés de su vida, para otra cosa impor•
tan te que para gest~-r y criar a sus hijos, sino que, ademá3,
su orga111smo no tiene, e? condiciones habituales, aptitud
p.ara la lucha -con el medio, que podemos llamar, para en·
tendernofs brevementie, "actuaci-ón ..sociai''. Su ·sistema óseo ..
y muscular es poco a propósito para todo impulso motor
enérgico y continuado y para la resistencia pasiva y prolon­
gada que exige el trabajo físico. Por ello, el capitalista, que
no suele tener sentimentalismos que deformen su visión de
la realidad, procede con - lógica, al dar menos sueldo en sus
fabncas o en sus .minas a la mujer que al hombre. y en
cuanto a fo psíquico, la· especial constitud,ón. de su sistema
nervios-o y endocrino que la hace infinitamente apta para
los estímulos sensitivos y em;ocionales tan propios <le la ma­
ternida-d, la hace, en -cambio, poco dis!)Utsta - en el pro·
medio de los cas_os-- para la labor mental abstracta y crea·
dora. ·

En el hombre ocurre, punto por punto, -lo contrar.io. Es·
tá ·dotado por la naturaleza para trabajar físicamente y pa·
ra resistir con tenacidad la fatiga -corporal. Y su estructura
endocrina y nerviosa le hace menos sensible a los asedios
afectivos y más apto para la creación mental. Su anatomía
y su füs:iología le impelen, por tanto, a la lucha con el me­
dio, a la actuación social ·para la que, como hemos visto, la
episódica preocupación sexual primaria apenas le debe ro
bar tiempo. . . .

De manera que así .como la ·l,íbido mascit1ina-:Ia ap~te1_1-
cia por la mujer-se opone a la líbido -femenina-la a!)'etenc 1;1
por el hombre-así también al instinto de !a·maternidad y cui­
dado directo d,e la prole, innato en la. hemora normal, se
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opone el .instinto de la actuación social en el varón fisioló·
gico. Vemos, pues, al trabajo ligado directamente al sexo,
como actividad masculina fronter-a y paralela ª. la femeni
na de la maternidad. El análisis biológico confirma así el
símbolo escrito en la primera página del Gén;esis: Adan na.­
ce para el trabajo en el mismo momento en que Eva, la.
madre de todos, nace para· Ja vida del sexo. Y Dios marca
a uno y a otra con toda claridad los dos ~ammos paral'elo.; :
"tú, hombre, -trabajarás; tú,. muj~r! parirás".

División sexual del trabajo en la vida primitiva

El sentido sexual del trabajo masculino puede apa
recernos borroso en la sociedad de ahora, tan complicada y
tan lejana de la vida natural de los hombres primitivos.
Pero en éstos se des-cubre con toda nitidez. Y antes que el
hombre primitivo, el animal no doméstico -nos da fª. e_l, ejem·
plo más puro de esta prístina y fundamental división del
trabajo que pud-iéramos llamar de origen divino. Mientras
1a hembra del pájaro empolla sus huevos, el macho vuela
sobre lc•s campos en busca ,del alimento_ para ella. Son pues,
sus afanes tan precrnsos a la cons,erva-:::011, de la especie co
mo los d•e la madre misma. E igual ejemplo podría repetir­
se en muchos ,6rdenes de animales más. Es preciso que ven­
ga la dorrtestiódad, esto es, la ,civilización del animal, para
que el macho pueda desentenderse de ste trabajo ligado
a lá vida sexual pr.imar.ia. El ,desdén con que el gallo olvida
a la gallina inmóvil sobre sus huevos, delegando su cuidado
y alimentación en el mozo del corral, mientras él ise con­
tornea entre las demás hembras del harén, es ya un caso
de donjuanismo zoológico; es deci-r, de atentado a las obli­
gaciones esenciales del sexo, en el que se delata la torpe ma ·
no inductora del rey de la creación. .

Con la misma pureza que en los animales podemos co1­
cebir la división del trabajo en. el hombre primitivo que ha·
bitaba los paraísos templados de la ,edad terciaria y las za
vernas del período cuaternario. Mtentrn.s la hembra gesta­
ha, paría y lactaba, preparaba el varón !as tramµas para ca·
zar las fieras peligrosas y los animales aptos para la ali·
men.tación; perseguía al reno y .al jabalí <Wn el a-reo y la fle­. . . . .
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cha y defendía el hogar contra lo.s otros hombres y
1 · 1 · · - · con,traas -mc ,emen!cias d·el ambiente. Cumplía, pues ei homb . ·
t b · ' f · , - ' re a.!rabajar así una función anexa al sexo, de carácter secun.
dano en la categoría fisiológica, pero tan -importante c
1 f · · 1 · · ' . omoa función sexuai primaria para el porvenir y la conserva­
cwn de la especie.

. Las famosas ideas de Bachofe.n sobre la soberanía cLe !··
mujer en las eiclades prehistóricas, que ~anto citan los a­
res feministas, aparte d•e ser discutibles, nQ afectan para na­
da a este concepto <le la :división primitiva <lel trabajo. Mas
adelante volveremos sobre el significado de esta ginecocra­
c1a remota., Por ahora, insistimos en que nostro1S, fuera de
toda fantasía, no podemos juzgar de la relaci,ón sexua! de
los hombres primitivos más que po,r los objetos que nos han
legado y por las escenas pintadas a los que !.ueg.o nos re­
fenremos; y unos y otras indican ya que la mujer se acl.'or­
naba_, es decir, hacia de la atracción sexual su preocupación
dominante, y el varón., en tanto, se proveía de .i:-reos y ar·
mas para luchar <:on el medio.

Sexo y trabajo

Claro qu·e no pued-e negarse la significación del traba·
jo ccmo activi-dad ligada al instinto de coruservación, de de·
fcnsa del propio individuo. En realidad, nunca podemos
oponer ambos mstmtos_:_ el sexual y ei de ,conservación--•
como no nos es posible separar af indivíduo :de la especi-/
Pero un hombre teórico, aislado, sin sexo y sin descenden­
c1a, vIr1a con un mm1mo de esfuerzo, con un trabajo tan
exiguo como el de alargar la mano para recoger los fruto,
que espontáneamente ofrece la Naturaleza. E·l trabajo como
ten,s1011 dolorosa, como preocupación, .:omienza en -e1 mo·
mento mismo en que se. forma la famiia, fruto del acto

•sexual; y sin -ella no se concibe la formidable transforma
ción que ha sufrido la actuación social del hombre hasta
{:C·nstitu.irse las .sociedades modernas. Insistamos en la hon­
da si•gnificación filosófica del símbolo del lanzamiento de
la pareja human.a primitiva del Pa·raíso tfrrenal: -el hombre
y la mujer nacen a un dempo y· para si.:mpre. a la vida del.
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sexo y a la d-el esfuerzo cot1<lia:no; y en las primeras i!I',~~
in«es amanas que conocemos, en esas sn+,"".­
ss del arte mi.pestre, e-n que ,s.on ,t:a.n ·ricas la.s <lg:ruf.t. . ·11 -
r ais, encoñitramós invariablemente, g cada un"%.,5,
tós dos· •elementos y sólo e:stos ,dos: e¡ trn aJo, expr~sa
en 'el gesto de correr o de lanzar la fleca, y el sexo, simbo
lizad por el falo. Casi nunca falta éste, y en ningún c?%
parece el hombre en act1tucl:es .relacionada~ con el puro. 11

_
tinto de conservación: comiendo o durm1en:<lc. por e1em
plo: siempre trabajando y, en ocasiones, bailando, que. es
ta~bién un •equivalente del traba-jo, de profundo sentido
sexual, como en otra ocasión come,ntarc::nos. .

Sexo y trabajo: desde los albores de nuestra vida en el
pianeta apa,recé~ unidos por un i1n•<losoluble lazo biológfico.

Tansfoxxfración .actual. de la diwisión primitiva del trabajo

Con el progreso de la Humanidad, este esquema pri
mitivo se complica. Pero todavía en la actuación social del
hombre contemporáneo es posible s~gu1_r facdmente el ras­
tro de la influencia sexual. El trabajo slirecto de cada hcm
bre para defender y alimentar a su pareja y a su prole s
transforma en la lucha por adquirir los valore~. arbitrar'os­
él -dinero- con que se compra el alimento y se paga a. quien
nos libera de las rudas faenas pnma:nas. Y d<esde este m:­
mento, entran en juego dos elementos nuevos, de categor1a
intelectual, que dan su modalidad definitiva y su 1rrepara­
ble desequilibrio a la activi-d~~, social del hombre contem
poráneo: la avaricia y la ambición de la gloria.

La avaricia, esto es, el apetito desordenado_de tener
n:1.ás dinero que el. que basta para el sustento familiar; más
dinero que los hombre.s que nos· rodean, para ,dommar a es
tos, para vivi'r mejor o simplemente por et placer <le guar·
darlo. Y la ambición de la glona, es decir, el deseo de pre·
valece.r sobre nuestros semejantes por ·una supr:1 ioridad r·c
conocida, jerárquica, física o inrt:electual. -En d'.stintas pro­
porciones y por diversos caminos, estos dos .estímulos, el di­
nero y la gloria, son los impulsos d·e casi todas las acdone-s
humanas, y ya vemos cuán· directamente -derivan. de la fon·



Sexci, Iu10 y desigualdad social

Y aquí es pertinente .el observar •como desde la aurora
de la vida social el instinto del sexo· asoma •como una de las
causas, quizás la más profunda e inmodificable de la - de.-s ·
igualdad humana. El hlQrnbre podrá !lenr, un, <lía lejano, a
partir su pan y su techo con el hermano c1esva~rdo; -pero
cuando pase entre los dos la muJer, y el instinto les llame

ción sexual. Así, pues, el financiero americano que tram.i
una jugada· fabulosa o el poeta que trasmite al pap-el el es
tremecimiento ·de su inspiradón, obedecen a la iey suprema
del sexo, ·como el· ·hombre· -cuaternario que espe.r.aba aga·za:
pa<lo entre los arbustos de la orilla el paso de las fieras se­
dientas. Del mismo modo que 1a madre europea que pare
sin sufrir, gracias a\. clororonnio, en una ciínica; qu~ entreg¡
sus hijos ,a la técnica científica de otras mujeres; y que
unos ·día•s ,después reanuda su vida de ,sociedad, cumple su
deber sexual primario, todo lo dulcificado. que se quiera; co­
mo la muj,er cavernaria que alumbraba tras :largas horas de
dolor sobre un montón de hojas y <le. arcilla, y que .duran·
1:e muchos meses nutría de su pecho al hijo ,de sus entraña~.

Entre .el esfuerzo rudo primitivo y el ,dinero o la go
ria .actuales no hay más que diferencias externas; su senti­
do sexual ,es el mismo. La prueba es que ambos objetos de
la activi,da·d humana se convierten frecuentemente en oen·
tros, y muy poderoso, de atracción sexual. En las especies
animales, cuando hay concurrencia de machos éstos din·
men por la fuerza la posesión de fa hembra· que, al fin, e!
ganada por el más poderoso o el más hábil para vencer a su
rival. Y es de presumir que en las primeras agrupaciones
humanas el homb-re disputaría a sus semejantes el amor de
la mujer en una lucha par,ecida, •como aun ocurre ahora
cuando ,dos jayanes ,enamorados 'Se ponen frente a frente
para resolver- con la navaja un conflicto pasional. Pero po­
cas g-eneraciones después, la hembra r.odiciada 110 se otor·
ga.ría ya tanto al más musculoso o al más corajudo en el
duelo personal como al que pos,eyese más oopiMos rebañ-os.

G. Marañón

La gloria,. el dinero y el sexo _

Pero dejando a un fado este ~unto, cuyo ·d<'.sa;rrtlo no:
¿ci.t aría demasiado tiempo, es evidente - y ~on ,e o reco -

p 1 1 ·1 de núe·tro tema- que en los tiempos actuaremos e) h1to > ·bysiituyen a los
fes el dinero y la gloria acentúan y a veces sub5"; {
motivos puramente físicos de la atracción sexual, con 1o
ue ueda demostrado su senhdo sexua, mismo. ·~

q Jor lo que hace a la gloria, el hombre_ sabe muy bien
ue al triunfar, en cualquier orden de la vida que sea, los
4minos del amor se dulcifican y acortan, y la conciencia de
ello

O
su' presentimiento obscuro constit_uy,e, con :toda pro

habilidad, uno de los ,elementos componentes de la gran
ilt•sión de esa gloria, cuyo goce, por 1o breve y porque nun
ca se ·colma, se pare.ce tanto a.l goce sexual. Y en cuanto

29

. .da hermano. . rotundo aldabonazo, ca 1
a ambos con el mismo - r en.cima de todas las• , , f t que el otro, po . f' ··.querrá ser más fuerte. ,y ros: el menos vigoroso I1
predicaciones de los •soc1olog , r1v:al con su ri.queza o oon
camente, intentará superar X,,,os esas pinturas prehistó
su jerarquía. Cuando con%"P', , cas fuentes de sugestio­. una· ·e , as ·rt "' , 1 ·ricas, •que ,cons:titu_yen, 1 ' tro ensamiento en ,estos u t1.
nes que se han abierto a nues {· hacía notar hace ,poco
mos años, :nos sorprend!e - ya o 1 ves-ti.do como necesi
Ortega y Gas-Set- :que ante~ ~~elu\ . .Pues bien; lujo, que
·da.d apar•ece el_ adorx:io, esto;,, silinifica, en su.s orígenes,
equivale a decir desigual y cas , nada más o.ue sexo. y
ansia de agradar y, por tant9, %%"",aa modiiícarlo nadie.
.como la dinámica del sexo jama P . 1 ans1·a de luJ· o- ·b1 es existia el si 'mientras haya hombres 1,}Uf,,,, pk esa razón, más

· tanto, la desigualdac ex1stira. , :
y, por ' d 1 º otivos estrictamente económ1cos.
fuerte que to os os m • b: f una
Sexo trabajo lujo, desigualdad: estas pala ras orma~ , f1

. , . .' e la humanidad no saldrá nunca: y es rn_tt t,% %%is si sr sii«i@ i.,i@e.tesos ;y,z
y sociales, porque se trata pura y simplemente de un p
blema de biología de los mstmtos.
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al dinero, el papel que juega en el a_mor •es birn conocido
y merece algunos comentarios aparte. . ..

. Todos oímos referir a ,diario, -con t-ncono o con despre­
cio, el caso de esta o de la otra persona que se casó por in:
terés, con los ojos puestos en las arcas del cónyuge antes
que. en sus cualidades morales. o ÍISlcas. Y ciertamente el
desinterés en el amor. merece toda nuestra simpatía. A
nuestros propios hijos no sabríamos recetarles nada más pa­
recido a J.a felicidad que ,encontrar el amor lejos de la opu­
lencia. Pero no podemos tampoco juzgar el fenómeno con­
trario a la ligera y condenarle sin tratar de desentrañar lo­
que en él puede haber de justificable.

. Desde luego, el caso del hombre. que busca el dinero
a través de la mujer, es siempre inadmis·ible, _y no vamos a
rderirnos a él. Puesto que la mujer está formada para ser
madre, el instinto varonil ha de orientarse normalmente ha
cia la posibilidad ele una maternidad óptima, no ·hacia una
renta caudalosa. Desde el punto de vista varonil es, por
tanto, preciso a<lmitjr la vieja teoría sostenida por Scho­
penhauer, <le que detrás de todas las complicaciones del
amor, los sexos opuestos aotúan simpiemente como dos
cuerpos químicos complementarios, que se buscan para unir­
se y dar ~uga·r a la formación del otro cuerpo. La belleza
y la gracia femeninas no son, pues, én este sentido más
que señales sugestivas que la naturaeza hace al instinto
varonil para atraerle a la emboscada de la paternidad..En
te ir Y venir elemental de los instintos el dinero, equiva­
ente d I t b · ' ' ·e ra aJo, corre de cuenta ,del varón y por tanto
el busca 1 1 .1 d • . · · ' ' 'ta; lo en la dote-de la mujer tiene, en su sentido es!rc­
. mente biológico, algo d·e contranatura.
d r?ºlºr la misma razón la mujer, cuando busca cles-
f ete on ° subconsciente de su instinto -al padre de su hije
t1. u-ro, en el am ·t • ·•m' b an e O en el novio, vaiora tanto como 1a· tsma ro us,tez fí,,.' 1 . : , .
Paddad d . ~tea, a· pnt-encialtdad econom1c-a la. ca-

e servir de sost 1 h, • ,,· sosten ai Iogar aun no creado. Repita­
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mos que esta obligación de sostener al 'iogar es, en condi
eiones normales, un _carácter sexual del varón, una funci@a
para la cual le ha dotado la Naturaleza de condiciones fí
sicas peculiares distintas de las de la maternidad de la mus
jer. Y esta obra, por consiguiente, con absoluta correccron
fisiológica -al pesar y medir en ,su pretendiente dtc,ha_ ·capa_
cida:d para la actuación social o -su equ1v.alente practico,_ e.
din-ero, que con-duce al mismlo fin del !J1e11esta.r mate.na!.
Schopenhauer dice que en esa mirada con que al encontrat
se por primera vez un hombre y una mujer se examinan 1ns
ti1:tivamente ,en silencio, se adivina al genio de fa •especie
que medita si -aque,llos dos organ,is¡:nos son aptos para la
formación ele una criatura nueva y más perfecta. Habrá aho-.
ra que añadir que en esa rápida valoración entra. _el arqueo
de los caudal,es masculinos, expresión sintética de su capa·
ciclad de trabajo.

Matrimonio por· amor y matrimonio por conveniencia

Es curioso para nosotros recordar que Schopenhauer,
a; hablar de estos asuntos, cita precisa:nente en apoyo .1.­
su tesis un refrán ,español: "Quien casa por amores ha de
vivir con dolores". En cierto modo coinciden ~'stos puntos -
de vista con los de otro gran filósofo moderno, el conde de
Keyserling, que en su admirable monografía Von der rich·
tigen Gantenwahl (La justa elección de cónyuge) propugna
el "matrimonio de conveniencia" como e\ ideal par.a la con­
s,ecusión de los fines de ,la unión. Claro que su concepto de:
"matrimonio de conveniencia"es mucho más complejo que
esta simple apetencia del bienestar econ·Ómico a que veni
mos refiriéndonos: comprende una pcrción de factores espi­
rituales, sociales y físicos que no podemos analizar aquí. Pe­
ro el problema económico es sin dud3. uno de los impor­
tantes entre todos esos factores. Desde luego, vistos todos
estos conceptos con una visión panorámica, se reducen a la
necesi-dad de poner menos instinto y -más reflexión ,en el m­
mento de elegir el esposo. Keyserling afama explícita1J1ente
que _"el enamoramiento es el peor consejero del matrimo­
nio". y acaso 1-a·difusión.de esta idea, con la -que filósofos y.
médicos dan beligerancia a lo que nos parecía hasta ahora.
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una indignidad, ·sea una de las señales máis oarncteríst·
de la moral de los tiempos que corren. Allers comentaba;~~~
tre nosotros, hace muy poco tiempo, la frase de Schaler de
que el amor no es ciego, smo, por el contrario, clarividente
No: el amor -pensamos nosotros- sigue siendo ciego . e;
para u? •suceso tan grave como es casarse es necesario •
car gu1as que tengan buena vista.

. En. otra ocasión nos detendremos en todos los comen·
tarios que sugieren ,estos problemas. Pero conste por aho
que el dinero, tan material y tan lejano en apariencia {}
tráfago de los instintos fundamentales, cobra a nuestros
oJos _una significación biológica de primera categoría. E
un libro reciente y discutido de M. Prevost hall n

-. ·, • • • a amos una
expresión exacta de esta interpretación. El autor refiere ¡ue
una Joven <le la sociedad parisiense prntotipo d J . q _par p,p.son@isís ié « visser, k .2}
c_a. ,a por a er abandonado un novio hacia el . . ,
físicamente atraida, cuando se informo á ,,"!" se sentía
resonde,con is se«iates sis»ras, e na.,R?%?E
ron de cínicas y que seguramente lo so ca 11ca
rran una profunda verdad biológica: «k" PO ge ens'e­
ne nada de extraordinaria: si o ·, _1 r_eso uc-1on no t1e­
que mi novio erteneéf a u'4á]#],, "j}iese enterado de
pa tampoco hubiera sido de él e enfermos, la cui­
todos, no le hubiese tomado ·p' Y y0, con la aprobación de
1 f l d f or companero·· P 'a a ta · e ortun.a es también u . , . ues 1-~n.
como malsano". na.,-tara, algo :ncompleto y

Esto es terrible, pero es ,cierto En , .
paternidad exige, tanto como la ap+¡«,,¡" ida moderna, 1a
capacidad financiera suficiente y son1 up conlcepc1onal, una., ,oras as mu.esas poca·s creo que casi todas es-nan- 1 Jeres- y

b. .t' o.as- que seTan a cam 1ar una realidad •suya: la m t . · aventu-. t . , d . a t>rn1-dad t:m e,rrogacion el.mando: !a probabili<larl -d 1 , ! -con r:i una
davia no logrado. . e! éxito social to­

Moral e instinto

Se objetará que en Jos razonamientos anterior ·
el concepto "dinero" como equivalente al a ,"?mpleo

1id,a raajo"en -rea 14ad, esto n.o es siempre así. El dinero mu h ' Y,. has veces,

Trabajo y femin.istno

demasiadas por desgrada, no significa más trabajoque el
meramente pasi-v-o y soportable ,de pevar •Un apellido, reci­
'1;>ir una herencia y coi;-ta·r periódicamente los cupones. Pero
el instinto es una fuerza urgente y;no se para en estas deli­
c-adezas. Con un criterio de ética social estricta no puede
-equipars,e el dinero que _se heredq con e! adquirido por el
esfuerzo propio, ni el logrado con hon<!stlda:d con el a·rreba­
tado con malas artes·. Pero biológi.camcnte, dinero equiva­
le a fuerza, a bienestar, a facilidac]. para el auge de la· prole
y _lo de menos es que el ganador sea el propi-o padre o !OS
antepasados de_éste, ni que sea fruto de una vida de probi ·
dad o de una rapiña presidiable. Los instintos, volvamos a
decirlo, son poco escrupulosos y a veces fundamentalmen­
te inmorale-s; por ello, toda la obra de la educación no es
más que una superación ética de los instfntos ..

.. Es-ta concepción del trabajo, no como una obligación
accidental de la especie humana, sino como una función li­
gada a la vida sexual, y principalmente a la del hombre,
nos ·permite enfocar con darida<l varios problemas intere­
.santes, algunos de los cuales vamos a considerar sucinta-
mente. ,

El primero <le estos prob'lemas es -el del femi~-ismo.
El problema del feminismo ha sufrid.o en estos, últimos años
una· evolución muy rápida, que no podrá ocultarse ni aún
a los men:os interesados por él. Durante mucho tiempo las
feministas que 1prcclam·aba'l1 la emancipación de la mujer
han agitado el mundo, pidiendo la igualdad de ambos sexos ..
Igualdad total, en los derechos y en la intervención en los.
'sectores de la vida pública, ·que estaban hasta entonces re--
servados al varón. Si contemplamos el problema con un
criterio naturalista, a la luz de .los conceptos que aoabamos
de exponer, se comprenderá que hay una barrera infran­
queable entre la actuación individual y social de la mujer
y del nombre; y si se olvida que existe ese obstáculo, e!
problema se .v:rá, irremediab:lemente, _confuso., . . .

Las feministas y los hombres que las hacían coro mi
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Significación· biológic;a y categórica del deporte

En el hombre normal y maduro, la funci,ón sexual pri­
maria debe ser r.epitámoslo, un accidente, por muy hench­
do que esté de sensaciones agudas; y la función sexual se­
cundaria, la actuación social, el trabajo, debe ocupar, en
cambio 'el sector más amplio de su energía.

Y esto me lleva a referirme a un último problema _de
los que me proponía comentar: la necesidad de la acción
en el hombre normal. El hombre esta obligado ~ la acción
_ me· atreveré a decirlo después de cuanto he expuesto
or el fuero de su sexo, tanto como por una convenienciaf · 1' · a y por ello los varones enteramente macfovos
1s0/0"1áticamente al margen de 'a fucha sexual.que an a . . . - ~ · dEs necesario que insistamos en esto, porque. siento un
hecho cri'ertísimo, los hombres no hemos. -reparado lo sufi­
ciente en su trascendencia..PI _hombre tiende, natural7cr
te a liberarse del trabajo; del ísico primero y aun , o/ O( _o-_
trabajo después, ·acumulando lla riqueza que le permita vi­

. tica; ·y esto sí quiero repetirlo: los donjuanes que andan por
el mundo son, en efecto, hombres de psicología,y a veces
de morfología, netamente alejadas .•del tipo viril estricto,
incapaces para una actuación social fecunda, y no raras ve
ces bordeando la- zona semmormal en- que ·los dos sexo.
se confunden.

Las razones que he expuesto en fav.Jr de este modo de
pensar son hal"to prolij,~s para que_ las repita aquí. Algu­
nos las han rechazado, si bien substituyendo 1a cnt1ca :raz;)­
nada por simples aspavientos. Pero otros las han confirma
<lo. Y ha sido, sobre todo, singular el fe:n,omeno de qt1~
casi a !,a vez que mi estudio han aparecido otros dos ensa­
yos sobre el mismo tema; una novela de Rouff y un dra­
ma de Lenormand,- tal vez inspirados en la obra de algunos
psicoanalistas, principalmente .Stekel, que sostiene la mis­
ma tesis de la sexualidad equívoca de Don Juan. Así, pues.
parece que el ocaso del mito donjuanesco que yo profeti­
zaba es un fenómeno que ha sido también visto desde otros
observatorios. ·
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Paso también de largo, pero no tengo más remedio
que citarle, un ·problema paralelo al de la mujer; que aca­
bamos d1e esbozar: eI del papel del homhre con relación al
rtrabajo y a la vida sexual. Si las condiciones biológicas de
la mujer imponen' a ésta una preponderancia incuestionable
de su actuación sexual, de la maternidad, sobre la actua­
ción social, las del hombre exigirán de éste; inversamente,
el ded'icar la casi plenitud de su energía ,a ,esta actuacion
social; y una energía episódica (episódica en el tiempo, aun­
que no lo sea en la i-ntensii.dad) a la preocupación del sexo.
En un estudio reciente sobre e·l ,donjuanismo, he tratado
con bastante pormenor este asunto, sobre el _que no quiero
insistir ahora. En el ensayo tercero de este volúme-n volve­
remos, además, sobre la cuestión.

Para ,mí es evidente qe, contra todas las apariencias,
el hombre que dedica su vida al amor y hace ·de él una téc­
nica especializada_; el hombre conquistador y mujeriego,
.que alcanza su ,expresión culminante en Don Juan, lejos 0de
ser el prototipo de la virilidad, representa una· forma de
,sexualidad equívoca y ambigua. Los ante:cedentes ·fisioló­
gicos sobre los caracteres sexuales, que antes hemos expues­
to, justifican a pn.on este juicio, que se confirma en la prác­

El donjuanismo

raban hacia fuera, hada la organ.ización social; pero no
hacia la profundidad de su propia organización fisiológica.
Es cierto que el hombre había a:rreglado Jas leyes a. su an..
tojo, limitando arbirtrari-amente la capacidad de acción de
la muj,er, reduciéndola de un modo estr-icto al hogar y, ade·
más, no compensando esta diferencia ·con una posición pri­
vilegiada ante el d-erecho. Pe·ro es indudable -que al obrar
así el sexo fuerte no creaba, en realidad, una injusticia, sino
tan sólo interpr,etaba abusivamente un estado de desigual­
dad natural e inmodificable entre ambos sexos. Y hoy el
feminismo, pese a quien pese, sólo puede admitirse y sólo
puede tener una. estructura estable, cotejándole con esa es­
tructura que nos .da la Historia natural. Pero el asunto es
muy !-argo y ocupará por entero el ensayo siguiente.
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Marta y María: Marta,_la que trabajaba, mientras María
soñaba oyendo a Jesus. Y Jesús, todos lo sabéis, pronunció
su inmortal sentencia desconcertante: "María, tú escogiste
la buena p.a-rte". Pero soñar, c,omo pensar, puede ser un'
trabajo; como muchas Martas se afanan en la casa por -me1

ro deportismo.

Es, pues, ante todo, nece•sa·rio que fijemos con exac­
titud ·qué es el deporte y ,qué es el trabajo. Nosotros no
podemos entender por trabajo solamente el esfuerzo cor­
poral rudo y agotable impuesto por su amo: el del forzado
que rema en las galeras. Por el contrario, sabemos que
trabajar, en el sentido exacto y ancho, no es sólo ·contraer
1os músculos y .derramar sudor, sirio ejercer toda la com­
.plica-da variedad de los modos ,de la actuación social para
lograr, bien el sustento estrkto de cada día, bien la riqueza
superflua o la gloria, cüin• las que el hombre complementa su
actividad sexual primaria. · ·

Sin darnos cuenta, por-tanto, nos encontramos en re­
giones ambiguas, en las que es difícil distinguir con exacti­
tud si una determinada actividad humana es un trabajo o
un deporte. Pero hay algo que es esencial al trabajo, que
le define y le distingue de aquél, y es la creación. El trabajo
crea siempre, desde el pan, que se logra a -cambio de! es­
fuerzo físico; desde el dinero que el patrón deja en fa mano
del obrero ,a fin de la semana, hasta el zapato terminado,
•el trozo de pared, el verso o la verdad ·descubierta_.

El deporte, en cambio, es estéril, saiNo su utilidad. ya
comentada, para la salvaguardia de la salud y e1 auge de la
atracción del sexo. Es, pues, un remedo incom:pleto de su
hermano mayor, más perfecto. y fecundo: el trabajo. La efi­
cacia del! deporte se extingue al terminar el juego: la de!
trabajo perdura en la obra construída. Por ello. <lígase lo
que se quiera, el deporte, como ocupación (única de la vida,
es patrimonio <le gentes inferiores, que hacen sport para
que la naturaleza les perdone el pecado mortal de no tra-
bajar. . ·

· Olla.ro que al hablar así ponemos frente a frente al tra­
bajador puro ,Y al deportista puro, seres que quizás tienen
sólo una realidad esquemática. Pues hay, ,repitámoslo, una

vir a salvo del esfuerzo·. Sin embargo, un homlbre emanci­
pado totalmente, en su sentido estricto, de la. maldición de
Dios: un hombre que en absoluto hici'ese nada, se degrada­
ría tan rápidamente, que a 1a segunda. generación la Na­
tu·raleza le habría e,1ijminado del delo vital de> la Humani­
dad. Cuando Moisés mandaba morir a aquellos veinte mil
israelitas que adoraban el becerro de oro, -se ajustaba, sin
saberlo, a los preceptos más puros de ]¡¡ eugénica fanto
como el rigor de as leyes divinas. Creso, rodeado de sus
tesoros muere, en efecto, sin descendencia. Y cuando tiene
.hijos, éstos o los -hijos de éstos terminan en el idiotismo o
en la de_pauperación física, sino se a·rruinan a tiempo y acu­
de a salvarlos la miseria, que les obliga, con su aguijón
punzante ,a aceptar otra vez el yugo del trabajo.

El hombre, pues, ha de ser esclavo de la acción si quie­
Te vivir. Pero no sólo si quiere vivir para sí mismo, para
e! individuo, sino también si quiere sobrevivirse en la es­
pecie. Nuestro fray Luis de León decía que "los hombres,
que son varones, con el ocio y el regalo conciben ánimo y
condición de mujeres y se afeminan". E1 dinero, cuya im­
portancia en la lucha :sexual hacíamos notar hace unos mo­
mentos, no bastará por sí solo, ,corn'o no sea momentáti-ea•
mente a neutralizar la íuerza •selectiva que impulsa a la mu­
jer hacia el mas fuerte. Y, por todo ello, e! hombre, iibe­
rado del trabajo, pero amenazado en la cciosidad conquis­
tada de ser excluído de la corriente fecunda de 1os ins.
tintos, inventa un nuevo modio d•e la acción, que es el de-
porte. .
. El -~eporte, meyo substituti:70 _del trabajo, posterior a
éste en la cronología y en la dignidad, según mi modo de
ver, obedece, por tanto, a las dos razones expuesta . ·, 1 • · · • s. a com­pensar os preJmc1os ·que tiene para la salud •1 • - .,,: •
d I f• . . . ,1' a 1nacv­
ad is1ca y a mantener viva l!a energía de ati .e,•la 1 h d l , . ,.., racc1on e.,-U<: a e o·s sexos. Eso fue desde sus comienzo ". . d d, : " s, y esosigue siendo todavía; pero el asunto del deporte en

l . • 1 t b . . 1 , su -re•ac1on con e ra: aJo, precisa ,a gunos com,entarios m •. . as.

Deporte y trabajo

Un gran pensador español nos hablaba hace poco dei
deporte, y al hacer su elogio, nos recordaba el símbolo de
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espera. que riían los machos para ser. poseída p·e>1'._- el más
fuerte.

1,a mujer y el deporte

Se me dirá ,qu.e, según nuestro modo ·d·e. ver, el ejerci­
cio del deporte debía estar ,reservado al varan, puesto que
es un equivalente del trabajo y éste representa una función
'esencialmente varonil. Y es evidente que, dentro de: es
quema que venimos sosteniendo, hemos de contestar decr
didamente que sí. :El deporte es originariamente una actrv' ....
<lad masculina, y sólo en épocas muy tardías de la evolu_­
ci-ón human-a. la mujer normal, no la de excepción, se hace
deportista. Y aún ahora _la mujer vive de prestado en el
ambiente deportivo, atra1da,. casi ,siempre, .por un _sent.do
pasajero de sexualidad ambigua que se ha extendido por
las sociedades modernas y •que t11ene su expresión externa
en el culto de ciertos aspectos del adorno, como el cabello
corto y muchos detalles -de la indumentaria femenina actua:.
La prueba de ello es que, salvo las profesionales, la mujer
coi-riente pasa por los deportes como un meteoro, mientras
es soltera o mientras no la ocupan demasiado los cuidados
<le la maternidad. Pero en cuanto esto ocurre, _la feminidad
verdadera se impone y la mujer deja sus hábitos deportis­
tas, que son tan varoniles en su profundo sentido biológico
como en el sentido aparente de la indumentaria. En el de

_ porte, el papel que pudiéramos lamar fisiológico de la mu;
jer es, como antes hemos dicho, el de espectadora; papei,
repitámoslo, no pasivo y accidental, como pudiera creerse,
sino lleno de trascendencia directa.

Fecundidad y placer

· El deporte, por ,tanto, ti-ene una justificación dentro
de 1as normas de la biología, que le eqmpara al trabajo;
pero le diferencia de éste su -in.fecundidad. El deportista es,.
pues, al trabajador, lo que la:. cortesana: a la madre. Ambos

zona intermedia en la que deporte y trabajo, a p·esar de to­
do, son imp.osibles de separar completamente. El ·hombre.
de un modo instin.tivo, trata de -coñvertir la maldición del
trabajo en una isatis.facción, y en este sent1do hay una for­
ma de trabajar, vestida de divertimiento, ,que conviene no
confundir con ell deporte propiamente dicho. Si volvemos
<le nuevo los ojos a los hombres de las rnvernas •que, retra­
tados en sus paredes, p·ersiguen al jabalí o al ciervo, nos
veremos embarazados para decidir si trabajan o si se di­
vierten; si_ ·cazan por saciar su hambre y la de sus hijos,_ o
simplemente por el plac-er de cazar. Probablemente hacen
las dos cosas; y en el hombre actual, por lo menos en una
parte privilegiada de la Humanidad, subsiste esta misma
feliz .confusión. T,oda una categoría de hombres aspiran a.
poner a su trabajo este revestimiento tle placer. El arti,sta,
el hombre ide ciencia, el' explorador, el político y aún mu·
chos • d-e los que ·ejercen labores manuales, se remuneran
tanto con ·el fogro material de los demeimtos necesarios· pa­
ira la vida -como con la satisfacción, ciertamente deportista.
que. ·da el afán como ta¡] afán. . ·

. Mas, repitamos que todas estas formas de actividad
b_rillante no son ~eportes en su sentido estricto. Al depor­
tista puro le ha liberado su riqueza de la neces·idad creado-­
ra del trabajo, y s~ ·-~ntrega a esa acción estéril, primero, .
para no degenerar físicamente y, además, para no ser barri-.
do de la lucha sex.ual.

-No es necesa,rio insistir - los higienistas nos han atro­
nado los oídos explicán.d~lo - ll!as virtud•e:s · que para· la
salud individual tiene el deporte. Y en cuanto asu sentido
sexual, lo demuestran de un modo inequívoco la signifi­
cac1on que tiene el pubhco fe-menmo en ·,o$ espectáculos de­
portivos y la frecuencia con que el amor figura e.ntre los
premios del vencedor. Si _de las fiestas deportivas se supri­
miese este público femenino, es indudable que des•e'rtaría

11la mayor parte· de sus actores. La mujer que nos pintó Ovi­
dio, siguiendo con ojos anhelantes y _con el corazón encen­
dido las proezas de los atletas del circo, es la misma que
hoy acude a las olimpiadas modernas a cumplir, sin saber­
lo, la ley fisiológica <l·e pagar el esfuerzo varonil con el amor.
Y, <en ·suma, es el .trasunto de la hembra del ciervo, que
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1a utilidad está sacrificada al placer; al -contrario que lq e ~­
.J d' 1 , a ma­'Ure, que sup;e ita e goce momentaneo a un dolor con

. t 1 'd f d · VC•men e para a VI· a utura . e la especie.
Pero, repitámoslo, la diferencia. no es radical. Habla­

mos siempre de un esqu•ema que encierra los ar.qu·etipos hu•
manos, pero en torno al cual se agrupa la muchedumbre de
llos tipos menos definidos, que todavía son, sin •embargo
normales. El hecho es que la Naturaleza permite al género
humano pasar fácilmente de una. actitud a fa otra. El hom­
bre puede hacer <le su trabajo una ocupa'Ción . agradab1e
esto es, un deporte; <;orno el deportista puede convertirsé
en profesional, es decir, en trabajador, en cuanto fo nece­
site; y como la cortesana, sin n,inguna violencia, puede ser
madre y seguir siendo las <los cosas. - ,

La vida nos deja abierto el camino para mezclar el ·
dolor fecundo con una dosis razonable de ·placer';- y en ha­
llar esta proporción, igualmente distante del goce estéril
y <le 'la creación angustiosa, . estriba !a felicidad verdadera.

Refiere Diógenes Laercio que uaa mujer admirable,
Teano, la esposa de Pitágoras, que teníc1. tanto <le Marta
como de María, dijo en una ocasión: "Por esto soy mujer,
por juntar el placer con la fecun,didad". Fecunc.Fdad y pla­
cer: trabaJo y deporte. _He a;quí la fórmulla perfecta;
_ . Cuando la Humamdad la haya conseguido, el hon:bre,
liberado del dolor por tantos siglos de sufrimiento, podrá
volverse al Dios que maldijo a nuestros primeros padres
para decirle, como un nuevo Luzbel respetuoso: 'Senor,
mi mujer es fecunda sm sufrir, y yo gano el pan con eld. d . f . b . " su­dor le mi trente, pero mi trabajo ya no s mi castigo, sino
m1 mayor alegria". _ '

II

MATERNIDAD Y FEMINISMO

Feministas y antifeministas

-El ensayo anterior· -deja: ,p1anteado un problema que
requiere extensa atención: el de 1os fundamentos biológi­
cos ele la actividad de la muj•er frente a íla actividad mas­
culina. O, dicho de otro modo: el sexo, ¿implica una mo­
dalidad distinta en la actividad del hombre y de la mujer?

Para responder a •esta pregunta hay que arriesgarse
por un te·rreno peligroso; nada menos que entre las líneas
de dos ejércitos que combaten con furia: los feministas y
los antifeministas..Pero es preciso -hacerlo..Claro que aco·
metemos la aventura con ·la previa confianza de la 1eV'e•daid
de las futuras heridas. Sabemos ·bien que esa gran poliva­
reda que cubre -el ca,m'po de batalla la levanfan, m:ás que
disparos mortíferos, alhara,cas :de pó1vora sola. En 1a Htt·
manidad hay todavía mucha gente desocupada; y del mis­
mo modo que en páginas anteriores explicábamos, en parte,
el ·deporte por la necesidad biológica, imperativa, de .s,ubs­
ti.tuir con una forma <le actividad física )a actividad jfecun­
da del .trabajo, así también hay un grán númeno de hom­
bres y mujeres que,,Jibres <le la precisión <le pensair en co
sas esenciales, •se aplican al deporte de polemizar en torno
<le cuestiones •que no se resuelven hablando. Obsérvese có­
mo en cada uno de estos grandes problemas que el hombre
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jer, María, a la que todos los s·eres humanos habían de ren­
. dir un culto fervoroso. Los ·comentaristas .han acumulad.o
razones para ,probar que la t-eología cri3tiana, influída siem­
pre por el primitivo espíritu semítico, opuso a la moral fe·
min.is,ta •de Jesús •un ,senti,do antife:mün1i;s,ta.

"Puesto que la mujer condujo a:t hombre al pecado -
decía San Ambrosio, - es justo que .reciba al hombre co­
mo la esclava del soberano". Otras referencias· de los San­
tos Padres que. no hemos de copiar aquí revelan un con­
•cepto aún más depresivo, a veces francamente humillante,
para la mujer. Pero es cierto que ·espigando esta misma li­
teratura sin pasión, podrían encontrarse tamibién citas abur­
clantes en elogio ferviente del ,sexo débil;_ y en España.
,c,ontamos, para demostrarlo, con un -célebre ensayo de De·
fensa dé la mujer, 'de un fraile benito, el padre Feijóo, si
bien tuvo que vérselas con la Inquisición por es-tas y otras
actitudes que le separaban del pensar reglamentario de su
época. En total, creo yo que la influencia ·cristiana, la que
más ha pesado en nuestra ·civilización a.ctual, no puede con­
si-clerarse como más ·.antifeminista que las otras influencias
filos-óficas de su tiemoo. .

En realidad. han sido los hombres ele ciencia y 1no l')S
teólogos los que han dado más rudos golpes al concepto
•ele la igualdad de 1os .sexos. Toda una literatura científica
o seudocientífica se esforzó, al finalizar el siglo pasado y
comenzar el actual, en hacer un dogma de la mfenonclacl
mental -ele ta muj-er, inf·erioridad· compatible, por de -conta­
d.o, con tod.o su encanto sexual; )res·ultando nuestra com-
1nñera un ser extraño ante el que el hombre adoptaba una
de· estas dos postltras '·extrema•s: o la · del más absurdo des­
precio o la de levantarse por su amor la tapa de los sesos.
Concepto q'ue nadre ha definido mejor que B_ernard Shaw
cuando habla ele la muj-er como "un ser de diferente espe­
c.ie biol-ógica, con encantos específicos e imbecilidades tam­
bién • es-pecífica•s." '

El jefe de esta cruzada fué Moebius, cuyo libro, tra­
<lucido a casi todos· los idiomas, es forzoso c-.,nvenir ,que
contiene datos de aguda observación -psicológi-c.a e interpre­
taciones rigurosamente justas. De ahí su éxito, que aún per
dura, a pesar de la rabiosa parcialidad antifeminista .que
le inspiró, y que nos hace pensar. que. tal vez no debió irle

no ha resuelto. todavía - el. más allá de la vida, la salud
el sexo, el capital y el trabaJo, etc., - hay •siempre un n,~
cleo de seres d·e pensamiento y de conducta originales. "
actúan, con_ 1a di4mica fructífera de su ejemplo "$
mvenc1on de puntos de vista inéditos y fecuridos • y
alrede_dor, un gran ejército de personas <l-esocup~das \~~
$9 agitan, hablando en altas voces, sobre esos asuntos en
litigio, pero sm hacer.ros progresar una· pulgada. Recorde­
mos, para comprobarlo, a la Jnayoría de 'os higienistas
plrthstas ab r . . t h' o ' es-. , o 1c~on1s as, 1span~americanistas, etc., que ue•
blan nuestras cátedras, academias y periódicos• y a sti I _
do, desde luego, los feministas y antifeminist;s de ·protes10n. -

Nosotros 'diremos nuestro mod d ·o e pensar sin preocu­parnos de unos y otros.

La religión y la ciencia ante el proble~a de la mujer

Se ha hablado de un feminis · , 'd'. · ·.
isro io6ci@o. sarao, «$,3"j? g un temt­
daro que ambos son una misma ue os , os; pero es.
toria pueden -segu-irse las fluctu acosa. A traves <le _la His­
do a, posición je ia muir .""7;_ye ha erimenta­
ciedad, y -es evidente ,que de u , ,echo y ante la so­
sici6n_ha sido el reflejo den ."9do constante, esta po­
la mujer ·se ha tenido en las <li-f pt~ an!Topol•ogi-co que de
tra civilización está influídá. 'pore~en.~s 1::p.oc<l:s. Toda nues­
riori-dad de;! sexo -débil y de est: de semita de la infe­
rivan tas condiciones dé ifrona.,]"go biológico de­
los fi ·· 'st, l can y ·urídi
u em1n1stas a,ctua ,es lamentan jusitame t J ca que·
borrar. · · 11 e y luchan por

· La id-ea semítica <le la inferioridad ·:le ¡ '.
b . . . ' a mttJer b.sa a pnnc1palment-e en creencias religiosas y se. a-

consideraban a aquélla como la causadé! e,]""a!es que
y el motivo permanenté de la caída del hombr - originario

. tación. La doctrina de Jesús reaccionó o-~neralme etn -la ten·-.
te t d d · ' · ¡ · ,., en e contes es a o e -espmtu, estab eciendo la imualdad d. ra

las ,criaturas ante Dios y creando el símb~lo de u e_ toda;;
celiso y limpio de pecado, que era precisament-e ~. ser _ex-. ...na 1111.1-
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muy bien a su autor en la lotería de los sexos que todos
jrtig.amos con varia fontuna.

Inferiorldad y diferenciación

Claro es que ya adie da crédito a estos sabios antife­
ministas, que pretendían, con su compás de antropología
en la mano, dar una beligerancia científica al mal humor o
a la arbitrariedad de Schopenhauer, de Nietzsche o de W 'l­
ninger. Ahora, la fórmula de la inferioridad de la mujer
se ha cambiado por esta otra: no son los dos sexos infe­
riores ni superiores uno al otro; son, simplemente, distin­
tos. Esto sí es la verdad. Per.o conviene ilustrarla con al.
gunos comentarios. ·

En el ensayo anterior hemos exptte;;to nuestra opinión
respecto a cómo los caracteres sexuales no terminan en 'a
diferenciación morfol,ógica <le los dos sexos, en su distinto
aspecto exterior, sino que se extiende al terreno funcional
esto es, a las aptitudes físicas de uno y otro, y llegan á
1-os más nobles estratos del _espíritu; a la vida afectiva y a
la psíquica.

A esta primera proposición se ha de atener, pues, nues
tr.o modo de pensar en -di problema del feminismo. Diferen·
cia infranqueable entre los dos sexos, repitámoslo todavía.
Diferencia que emerg,e :i, la superficie en la anatomía de ca­
da hombre y cada mujer, y ,que .proiun.diza hasta lo más
hondo, hasta las raíces obscuras de la vida, hasta e-i hoo-ar
de las células en q-u-e se elabora el .principio de la existen°c:a
vegetativa. Los estudios recientes demuestran, en efecto, que
el funcionamiento de cada -célula ,de '.os diversos -tejidos
que constituyen el organismo, es diferente en el varón y
e la hembra; de ello resulta que es también diferente él
conjunto de las misteriosas funciones de la 'transforma­
ción, _aprovechamiento y eliminación de los materiales
ntr:t!vos que se conocen con el nombre general de "me­
tabolismo orgánico' . E-1 metabolismio, lo más ínitim0 dt' la
química del ser vivo es, por tanto, perfectamente distinto
en cada sexo. Blair-Bell, en un sugestivo libro, insiste mt­
cho en estos hechos y en la importancia que he-nen para

­

la comprensión del feminismo actual. E1 m'etabolismo de-1
varón tiende a la transformación rápida, al gasto dispendio­
so de losmateriales nutritivos: es catabólico, ,según -la acer­
tada expresión de Getddes y Thompson: el de la hembra
tiende a la -síntesis, a la reserva: es anabólico. El primero
es 'derroche; el segundo, economía. esta diferencia en
el metabolismo se obselva ya en el huevo: los huevos que
han de dar origen a las hembras tienen. en efecto, un me­
tabolismo ,•más }?_ajo que tos que serán origen de machos
(Riddle). . ·

Y aún antes del huevo, las células que le preceden,
el óvolo o gemelo de hembra, y el espermatozoide o gemelo
macho, de cuya fusión resultará el huev:,, muestran ya una
neta estructura propia, en relación con una función propia,
que reproduce, en esquema, la futura diferenciación de la
actitud de la mujer y .del hombre. Ei: :wulo. es una celula
pasiva, dotada de grandes reservas alimenticias: un nido
provisto de abundantes víveres con qué nutrir al nuevo ser.
En tanto que el espermatozoide, es una célula agresiva, do­
tada '4e gram m'o'V'iJ.idad, perio · sin r-eserva . alguna: un gue-
r.rillero, todo acción. . .

He aquí ya marcada, y en do más ho:ido y más remoto
de la vi-da del o<rganismo, una -diferenc:a que nos enseña,
con la fría exactitud demostrativa de la fisicoquímica, y en la
símplicid.ad de la existencia unicelular, cuáles son- los ca­
minos -divergentes •que para cada sexo ha trazado e,t Des­
tino. El nombre tien•e• construí-da su ec1nomía -para el des­
gaste, es décir, para la lucha en el ambiente externo. La
mujer está hecha paira el ahorro· de la energía, para con­
centrarla en sí, no para dispersarla en torno; como que
en su seno se ha d·e formar el hijo q~te prolongue 1su vida,
y de su seno ha· de brotar el alimento de los primeros tiem­
pos -del nuevo ser. .

Es, pues, indudable que la mujer debe ser madre ante
todo, con olvido -de ,todo 1o demás, si fuera preciso; y ello,
por inexcusable obligación. de su sexo; como el hombre
debe aplicar su 'energía al trabajo creador por la misma
lev ineoccusable -de su sexualidad varoni1.

Oigamos otra vez la voz de Dios, in ~istente y, eterna:
"Tú, mujer, pari.rás; tú; hombre, trabajarás".
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El conceptQ clásico de la Maternidad

. ¿Hay algo, en este mundo de confusiones, tan claro
como •esto? Y, sin embargo, decidlo en alta voz, y un coro
de hombres y mujere.s indignados_ 15e abalanzarán para ta­
paros la boca. Pero el fenómeno no debe rsorpren-dernos.
:C_omo · cuanto ocurre en el mundo, tiene su explicación 1,5.
gica, que es la siguiente:..

EI hombre ha -dicho a la mujer: tú parids. tú serás
-madre. Y en ·este legítimo mandato, que la mujer acepta
como gustoso sacrificio, han i,do ·encubiertas todas las in­
justicias que ese mismo varón ha creado en provecho suyo.
y en detrimen,to del sexo contrario. . -

"Ser madre" . se ha .convertido en un equivalente de
·este otro: "Siendo madre, no tienes para qué ser nada más• -
y todo 1o j·demás lo seré yo". Y se ha creado el derecho es­
tablecido y la •otra ley sin códigos, pero a veces más tirá­
mea, de la costumbre sobre este postu)ado. Por· eUo la mu­
jer oye con infinito recelo que todavía, a! cabo de los si­
glos, se la siga ofreciendo como (único porvenir la materni­
dad; pues sabe, a costa de un dolor m:lenario, que nunca
se encerraron tantas injusticias en unas pa1'.abras ta,n nobles.
Es, pues, preciso aclarar el ·escueto imperativo divino y po­
nerse, ante todo, de acuerdo sobre lo aue debemos enten­
der por materni-da:d. · · ·

¿ Qué es la maternidad? Si se lo preguntamos a -la mu­
jer occidental todavía no liberada, y e:1 este caso están la
casi totalidad de las mujeres españolas, la respue·stá será
la siguiente: Maternidad es educarse en la más atroz incnl­
tura, aprendiendo en el hogar, junto a 'a madre ignorante
y heroica, las reglas elementales del manejo casero, y el
resto del tiempo esperando la llegad~ tlel futuro marido
tras una reja yendo a capturarle a los paseos y a los .es
de moda: la técnica _varía según las.latitudes. A veces. la
espera se prolonga inútilmente, hasta que la juventud se
marchita. Otras, llega e! matrimonio Y. -entonces la le, de
Dios se cumple: él el hombre, trabaja o '.;J. disimula co~ sus
diversiones y _deportes; y ella, la esposa. concibe y pare
cada ano un nmo. Al llegar a los treinta v c111<:o de su edad
la pobre mujer, envejecida por el agob.o creador, por fo
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cuidados <le la casa y por las penas y las muertes, no pue­
de más. Está triste doliente- y sin curiosidad para 'nada.
Su único -horizonte 'espiritual es fa ru-tina de una religión
sostenida por fórmulas exteriores más que por una tensión
ideal y ferviente. Y entretanto, e'! mando es cierto, quiza,
que trabaja con el sudor de su frente; pero entra y sale
y se distrae de la obscuridad del hogar con la actividad de
su quehacer y con la sociedad de los amigos; va al círcuo
0 a la taberna, y se siente, en suma enrolado en el gran
mecanismo· vital del mundo. Y talvez, casi seguramente. no
tarda en compensar con otras mujeres, conquistadas o com­
pradas, la tristeza del lecho conyugal del que, hace tiempo
la voluptuosidad huyó para_ siempre.

1
. •

Viene luego para la triste hembra ,a vejez prematura,
el humor agriado, el beaterio y, al fi.n, la marcha de los
hijos que recomienzan en el hogar reciéna formado su mis­
ma triste -historia:. Y así, con pocas variantes, es la biogra­
fía tantas veces frazada, <le "1a madre" al estHo clásico.
Verdaderamente, el mandato de Dios encerraba una maldi­
ci-ón en· su seno; pero una maTdi.ción en la que :Ia mujer
llevaba, con mucho, 1a p.eor par-te.

Se me dirá que con esta técnica han si<lo, sin embar­
go, felices muchas mujeres. Sobre ·e1 mismo cañamazo de la
realidad tal! como 1-a hemos expuesto puede, efectiva.mente-,
bordarse la historia optimista y edificante de la mujer fe­
cunda, que da por bien emplea:dos todos . estos -sinsabores
.porque todos son pequeños junrto al_ íntimo goce de ·sentirse.

. -e-1 -eje de un hogar y <le convertir en realidad humana, en
hombres y mujeres, templados en el ambiente austero de
la familia, los instantes de amor precisos para concebir. Pe­
ro no pueden hacerse leyes sobre las excepciones ni inter­
pretar como · feli-cidad la resignación. La m·atern-i·da<l qtte
nosotros propugnamos ha de ser una maternidad consciente,
con el máximum de _garantías, dentro del azar que -nos go­
bierna a -todos, para que la madre no se convierta al poco
tiempo en la víctima_ de la matern-idad.
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Cultura y maternidad

Para .ello •Será p.redso, 'errl prime4" íuga'r, que la muje­
se emancipe del matrimonio como n1e:esidad, y esto puede
lograrse sólo con la cultura. Pero ¿ qué cultura? ¿Una cu!­
tura especial, ·una cultura femenina o la misma cultura del
varón? He aquí el primer problema que hemos de comentar.

Yo creo que, •en princi.pio, 1a cultura enem:ental de la
niña debe ser la misma de la de'} varón; incluso debe ser
administrada a la vez, en promiscuidad de sexos. Ahora
vuelve a plantearse en los medios pedagógicos el prob.ema
de si, efectivamente, es bueno el ,sistema de la educación
simultánea de niños y niñas. Parece inádmis'iMe el que so­
bre puntos tan graves influyan modas arbitrarias. La •edu­
cación primaria en común no puede tener sino ventajas.
Si la iNatur~1,eza mantiene los sexos en discreta penumbra
hasta una cierta e<lad, ·es -estúpido e,nmendarla !a plana con
esa separación, que porie en las imaginaciones vna malic'a
anticipada. La iniña S!e habitúa con el trato cotidiano del
niño, y este con el trato de la niña, a adquirir esa sereni­
dad y ese respeto que emaina _<le la naturalidad, y que ya
no ·se borraran nunca. Y la _naturalidad es un preventivo
del pecado de '1a lascivia .no igualada por el sayal de ltn
franciscano.' .

Los fracasos que los pedagogos (sobre todo los nues­
tros) no pueden citar del régimen de convivenciz ++

1 l . · a in erse-
xua., tengo la certeza que se .deben a que las i·nf,1 ·
d f •" ,¡ ¡ l tuenc1ase uera u-e a esc.ue a, as de la calle, las del p O · h

b 1 , fl , . r p10 o-gar, se so r,eponen a a inluencia benéfica de la c0 • • •
1 l . p . ,. nv1venc1i:.

en la escuela misma. 'ero cuando aqué!!as no son neutral.­
zadas, solo beneficios se logran -de la vida escola.,. · ,
E 1 • bl 1 'd . d . en comuns una ey mexora e ·en a vi a· e los sexos la d, .'·' f d' ' <l l b e a ac-c1on ana'ro -1siaca e a costum re; y 6racias a -ella l •- , • 1 • b · , a com-panera que se sienta eh -e mismo ancn del au,la d'l
fuerza de atracción en el gran sedante del 1ii;""Ye su
N d. 1 , d' . I h •·o ianoa1e poara 1scut1r esto a os que emos asistido • ·

1 , ¡ . h' . , suces:-vamente. a · a epoca en que as muyeres ic1eron su ... 'ld , ._,_ 1 1, apar1­ccn, as a a y tim1-uamente, en as auas; y a la época'
1 • t · l b ac-tua,., en que un tanto ·por cien o cons:c era le de fas ma·
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,trículas de los institutos, y también de los centros superio­
res, corresode a muchachas. Entonces,a"y22,]€?
que co!oca·rse a la viera <lel maestro, protegida as1. C· ·;
de deseo juvenil que enviaban llos bancos masculinos. 4>í
nunca terminaba su carrera. De la nube de novios suT"
.al fin, .el marido prematuro, y un día cualquiera su •
trícula quedaba int>errumpida · para siempre por las flore
de azahar efectivas o prometidas. Ahora., los grupos de ,es­
tudiantas conviven de la mañana a la noche con il.os gru,pos
de muchachos .. Y aunque el deseo y el amor, naturalmente,
asomen a cada paso, es siempre en un plano normal y es
fumados en una innegable continencia. Un fenómeno muy
curioso de esta transformación ha sñdo la desapanc10n, •en
los medios universitarios, del piropo, de rancio abolengo e"
,pañol que en forma grosera o ingeniosa, - casi siempre
grosera, era, y •es siempre, la expresión de una 1ibido
.sofoca,da p·or la separación rigurosa de sexos.

Primero, pues la ventaja, tan directamente moral de
la visión próxima del otro sexo. Pero, además, la mujer as'
-educada adquiere desde el comienzo de su formación la

· sensación de que el pan de cada día es algo que p_ue<le ga­
narse por el propio ,esfuerzo y de un modo relativamente
.fácil, y -n.o una magna empresa reservada -al varan, para
que éste · usufructúe sus be:ncliáos y ios comparta, a cam­
bio de! placer y -de los cuidados caseros, con la hembra
,sumisa.

Quizás en !lo que acabamos de decir aparezca confuso
nuestro criterio sobre las modalidades de la e-duca:ción fon·
<lamenta! (primaria y secundaria) y la educación profesio-
nal en la mujer. Quiero aclararlo, porque lo co·nsidero muy
importante: A mí me parece esencial que toda mujer, a ser
posib1~e, adquiera esa común cultura de ·base, y mejor en
convivencia .con el hombre. Lo de menos es lo que apren­
da: esto siempre es lo de menos.· Lo importante es aso­
marse al otro mundo, al de la vida del varón, y a,dquirir
.la certeza experimenital de que es un mundoasequible a la
hembra. Yo pienso siempre que veo, en estos últimos años,
.los enjambres · de mu-chachas que acuden a las aulas: "es .
cierto que muchas de ellas, por necesidad, por incapa'Cidad o
por aburrimiento, no terminarán sus estudios, y que otras
muchas, aunqu-~ los acaben, renunciarán gustosas a1 ejer-
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cicio de su ,títul,o an'te la pers_pectiva de un hogar; pero ·
importa: lo fundarn:enta:1 •es que ninguna de ellas ser no., d . . d f , . , . va1a madre pasiva, resignada_y tanattca, victima de su propio
,mstiinito generoso. Será más o meno.s feJ1z, pero dueña de
su vida, sin más limitaciones que las qu,é la Naturaleza
nos 1mpone a todos, hombr,es y mujeres, dentro de .nuestra
arquitectura sexual",
-, Ahora bien; la educación profesional no puede medirs•e

,por e.ste mismo rrusero. Luego hablare:nos <le cuárlies son las
,razones que pueden hacer legítima en la mujer ·una orienta­
ción profesional rde :tipo masculino. Esto ocurre, en -efecto, enun grupo <le casos -que, por muy -considerable que sea numé­
ricamente, desde el punrto ·de vista :de la biollogía, lo consi­
deramos siempre como ex,cepcional. Es decir, que, como, re­
gla general, no cneemos admisible el que la ,cultura definit'­
va de la muje_r sea· 1a misma del varón. Ni, por tanto, que s;1
aotividad socal se encauce por Los mismos caniiles que a
del hombre. ·

Diferenciación sexual, base de la cultura en cada sexo

En el próximo ensayo insistiremos en que, por el con­
trario, el progreso de la Humanidad, en lo que atañe al pro­
blema sexual, se hade basar justamente, a mi modo de ve,
en una diferenciación cada vez mas neta de los sexos. Esfa·
mos en una etapa retrasada de esa diferenciación, y sólo se
llegara a su cúspide en un futuro lejano. Y a este retraso se
deben buena parte de las desdichas que todos tenemos que
sufrir por el hecho inexcusable de nacer adsoritos a uno o
a otro sexo. Cultura femenina, diferenciación de la mujer;
y ·culrtura mas,cuhna, d1feren-c1a01-on rdel hombr,e: he a·qu' 1

t dl ,1. . , 1 e.
_secre o; y .aro es que su rea 1zac1on e:;;, más que obra de·
fa escuela, obra _del hogar. Hacer muy •hombres a los hon­
bnes y muy mujeres a las mujeres. En esto estribará 1, 1­
b ., d ,. b . h d a a 1eración le éstas, y sobre este eje 1a le construirse el pro­
grama del feminismo verdadero.

Mientras no pendre y se clave .esta idea en 1a me t ,.
de los feministas, su actuación tenderá al pecado o¡?l""
d 1 f · ' d 1 f · · 1 h · · mae , a con -us1on , ,e em.m1smo con el 1om1nusmo, que anu--
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lará toda su eficacia. Y téngase en cuenta que dicha confu­
sión no es una mera interpretación equivocada de las cosas,
sino un sentimiento universal que tiene. raíces milenarias en
el alma de la mujer. Adl:er (l. c.) ha escrito esta justa con­
dlusión, .en la cual está el núcleo del er,ror. del feminismo
contemporáneo: "Uno de los l;echos que me ha permitido
establecer mi concepdón de la psicología· individual, es la
demostración del sentimiento de inferiorída•d, · más o menos
consciente, que existe en todas las muj,eres y¡ en todas !as
niñas por el hecho de ser mujeres. Influye estd de tal modo
en su vida psíquica, que sirempre se encuentran en ellas los
rasgos de 'la aspiración viril, si bien muchas veces e,n forma
disimulada, ·especi.a•lmente _bajo ·la forma. <le ·rasgos de apa­
.riencia femenina". Yo creo que, tanto para el· progreso in­
dividua! como poi- el auge colectivo del sexo, es esencial
substituír esta actitud de •humillación irrerp.ediab'le por la
del cultivo, la diferenciación v el ennoblecimiento de la fe­
minidad, por sí misma, pu·rifica<la de -todo viriloismo. · .
· Y aqt~'í es oportuno apuntar esta otra id.ea, que jamás
aparece en la polémica de fos sexos: el frminismo así orien­
tado exige un movimiento paralelo •en ;a cultura mascultr.a,
en un sentido específicamente varonil; un hominismo de los
Hombres, que .también lo han de menester. No se puede pe­
dir una perfección específica a la mujer si e! homhre no as­
pira a la ,suya mascu~·ina. Este ha sido el tema constante dre.
mis publicaciones sobre la cuestión .,exual. Estffi. bien, en
dedo, que las mujeres se afanen· por su progreso, dentro
de la sexualidad femenina; pero ¿ha logrado el suyo, como
tal varón, el hombre? Una cosa es que se haya apoderado
deJ! "mango de la sartén"símbolo, por cierto, muy poco
viril del abuso de la fuerza-adjudicándose el mejor lugar
·en la socieda.:d y en el derecho, y otra cosa es que esa supre­
macía, conquistada por la vio1encia, se haga sinónima ele la_
perfe.cción de. sus deberes s,exuales. Mientras el hombre no
entienda claramente sus obligaciones específicas ante el tra­
bajo· y ante· ·el amor, con un profundo sentido 'de auste­
ridad, estará tan 11'ecesitado como las mujeres de una cru­
zada redentora; ·¿ Cómo han podido olvidar esto, que es- tan
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importante, las mujeres que gobiernan la lucha por el pro­
greso de su sexo?

Pero vdlviendo a nuestro tema: siendo culta la mujer,
no caerá en la maternidad como en una. trampa. sin salida.
Puesto que el instinto y el amor no bastan, por desgracia,
para garantizar la felicidad de la pareja creadora; aumente­
mos las posibilidades del acierto al suprimir ese concepto
deil matrimonio, "cómo solución económica', que 1mpera en
tas mentes de casi todas las mujeres de nuestras sociedades.
Y conste que esto no contrad·i,c~ a la defensa que hacíamos
en el ensayo anterior de la aspiración a la buena dote, tan
común en las mujeres casaderas. La diferencia es bien cla­
ra: en el primer caso, el ma,tr.i~onio es la tabla de salvac1,on.
para la mujer que se ve hund1·r en el abismo de la soltería;
en el segundo caso, el dinero es sólo un elemento más que
la joven esposa a la par que las demás condiciones del pre­
tendiente, y en un rango biológico análogo, como ya hemos
explicado, al de su porte físico o al de sus cualidades inte­
lectuales y mora:les. ·

Pero ya unida al hombre y en aptitud e inminencia de.
ser m:adre, ¿ oómo deberá serlo? Porque no bastará con que
flo sea; tiene además, que serlo bien. Ser madre, como tan-·
tas veces se ha dicho, es algo mucho más compJ,ejo que for­
mar hijos en su seno y ,darlos a ·luz. Es algo que se extien­
de muy lejos del acto concepcional, que implica muchos de­
beres y muchas cualidades, hasta tal punto importantes, que
por sentir!los· y practicarlos con amor matennal hay mujc­
,res que, siendo vírgenes, pueden ostentar el título de ma­
,dres ,con más legítima razón que muchas multíparas.

y yo digo qu,e la mayoría de las mujeres-y habio ya
principa'linen't-e de España-van a fa maternidad, y la prac­
tican luego, henchidas del más_puro y entrañable instinto
,materno, pero en un gra~~ ,-msohto de desconocimiento de
la trascendencia de su misión. Y .las consecuencias de esta
ignorarncia s:e -echan die ver bien pronto en fa mezquinda<l'
de los frutos logrados,. Y esto es cierto hasta el punto de
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que creo que, en nuestro país,el feminismo no puede pasa'
adelante en sus aspiraciones sin poner antes remedio a este
trance, en que amenaza naufragar la vita!idad de nuestra
raza. • · 1. A

No hablo ahora de las mujeres de las clases e ev3:cua~,
auntque también de ellas habría mucho que hablar. Si no
(salvo excepciones) una cultura profunda, tienen casi to
das .la cultura banal ,que se pega en el viaje, en la conver
sación en la lectura de las revistas y aun de algunos libros.
Y tienen además, y sobre todo, el dinero,. que suple tantas
cosas imperfectas. Hablo de la muj_er del p_11ehlo, de· fas mu­
jeres de las obreros del campo y de las ciudades; y, natu­
ralmente, •no me refiero sólo a los trabajadores manuales,
sino a muchas capas de obreros de 'la inteligencia, que su­
ben hasta bien arriba de la clase media, cuya vida es casi
siempre tan amgustiosa, bajo el traje burgués, como la del
bracero o la del a.Jbañil. Hablo, pues, de mas de dos ter­
ceras partes de las mujeres españolas; de la gran m_atnz ':!D
,que se fragua el pueblo, el nervio de la raza de manana.

· Estas mujeres tiienen su •Único y efímero momento de
:triunfo sexual cuando dan sus primeros pasQs por el camino
de la juventud.· E•n:tonces las vemos no.sotros ,pasar por ·!a
caltle, de vuelta de su rtaller o de su paseo, supliendo con la
gracia y la belleza, tan pródigamente repartidas en nuestro
país, fa modestía·de s'u indumentaria. Cada año, nuevas mu­
chacha. apa·reé:eri y renueva en nosotros esa fugitiva impre­
sión de optimismo. Pero apenas volvemos a saber de la tra­
gedia de las que cada año desaparecen en las ,tristezas de1
hogar.

No me citen líricos ejempt!os de ,esta y de la otra pareja
que supo convertir en realidad el falsísimo y absurdo re­
frán <le "Contigo _pan y cebolla". La realidad es muy otra.
Yo invito a los que leen estas páginas a que renueven por
sí mismos la siguiente experiencia: cando, al pasar por
fas calles ,de un pu:eblo--,sobre todo los de nuestras Casti-

1Jlas--o por los suburbios de las grandes ciudades, donde•
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cará en terro:r, porque de esos hijos, engendrndos en. pl;eno:
trabajo, paridos con tanto dolor amamantados exprimen' .):' , d . ,do hasta 1a médula el organismo exhausto, no que an ni ,a
IIJ!itad · muchas veces, menos: quizás, sólo, uno o ninguno.
Parecerá que exagero; pero voy a copiar una estadística
macabra, que nos probará que no es así. ·

· Esta estadística •no está forjada en _los antros de nin­
gún Minist,eriq u oficina pública, en los que jamás entró fa
verdad .desnuda. La he recogido yo mismo en el material
de mi .Hospital, y nespondo de su exactitud. Se refiere a.
1,534 famiHas del proletariado y de laclase media muy mez­
.quina. El ·cuadr.o siguiente nos enseña, con aterrado-ra da­

. ·ridad, a cuánto llega el esfuerzo materia! de la mujer ibéri-
ca y a cuánto la inutilidad de su afán: · . '

o
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N(6moro N ó rn ero Total Hijos Tacto por cient
de hijos de de
por familia· familias de hijos tuerto mortelidsd

o 137 ,-a. - -
1 143 143 37 25,8
2 123 246 70 28,4
3 146 · 438 128 29,2
4 156 624 191 30,6
5 135 675 .. 211 31,2
6 154 944 315 33,3
7 145 1.015 · ' 360 35,4
8 106 848 294 34,6
g 56 504 293 58,1

10 81 810 346 42,7
11 41 451 · 219 48,5
12 33 396 217 54,8
13 22 286 183 63 9
14 22 308 175 56,9
15 7 105 54 51,4
16 9 144 88 - ,61,1
17 4 68 47 69,l
18 4 72 52 82.2
19 3 57 48 82,4
20 1 20 18 05,0
21 2 42 32
22 1 22 18

76,1
23 1 23 12

81,8
24 2 48 43

52,1
89,5

Totales 1.534 7.389 3.451 46.58

G. Marañónviven los obreros, veáis a esas mujeres que descansan co
·- b · .. nun niño en razos y varios en torno, o que se afanan en lo

quehaceres domésticos, calculad un momento su edad y 1u«­
go preguntadsda.

Aun -su.poniendo que estén también tocadas de la ma­
nía, tan femenina, de amenguar- sus años, -yo aseguro al cu­
rioso que siga mi consejo que sentirá muchas veces dolor
y a!som!bro al sabe-r que apenas han pasado de !los treinta
años, mujeres consumidas por una vejez· prematura, que re·
presentan cerca de ,cincuenta.

Y esto no es una excepción. En mi Policlínica y en mis
salas del Hospital General, de Madrid, adonde acuden gen­
tes de toda España, repetimos muchas veces esta prueba,
con el mismo resultado, naturalmente, no en mujeres de­
pauper,adas por enfermedades crónicas, sino en ·Jas que vie­
nen acompañando a los pacientes o en las que padecen afec­
ciones que por sí solas no influyen en el aniquilamiento or­

. gamco. -
Pero si a estas mujeres que han perdido todos los en~

cantos de su sexo, agotadas, indiferentes y tristes, las pre­
guntamos después cuántos hijos han tenido, experimentare:
mos un sentimiento de alivio al escuchar que han tenido
ocho, ,diez <looe y ·Cón fre.cuencia quince o -más. He aquí­
pensamos al punto-unas madres admirables, que sin nin­
gán desahogo material en el hogar, no han vacilado en sa­
crificar su juventud al bien de la sociedad. He aquí estas
madres, orgullo de nuestra pa1tna, que dan una estadística
de natalidad superior a la de los grandes países de Europa
y América, más adelantados, pero más corrompidos or el
neomalthusianismo. He aquí estas madres que, según nues­
tros sociólogos optimistas, nos compensan con creces de
"95, mm3les que pesgn sobre la patria porque_ no han aren­
u1 o e. arte, ya vu. ganza o en otros sitios, de limitar a vo­
luntad las fuentes de la procreación. ·

Una ley aterradora: La fecundidad de las muJ·eres est'
1 · • d" 1 alid a enrelación lirecta con la mort lidad de los hijos

~ás prnguntémosfas ahora cuántos hijos viven de los _
que dieron a luz, y es seguro que nuestro optimismo s:e tro- _·
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duplicaba la población de España. Y segura.mente no •será
el nuestro el único país al que pueda aplicárseli, esta gran
verdad.

He aquí, repito, el problema más urgente, .que, como
una herida abierta y sangrante, se ofrece a nuestra acción
feminista. Porque su solución· depende, -claro está,. de mu­
chas cosas; -sobre todo de que las condiciones materiales de
los pobres mejoren hasta pa,recerse a las de los ricos, que
1ogrnn conservar a la prole casi incó'ume. Con más altos
jornales, con Gota de Leche, ,dispensarios, asi!os, rete., se
irán logrando . estas as:piraciones. Pero influye también ex­
traordina,riamente en el estado actual de cosas la ignoran-
cia de mujeres y hombres ·en las cuesti:-ines ,del sexo, y, co
mo consecuencia de ella, una abisurda sumisión moral y ma-:­
terial de la mujer frente al problema conyuga,I. _

La mujer no debe entregarse al marido, como ahora
su-cede, sin más g,arantía que el mutuo cariño-cuando exis­
te-pero sin ninguna defensa ,para su_ sal11d y b de sus hi­
jos futuros. N-i nuestras leyes, ni nuestra sociedad, ni la re­
ligin ponen cuida-do en exigir la salud de 1los -esposos so·
bre todo, en aquellas enfermedades que se -puedan transmi­
tir. Los mismos médicos ejercemos casi ::.iempre con blan­
dura la influencia ·legítima que, por encima de las _leyes, nos
da nuestra profesicán ante 'la perspectiva de matrimonios de
ge•n-tes que están_ sometí-das a nuestra responsabilidad téci­
ca. El secreto profosional, el descuido aí plantiea-rno.s los pro­
blemas eugénicos o simplemente ,el ·deseo de ser agradab'.-e
a •los demás-¡ uno de los enemigos mortales de nuestra pro­
fesión !-lleva muchás yeces al médico a dar el placet o a
hacerse el dis.traído ante coyundas biológicamente crimi­
nales.

Pero estos casos patológicos son, al fin·, ca.sos de ex­
cepción. Lo más grave es que, hasta en el matrimonio nor­
mal, no hay-tampoco- -quien .instruya a los- cónyuges de que
si bien es cierto que la limitaci_ón voluntaria, sistemática
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....o
E . 1 ---s necesario leer bien estos ·números y refl : . ·

bre ellos: de 7,389 hijos·, 3,451 muertos• esto "'S _exi~nal r .s-o-
t.d! V . ...1 l ' '-' iCasi la •a: 'ar1os de los autores que, como Marestán, tr4 i­
la cuest1on sexual en otros país:e.s, <lan •estadísticas se an_ de
rt:es a las nuestras en las multíparas -pobres ·de ciert reJan­
tamentos de Francia, de Ita.Jia y de Rusia; pero0~1 epar­
·supera a -la hecatombre española. Inguna

, La misma significaci.ón tienen las, cifras de P•l t
g.un ·el ,cual, ,de 1,000 niños muertos 220 eran hijosoe z? se- .¿2;%5 330,5os ave is&fs i siriro i@te « i?""

eran .h1Jos por encima del número décimo. ' y
Hamburger, en Alemania, dta una cstadísitica e•rso

paralela_a la nuestra, agnque atenuada. "La moraf;a,{""
fantil~1ce-en la familia ·con un hijo es de 23 or 100o."
la familia con ocho hijos se eleva al 51 por 100P . 11 ' c~1
69 por 100 ~uando los hijos superan a quince".' y ega a,l
it , H~ aqu1, ~ues, el heroico, piero •estérii esfuerzo de nucs­
_ •raspo res mujeres! ¡Qué número tan grande <le hi'os' S'-
.%,%%7122.2%2/° iij±E'iris-@s
pues los pobres piens{n~!n~or ·estenl!dad que por soltería,
bema económico del matri,,¿! los que no 1o son el pro­
parte. Pero casi todos esto h .. ' Y se casan e-n su mavor
antes de ser hombres, 0 muj:re 1J?ti•l numeroso,s desapar,ecen
pod:ido eng,endra.rlos fuerties n. s u. d esÍ pu.es la, madre no ha
o sus enfermedades. por<¡ue I t cm ar es ,uego su debilidad
a alimentarlos sufic.ie1t1te'ment! escasez del hogar no alcanza
no suple con una acción pro,,,,!ZGUe._el Estado, en fin,

¿ Qué dirán ahora ante estas .frª m1se1"1a familiar. .
tros sociólogos entusiastas? Ei ~,$,%" _abrumadoras, nues­
·rado no ha alcanzado, en el pa",,USianismo más exage­
moral, ni acercarse remotamente aq le se_ considere mas in­
ce en ·nosotros la m'iseria y la • os estragos que l)T'Odu­
este camino, el porvenir de 4,S"?rancia. ¿Cuál será, por
1 t d, . ra raza? Po .as es alisticas generales, por incluír 1 · . 1_gue _aunque
las que la mortali-dad infantil es m h as familias ricas, en
·das esta•s cifras tremendas ya <l•esdu,ch O menor, dan atenua­
<le todo, la mortalidad gil6ba1 de iE: aa_ce tr_es años, a pesar
rado a la ~ata:1-idad (16 309). y h P na (L8,147) ha supe­
dable esta terrible paradoja: si ¡l., "cg cada vez más indu­

I · d d · • · mu1eres e.,1n.,;,:A~--ran la mita le hijos que en la actualidaq "las parie­
, en cien años se
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'Esto,· po.r lo ,que hace a la moral conyugal; en cuanto
al aspecto propiam·ente sociat del prob1ema, no es menos

G. Marañón

· . d los socí,ólogos Y ded intransigente .e , ·. · d _vu'l'llerable la actitu_ J • ncia <le estos últimos es, es
·los moral-istas. La intransig,, ,a e' os a su vez, ,conbl b to o -cuan 0 ,, , , 1·de luego, respetal le, so re ,, 3oblación de las - repub, ~cas.
tribuyen al incremento de la p I combatir, con el. mismo
Fiero, con todo, yo quus1era veres científica de la mater­
ardor que la limitación cons!"":,? ~Ar 1os que emplean
nidad, el adulterio y la rosti";%"; 4; no mé cabe en 1a
un cedazo. ·mucho menos _estrec a~~ im one1" estas no_rmas
cabeza auge tengan,as"oj%; ?# # e recé@n, quienes
extremas de aiutondad sex, . q d E·tados que consienten

. , 1"dores sumisos · e "' f" · lqu·e-qunas son serv1 " no un o 1c1o cua .
. . • , la reglamentan, com ' r

la prostitución y a . d -eclesiá,ticas que en nue~ r J
ra. Las mismas autoridades d - se· han. escand.altza.-

, , t'·l odelmun•O . h t-pa1s - el mas catonc d T<'uryenes·ia no an el b · , de un ,Curso e ~ b ' , •do por la celebración de " ¿ta viril ante el espectáculo. 1 l.br de protes a v 1 -mdo una so a pa.a ª. · ·tado norma y con
de "Jerep, enroiz!3 }?'$ ncesira scíeiá.
sentido, en las mas e:~men e_5: a mento a esos médicos pu­
·For,el _aplicaba es,te. mismo_. argu eniente en lanza.r , so pre­
dibundos "@ge no tienen ?2;;~ iá rosiifsción y seo-

. textos higiéni,cos, a .lo:s mue! a¡ d e 1~- habla de los méto­nen· encarnados -de pudor cuan o .s _,, . .
· 1 " fdos anticoncepcionates' . 1 · · 'J

0
• sus truenos e-n a-

t a , os -socio og "'' · hPor lo que respecta . también muy sos-pee o-
vor de_la procreación ilimitad3 2;%?; acrecí6 a désri
sos. Nos dicen que el hombr lo debe tener para ha-

. ti cia pero menos , h" ·una vida en po en J , -d d placer egoísta a un tJO

er sima 4g 9p29;2#"a. paa afié diy­
en·gendrado sm ·,.os m . 'P d d a "Umientos millones- •, d I h b e -contiene e · os ''i • • f _culación .e om r d · . la cantidad suficiente para fe
de _es,permatozoos; ,es '. ec1r,<lel mundo. Así, pues, e1 n-ume-
cundar a todas las mujer destruye la Naturaleza es­
ro de "vi,das en potencia ._que de para tranquilizar . el• · 1 b tan te gran - pPontáneamente es o as; . , logos tan puritanos. 'ero,d d,e estos .socw O , • se-celo conse_rva or . . .. t sus µrop·os'ito,s .nos .
además, si se acechan atentamen ~ en .d fon.do, t,s:os pun­
rá fácil convencernos de que ",°,, parecen. En gene­
tanismos suyos tan desinteE$",,¿, concepcional son gen­
ral, los que se quejan de la imd1 ª\ más ba:rata para lastes interesadas en una mano , e o ra
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arbitraria de la maternida~ -~onstituye l.l'.!1 a.tentadq contrala sociedad y, para los católicos, un pecado la mater;¡,$
nconsciente sin atenerse a normas de fisiología de hum4;'
dad y de moral que no ,debieran olvidarse, es .también inad­
misih'le, por perjudica! para la. madre y para los hijos y por
inútil para la org.anizaci,?m humana. ·.

Me doy cuenta de que estas afirmac:ones 1s6na,rán, con,
escánda·lo en los oídos de nuestros moralistas y socic5logos;
pero cuando se 11eva muchos años en contae:to íntimo con
el dolor de la Humanidad, tio se siente uno obligad a ha­
cer, por el "que dirán", el coro a los fariseos. Des:de el •des­
pacho o desde el púlpito pueden 'darse consejos, de una ho­
nestidad ilimitada. Más la vida de '1os instintos es como un
torrente, entre· cuyos remolinos los conc;ejos teóúcos desa­
parecen como briznas de papel. Él, gTan, <l'ilema imperativo
es éste: si se acepta-!~ prohibición rigurosa <le la lim,i.itación
voluntaria de la maternidad, se abre automáticamente la
puerta al adulterio. Claro que hay ·ejemplos de parejas ad­
mirables que han hecho, ltln itemplo <le! hogar, henchido de
hijos, y en él han encontrado la casta ·satisfacción de tolos
sus :deseos. Pero, ya lo hemos dicho, es inúti11 pred'Í,car con.
excepciones y es notoria 1a excepci-onalidad de ,es.tos ejem­
plos. Lo corriente es lo otro; que el padre y la madre obe­
dezcan al mandato de no eludi,r la maternidad, y con ello
llenan el hogar de una cantidad de hijos a los que no alcan­
za ni ,el alimento·, ni el buen hum:o.r, ni la capacidad educa­
dora de los procl'eadores; la muerte se e'ncarga, después de
ta.nto sacrificio, ,de aclarar las filas; y en tanto,- 'la madre
envejecida prematu,ramente, malhumorada., cuan;d

0
· no en­

ferma y temewsa del tálamo, que devuelve cada mi­
nurt:o ,del Iegí:timo placer convertido en interminable ho­
ras de dolor y de inquietud, pierda todo el encanto sexual
para el •esposo. Y este, Lnev1?-blemente, no tarda en encoa­
trá-r su substituto extramatr.1monia<I. ·
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fábricas y los campos suyos¡ y singularmente, hombres de
Estado que se alarman ante la posibilidad de que, en un
caso de guerra,. el ejército nacional no esté lo suficientemen­
te nutrido .de gentes. dispuestas a dejarse matar, unas veces,
es cierto, por -el interés sagrado de la patria¡ pero, en mu­
chas .más o.casiones, por razones de Estado que sólo inte­
:resan a los que ·usufructúan el Poder. Acertadamente dice
Mi.chels: "tCon toda franqueza confesamos .sentir poca s1m­
patía por esas propagandas que, al estir:mlar la .procreaci_ón
de los hombres, estimulan el aumento de la carne de ca­
ñón". Y ahora-,añadimos nos:atros,- después de la Gran
Guerra, se piensa con repugnancia en todas aquellas pa­
trióticas medidas -que las grandes naciones europeas- .A,le­
mania, F,rancia, In.glaterra- tomarnn a principio de siglo
para favorecer la maternidad; si tuvieron alguna eficacia, el
esfuerzo <le las pobres madres sólo sirvió para aumentar los
blan.cos ante las filas de cañones, cuya fabricación fomen­
taban los jefes de Estado paralelamente ai de los nacimien­
tos. Aquellos hijos que las madres alemanas y francesas pa­
rieron, _tal vez ,estimuladas por los premios que sus Gobier­
nos 1.es ofrecían, apadrinados quizás por el propio Káiser ,o
por el Presidente <le la República, acabaron e•ngrosan.do las
pirámides de muertos de Verdun o de las trincheras de la
Sormme. .

El autor antes citado comenta, a este respecto, la frase
tan conocida, que unos atribuyen a Candé y otros a Napo­
león- es lo mismo, porque ambos fueron capaces de pro­
nunciarla- cuando, viendo, al declinar la tar:de, lleno de
cadáveres el campo .de batalla, el general vencedor se con­
soló -exclamando: "¡Bah! iUna noche de París compensa­
r:, todo -esto!" Pero en esa "·noche de París" ¡ cuántos do­
1res de ,cuántas madres, ,sacrificados luego por. la ambición
de unos pocos hombres! Esta es fa fecundidad que p~opug­
nan los estadis,tas y ésta es la moral que los sod-ólogos quie­
ren qué pase por -excelsa.

· Peligros de 1a limitación de la maternidad

Se comprende bien que nuestro modo de pensar, coa­
partido por tantos, pueda ser peligroso a la sociedad si se
lleva hasta térmmos abusivos, y a la _postre, los hombres y

las mujere,s llegan algún día, como predicen estos protetas,
a acu<lir al matrimonio olvidando que su fin primordfa:! y
esencial es la ,procreación.• Y que esta función augusta lleva
aparejados, con sublimes goces. del espíritu, .dolores que ·no
se deben elt,1dir: como que en ellos se forja y adquiere su
temple estrañabl,e la paternidad verdadera, que nunca se
logra por enter.o 'si no se ha sufrido por los hijos; como la per­
sonalidad. del maestro, parale1a a la del padre, tampoco se
alcanza plenamente -hasta que los discípulos nos han · de­
vuelto alguna vez el bien que se les hace, mezdado de in­
gratitud.

Pero tranquilicémo-nos: la Humanidad ha entrado, ha­
ce ya mucho tiempo, en su edad adulta y i_él.s puras ::_erdadcs
no pueden serle peligrosas, como lo son para los niños. Ca­
da hombre, y sobre todo cada mujer, tienen y tendrán siea
pre lo suficientemente, vivo el instinto de la procreación
;para que éste aotropelle a todos los obstaculos que qu·rer~n
oponérsele. Los médicos sabemos que en los estratos más
degenerados de la sociedad hay siempre mas mujeres obse­
sionadas por el deseo de tener hijos que por el miedo de te­
nerlos; y llegan, impulsadas por aquel afan, a extremos y
,sacrificios que no tolerarían por el temor de concebir. Pae­
de, pues, hablarse serenamente a hombres y mujeres de
una metodización de su aptitud concepcional en forma con
veniente para ellos, para sus hijos y para la moral social
sin miedo a que ocurran los desastres que· nos pintan_1os
fariseos. :Con que las guerras se supriman .Y los médi:os
cor.tinúen en su lucha triunfal contra la enfermedad, que­
daá ampliamente compensado el conveniente descenso vo­
lutario de la natalidad. Más harán en pr•::vecho d,e ·esta los
sacerdotes si se niegan a bendecir los cañones que lo.s ho1:1-
bres fabrican para matar a sus hermanos., Y todo ello sin
contar, repitámoslo, con el hecho_innegable, y_que jamás

-hemos de olvidar, .de que en la practica_ la natalidad desba
ratada y sin normas -:im:plica. una subsiguiente mortalidad
abrumadora. . • ; · d

Claro es que la técnica de esta limitación consciente le
la maternidad alca·n·zará su máxima perfección moral, en
teoría, si se basa en la preparación honesta de los cónyv
ges, sin detrimento de la supervivencia del amor y sin reia
jamiento de los deberes conyugal,es. nosotros no o-sana-
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mos, en principio, aconsejar otra técnica que no fuese
ésta: más siempre que al seguirla se cumpla rigurosamente
y de una manera bilateral. Porque si el marido tranquiliza
su conciencia con la separación material <le la mujer legíti.­
ma, pero tranquiliza a la vez sus_ instintos en el adulterio,
como ocurre casi s-iempre, el médico debe tener el valor de
aconsejar lo menos mal.o para la Huma'.11dad, para el hogar
y para el propio individuo, esto es, el mismo placer infecun­
do entre los cónyuges; que, luego, los moralistas pudibun­
dos consideran venial cuando se practica con tina pobre mu­
jer envilecida y sin amor.

La Moral, la Sociedad y el Estado nos mandan, de
acuerdo -con nuestro instinto imperativo, que tengamos hi­
jos. Pero elhaoe.r hijos noes una cuestión .meramente cuan­
titativa, sino principalmente cualitativa. Para Henar las com­
pañías de un regimiento basta con seres que anden en dos.
pies y que ap,reten el gatillo a ·la voz de mando. Más el hom­
bre consciente y libre no es un soldado, sino un producto
-infinitamente ddicado y noble para cuyo cultivo son pocos
todos los ·esfuerzos de selección. Si nadie considera el me­
jor zapatero al ·que hace más zapatos, sino al que los hace
mejor; ni mucho menos el mejor ganadero al que cría más
ovejas, sin.o al que produce irazas más escogidas, resultará
absurdo considerar como modelos de paternidad -a quienes.
coloquen en el mundó un número mayo;- de hijos y no a los
que ise esfueroen en 1f.or.mar hombres y muje-res; los más
que se puedan, sí, .pero sobre todo sanos, -inteligentes y bue­
nos. La república .de las abejas, que goza merecidamente
fama de ser el m◊-delo de organización más .perfecto de cuan­
tas agrupaciones de seres vivos nos ofrece la Naturaleza,
nos da un ejemplo admirable de procreación: la reina. en
efecto, llevaría su instinto_maternal-si se me permite la
expresión-a una postura ilimitada de huevos; pero las ale­
jas encargadas de su cuidado no la dan ás que una canti­
dad de alimento sabiamente calculado para que el número
de huevos, es -decir, de hijos futuros, no exceda a las posibi­

é#$$$±«± .
Edades nutritivas del medí.o· en que vive la colmena. ¡Qué
meno.s puede hacer el hombre que engendrar sólo a los se­
res que se ,cuente con una ·-cierta probabiiidad de poder ali­
mentar! Pero es que aun pa-ra los ricos, si la prole ,es exce·
siva, aunque sobren los medios materia'es para rodearlos.
de institutrices y maestros y de todos íos cuidados espiri­
tuales y materiales· que se compran con abundante caudal,
faltará indefectiblemente ese ,cuidado •Jirecto y prolo•ngado
de los progenitores, y,. ,sohre todo, de la madre, que es. el
verda-dero crisol donde se forja el cuerpo y el alma del ser
futuro, y ,que no puede repartirse en un número ilimitado
de hijos.. · . ·

Casi todas =las novias españolas reciben, entre los rega­
·los nupciales, un librito a-dmir;;tble, La perfec.ta ca:sa,da, del
maestro Frav Luis de León. Lo que ocurre es que casi nin­
guna lo lee,· ,cosa fácil de ,comp,roba·r en una encuesta ele­
ental entre las s•eñora,s de nuestras relaóones. Tal vez se
deba como ellas nos dicen, al tono arcaico del lenguaje, que
no pueden gustar quienes no posean una cultura mínima
de los textos clásicos. Tal vez influya mucho más el hecho
de que casi toda la magistral obrita está dedicada a acon­
sejar a la mujer que no se acicale, enjoye ni afeite; y esta
predicación suena definitivamente a. hueco en los oídos de
toda mujer moderna, sea honesta o descocada. Pero hay do;; ·
capítulos .que ,son de los más breves y qt1e·:deb1ernn· leer to­
<los los días las muj.eres de España: el capítulo XI, en que
se ocupa "Del trato y apacible condición que deben tener las
señora:s con s.us sirvíentes y criadas", y el XVIII, QUe se
rt:itula "De cómo perbenece al oficio de· .!a perfecta casada
hacer bueno al marido v de la obligación :que tiene la que
es madre de ,criar de por sí a los··hijos". En _este último_ ca~
pítulo dice Fray Luis: "Entiendan las mujeres que si no
tienen buenos hijos, gran parte de ellos es ,porque ellas no
,son ent-eramente madres. Porque 1110 -ha de -pensa,r la casa
da que el ser madre es sólo engendrar y parir _u_n hi,jo". "Lo
que se sigue después del ,parto es del_ puro oficio de la ma
dre, y esto es lo que puede hacer bueno al hijo y lo que de
veras la obliga". . , - · ..

Es pues, preciso que cada mujer críe a sus hijos, y que,
además, 1os eduque. La crianza directa, la de los_propios_pe
chos, es la ideal, "porque-como dice el mismo Fray Luis­
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el cuerpo tiernecito de un n-iño que sa!i_ó como .comenzado
del vientre, la teta le acaba <le haoer y iormar". Y esa for­
rmaci-ón será lo mejor que se haga con los humores mater­
nos. "La leche es sangre"añade el maestro.........y el añad:r
san.gre extraña al hijo es "como hacerlo bastardo". Las no­
ciones biológicas recientes wncuerdan bien con la aguda·
intuición de nuestro clási.co. Y d,ebemos recordar aquí ·el es­
fuerzo que lo.s médicos tienen que hacer con las madres
modernas para lograr que, estando sanas, amamanten a sus
hijos, aunque· sacrifiquen a ello su tiempo, que en nada em­
plearían mejor; y la gracia juvenil de los senos que, según
célebre anatómico, dentro de pocas generaciones, a fuerza
de no usarlos, no serán más que un recuerdo en la morfolo-
gía femenina. .

Pero aun aquellas mujeres que, por raz9n· de salud o
por excepcionales razones de orden social, no pueden ser las
nodrizas de sus hijos, no por ello quedan eximidas del 'de­
ber imperativo, meticuloso, Jargo·y absorvente de todos los
demás ,deberes, de dirigir .pe-rsonalmente la lactancia artifi­
cial o la antipática lactancia mercenaria, cuando ésta está
justificada con un criterio médico. Nunca habrá motivos su­
ficientes para delegar este cuidado en nadie; y causa extra­
ñeza el ver la blandura con c¡ue los moralistas juzgan esta.
<leserción de un aspecto de la máternidad tan importante
como el as.pecto concepcional; probablem·ente más. impor­
tante aún desde el punto de vista eugénico. El eludir la con­
cepción puede, repitámoslo, justificarse por la propia con­
veniencia de la maternidad; pero nadie justifica el abando­
nar el hijo ya nacido en otras manos que las de la madre,
salvo -contadas excepciones. Y menos mal ,cuando las ma
nos mercenaria.s son las de esas mujeres, aue todavía abun
dan en nuestras latitudes, llenas tle un erhpirismo a veces
absurdo, pero.fáci_l de enc:uzar últimamente, ,porque s·e basa
en una experiencia extrañable y en 1n amor sincero a los
niños; lo cual no ocurre, ,por lo conifrn, Pn esas "nurses" lie­
gadas de un país exótico, exentas de ternuras y abarrota­
das, en cambio, de certificados técnicos y de una pedante:
ría p.seu<l.o,c1entJÍJca, cuyo único fundamento -son, por lo vis­
to, los acorazados <le la Manna de gue-rra de su Estado natal.

. -
La colaboración de la mujer con el esposo

Esto es lo que debemos entender por maternidad. Y..
a la verdad, a nadie parecerá entónces que es sencillo y
breve el cumplimiento del mandato matemno. Pero éste to­

_ 4avía no termina aquí. Tener un hijo suponer tener un es-.,
poso a·n,te las leyes sociales y religiosas o ante la simple ley
<le la. Naturaleza; y la función sexual de este esposo, que
es, en gran parte, su -función social, como hemos demostra­
do en el ensayo anterior, sólo se cumplirá <le una maner'a
optima si ,se cuenta con la colaboración solicita de la es-

.. , Esv~, por lo que respecta a la: crianza material del re-
cién nacido. Otro tanto puede decirse de 1, .: ....¡ di : 1a cranza esp1r­tua., e la educación. Yo ere-o de tal modo en 1 ·d dla »fi : :. a necesitay en la eficacia de la primera educación materna, que no en­
cuentro para un ser humano desdicha comparable a ia de
verse privado de ella. Pestalozzi inmortalizó esta idea en
palabras escritas en aquel momento, el más noble de la vida
del hombre, en que, segun su pro,pia co·nfesión, "era ya un
niño con la cabeza blanca; pero un niño que había sufrido
mucho". En este momento de máxima sensibilidad y pers­
p1cacia resumía así sus ideas sobre la educación: "Que los
sentidos, objeto del corazón, objeto de la madre", la prime­
ra instrucción del niño nunca sea asunto de la cabeza, asun­to de la razón; que sea eternamente objeto de ";Madre!­
ani1d1a :~con esta palabra conducen otra vez a tu mano las
leyes ,eternas de la Naturaleza. Sólo a tu lado puedo c0n­
serva; mi inocencia, mi amor, mi obediencia, las ventajas
de mi noble naturaleza ante las impur-ezas del mundo; sólo
así puedo conservarlo todo, madre m'ía''. ·

Pensemos· ahora en la labor que hay que . hacer para
que esta eficaz verdad pueda ser practicada por tantas y
tantas mujeres .que, por ignorancia, por frivolida·d ... o pur
tener que ganarse el ,pan del hogar, no Hegan a -cumplirla..
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Maternidad y Feminisno-­posa. ·Cajal ha dedicado páginas muy hermosas y muy • ·
tas a ensalzar esta misiqn de ayuda íntima. y compie "
la mujer debe realizar al lado del marido: ayuda efect~~e
P?rque ·ella sabe mira;r .cada problema desde un punto dé
vista en general más fino y a la vez más práctico que el
hombre; y ayuda material también porque ie:uan-do la· mu­
jer adquiere el interés por los asuntos varoniles, la eficacia
de su cooperacion se multtphca a la sombra de !a intimidad
y al calor de la pasión. Fuera de España es muy frecuente
este tipo de muj,eies-llenas de cultura, pero .también de fe·
minida:d-que tanto facilitan la actuación social de el honr­
bre y qui} expli,can la mayoría de esos casos de capacidad
fuera de lo co_mún _para el trabajo varonil. Y, por fortuna
entre nosotros abundan cada vez más, a medida que las es­
pañolas concurren a centros educativos y ven el matrimo­
nio de una manera consciente y no como un premio de Lo­
tería. El hecho es que, salvo excepciones, siempre que ve­
mos uno de estos enérgicos trabajadores que rinden a la so­
ciedad y a ,s~ propio p_rovecho una labor fecunda y sosteni­
da, no es fácil descubrir, entre los bastidores del hogar, una
mujer propicia, que vigila atentamente los engranajes de la
actuación del ·es.poso. Y, a -su vez, detrás de todo ·hombre
inexplicablemente fracasado o sólo (útil a medidas, hay tam­
bien, casi -sin excepc10n, un problema sexual mal resuelto.
tr-z-spr¡1--.--1·· .te!k:.iii i 'r:­

El amor de la mujer, premio del trabajo

En el ensayo anterior comentábamos el profundo senti­
do fisiológico de otra actitud de la mujer, aparentemente ,. 1 . d ·1 ' • . n e parStva, ante a acbtu _varom, pero cargada de un g' ti­
<l d. , . . fº 1 ran sen 1o mamico: me re 1e-ro a otorgamie'n to del amor· d 1 f · , como pre­m1o e es uerzo y como estímulo en la .concurrenc· · 1Dulcibus illa-d-ecía Viirgilio-quidem ilti cebris e·t 1ª socia ·

b .b ., bº . de saepe su­peros corru us 'lnter se su 1g1t eoernere amantes "L• • · Os en­,cantos poderosos de la hembra empujan fre-cuente . · ·
los dos fieros rivales a combatir a cornadas" y estomenteh a•· que a°cen los toros en libertad lo hacen también los hombre ·· •
1. d , l · d L · · -S c1vi-1za -os a-nt1e a m'tlJer ama a. o t_mp·o:rtante para ést
b ·' d 1 · · · a es sa-er conservar, .a ,traves e 10s ;cammos prosai-cos ·de 1 "da V1 a
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en común, ese significado de su amor como recompensa y
como descanso de la Lucha. Cuando e} ,Cid e.ntraba ,en bata­
lla contra el rey de oM,arrueiaos, lleno de exaltación decía a
J1mena, ya madre, que p·o•r primera vez le veÍa·-Iuchar desde
fo alto del alcazár de Valencia: "Créceme el corazón porque
esta-des :delante". .,

El valor, la decisión de vencer que la presencia de la
mujer infunde, responde, pues al sentimiento netamente
sexual, de que la victoria le hará ser preferido entre los
otros hombres o aumentará el caudal del amor ya existente.
En nuestros tiempos este hecho se repite todos 1o.s días co­
mo hemos visto, en las luchas· die! sport o de los espectácu­
los· deportivos, así como en las lides espirituales del arte, la
políti.ca, la industria, la ·.ciené:ia, etcétera.

A este respecto, es oportuno observar cómo, en cam­
bio, en la muj,er no ocurre ciertamente lo propio. 1EI éxito
,social en la mujer antes es, desde este punto de vista, un
motivo de apartamiento para el hombre que acicate de s
inclinación amorosa. No puede compararse la atracción que
ejerce sobre el hombre la g1oria de una novelista o de una
pintora-no digamos de una di-purtada o de una ministra­
con la del simple tacon-e de una modistilla garbosa Repáse­
se la historia de las mujeres que se han hecho célebres por
motivos puramente intelectuales, y s,e veri -que, en gene-raí,
fué muy pobre su vida ,pasional. Alguna; como Jorge Sand,
tuvo muchos amantes; pero basta leer su biografía, y sobre
todo las revelaciones de su -correspo·ndencia, paira darse cuen­
ta de que se trataba de afecciones puramente ccrebra:les, en
las queapenas 1nterven-ía la dinámica normal de los sexos.

Véa:se, por el -contrario, que distinta es la actitud del
-hombre frente a la artista de teatro: la :cantalnte, la come­
dianta o la bailarina. En todas estas manifestaciones, qui­
zás poco cerebrales, se -exaltan -cualidades legítimamente fe­
meninas, como son la voz seductora, la gracia de fa figur.a
y .del ademán, etc.; .y a v>eces se acentúan, ·como pa:s•a en
ciertos bailes qué no son sino modos de sug-estión directa­
mente sexuales. Por todo ello, ral éxito 2.rtístico acompaña.
en esas mujeres el <le la :atracci-ón apasionada e innumerable
de los espectadores masculinos. Y el sentido de atracción
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sexual, muchas veces inconsciente, que hay en estas mani­
fest:Jacioi1es artísticas de la mujer, lo demuestra el hecho
tantas veces repetido, de cómicas, cantantes, pianistas, etc.,

· que, a favor de su arte, logran un· buen matrimonio y des­
'de ·este punto, es decir, desde que se ha cumlplido el fin de
la atracción sexual, se retiran a la vida privada: unas veces
es ,cierto, por imposición celosa del marido; pero casi siem­
pre impulsadas por la natural·vocaiCión de la mujer a la vida
del hogar.

Maternidad y trabajo físico son incompatibles

Pero volvie_ndo a nuestra argumentación, resulta evi­
dente que si la mujer es madre en toda su plenitud-y esta
plenitud no se mide por el número de hijos-y si cumple,
además, íntegramente su función sexual con el varón que ia
acompaña, que es mucho más amplia y delicada, como aca­
bamos de ver, que el mero ayuntamiento carnal, le quedará
poco tiempo, ciertamente, que dedicar a las actividades so­
ciales de tipo varonil. Prácticamentedigámoslo de u_n mo­
do rotundo-una buena madre durante los ·años de la fecun­
didad, que.son los centrales· de su vida, no podrá ser ni debe-
rá ser apenas otra .cosa que mad-re. ·

E:n este punto, pues, yo no estoy conforme con la ma
yoría de los feministas, incluso con algunos médicos, que
consideran como un ideal el que las madres, aun estando
embarazadas, acuden a las oficinas y a los ta11ere·s a realizar
un trabajo ·para el que la mayoría de las veces han de de­
rrochar un esfuerzo superior a la capacidad media de su or­
ganismo. Ni aun esas instituciones benéficas que funcionan
adjuntas a los grandes centros fabril.es de los países -llama­
dos civilizados y que permiten a la mujer recién parida ha­
cer compatible la labor física con un mínimun odiosamente
calculado d,e su función maternal, me parece que pueden
disculpar el hecho, absurdo ante la biología, de que la murer
no pueda dedicar generosamentey sin medida todas la h _
ras del día al cuidado de sus hijos pequeños. S61o { "?, , . . a razón econom1ca, que creo vergonzosa para nuestra civiliza­
ción, puede prevalecer sobre las razones u.aturales que acon-

sejari la supr-esión del trabajo sistemático de las madres. Por
necesidad pueden hacerse este y otros rnuchos .desatinos y
delitos contra las leyes naturales. Pero éstas mandan que la
mujer parida y ·lactante sea ,sostenida por el ,pad.re ele· su hi­
jo; y si el padrese ha muerto o se ha marchado, por el Es­
tado mismo. Un pa·so más, por,tanto, y que ·esas magníficas
"'hu-rserie", barnizadas, pero no imbuídas de filantropía, dori­
de las obreras dejan a sus hijo,s mientras trabajan, sean asilo
permanente para los nifros y para sus madres necesitadas,
sin someter a éstas a la necesidad del trabajo para ganar el
sueldo, del que, tal vez depende el sustento familiar.
· · ¡ Maternidad y trabajo físico son incompatibles!: no nos
cansaremos de decirlo.Y la maternidad, aunque, ·en el tiem­
po, sea un episodio en la vida de la mujer, es, biológicamen­
te, el eje del concepto de la feminidad. Por ello, la mujer,
como sexo-tipo, no debe trabajar, aunque en la realidad que­
pan muchas exce,pcione's-infecundidad, soJltería, ,períodos
extramatemales de las madresque poniendo a la hembra
al margen de su s,exuali,dad fundamental, !a abran legítima-

. .mente las puertas de las labores físicas. En la Naturaleza­
rriás arriba lo recordábamos-la hembra-madre no trabaja
en ninguna especie zoológica. Y hay una república animal,
la más perfecta de cuantas ,.pueblan el mun:do de los seres
v.ivos, la de las abejas, en la que se da el hecho ejemplar de
que la hembra que procrea, la reina, queda ,eximida de. toda
otra labor, y el en-jambre de las hembras no son aptas, en
cambio, para ser fecundadas.

La experiencia de la guerra

Claro es que en todo esto, volvamos a cleci-rlo, la nece­
. sidad se impone como ley in.exorable 'a todas las teorías, sin­
_iularmente en la especie humana, dotada--1.l máximo de con­
diciones de adaptabilidad al medio y otras circunstancias.
Perono es lícito erigir en normas generales los hechos con­
sumados a la fuerza. Esta es la lección que se desprende de
lo. sucedido con el trabajo de la mujer durante la guerra eu­
ropea. En los años terribles de la lucha, las mujeres de to­
dos los países beligerantes parecieron desmentir de un mo­
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do ,provinid:encial y rotundo las reservas que algunos hacían
---0 hacíamos,-respecto a la capacidad biológica <le la mujer
pa,ra la actuación social. Recordemos lo :sucedido. En las
naciones en guerra, la ·casi totalidad de los hombres se fue­
ron a los campos cLe batalla; y los sitios que en: la fábricas
en las oficin'as, en los campos, en los servicios públicos dé
las dudad-es habían sido ocupa-dos siempre por varones, tu­
:vieron que serlo por mujeres, que abandonaron su hogar
,para -dar al mundo un ejemplo conmovedor de energía im­
provisada y de capacidad productora. La demostración de
una apti-tud femenina para equipa-rar,se al hombre en todos
lo:s aspectos de la lucha social, fué, al ,pare.cer, !definitiva, y
-una literatura ,emtusi.asta y ·caudalosa esparció por todo el
mundo la buena: nueva de esta .conclusión indiscutible.

Pero el experimento en rea,lidad, no probaba que ·el tra­
bajo rudo .fuese el papel de la mujer, sino sencillamente que
en un momento ,de inquietud lamujer, dotada, en efecto. en
sumo grado de estas virtudes que los americanos l!Lamarían
de "de emergencia", puede suplantar al hombre. iEn la vida
de las naciones, .como en la vida de las familias, es frecuente
ver, en efecto, que cuando falta el padre o el marido. la mu­
jer desamparada se lanza bravamente a la lucha y convierte
en energía social, a veces de calidad óptima, la energía ma­
terna. ·

· El sexo puede pues, ser vencido por una razón- de or­
den social. Pero es un vencimiento fortuito; y, en cuanto
puede, recobra sus fueros. Y por ello todos hemos v.isto queesas mujeres varoniles nos tenían reservada otra gran lec­
ción imprevista, tan provechosa como la primera: la de ab-an­
donar con espontáneo y ,presuroso impulso, así que los ca­
fones enmudecieron, aquellos puestos _de trabajo que pare
c1:an defrnit1vame.nte conqmstados. _M!entras los hombi-e-s­
dice Prevost, comentando este mismo hechoelaboraban
gravemente legislaciones cada vez más feministas, sus ingra
tas clientas seapresuraban a_ser más mujeres que nunca, en
el sentido estricto de 'mujer' ; esto es, lo contrario del hom­
bre. Y como los estudiantes al terminar la escuela, así ue
la guerra terminó,s alejaron de fas f4ricas saltad " 3k;
do gritos de alegría'.Y así, en otro libro 1ciente de la post­
guerra, un •fi.srologo 1tabano. (:amptone, ha podido escribir

al frente de uno de sus _cap_ít~}os •este lema: "La, donne e il
lavoro sono termini antitetici' •

Cultivo de la mujer no madre. La tristeza del hogar

Claro es que esta extensión del trabajo ajeno al hogar
se refiere sólo a la mujer-rna<lre. Ya hemos insistido cuida
dos!amente ;sobre ,ello, aunque sabemos que toda insistencia
será inútil para aplacar la ira de los feministas de amo'?':
sexos, -que _son gentes que no entienden de distingos. Más
para los espí.ritus no ofuscados, hemos de anadir: la· madre
no debe trabajar; pero ¿y 1'a mujer que no lo sea?

El problema entonces cambia de aspecto. En primer luz
gar, consideremos que, si las leyes biológicas rigiesen a!
mundo sin la:s trabas que le ponen prejuicios o realidades
económicas y de otra í·ndole, -el número de las mujeres no
m:adres se amenguaría extraórdinariamcnte, porque_ amen­
guaría mucho el número de las que hoy quedan, _contra ~-~
voluntad solteras. Y no se venan unas cuantas mujeres obli
gadas a -~ubrir, a mar.cha forza,da, -con ·u':1-a miubpandad ex­
cesiva, el cupo de nacimientos que requiere el desarrollo de
los pueblos. Más siempre quedaría el ejército de las que,
casadas, ,son ,estériles; de las •qUt yoluntaname.nte rehuren
1a unión sexual ; y,, ,por fin, de las mismas madres en los anos•
que preceden a la maternidad y en los que la siguen, cuan"O
,el ci,elo sexual ha terminado y los hijos, ya or,ec1dos, se d s
persan del hogar. . , 1 , · ·-:

Entonces el .trabajo de la mujer, no sq_lo es legitimo, s1­
no necesario. y es. España, rt:al vez, uno de .110s -pa1se·s •de Eu­
ropa en dond,e: más alto se debe decir. Con profunda pena
vemos todos a ta,ntas y tantas mujeres a las que el destino
no quiso llevar por el cauce de la maternidad, que consu
men sus días en una 'Ociosidad a~surda, sol_o antmada pot
lós más frívolos estímulos de la vida de sociedad y ,por las

· · · · d 1 . ·t· ·· nto relio-ioso. Y 1esto ocu:rrc,practicas -externas · e sen 1m1e . "' · 11 d 1
no sólo en los hogares acomodados, -smo en aque os e as
afinas caas á f ciase méái, en 1os que %},P" "z3baja
sin descanso para sostener la numerosa .fami ·1ª, · e a que
tal vez, forman parte dos o tres o más muchacha,s en pleni­



tud de luchar por la vida, pero ·-imposibilit<adas de haoerlo
por la ignorancia y los prejuicios ,sociaies. esto no sólo
en España; recordemos en las páginas inmortales de Mada­
me Bovary la tragedia de la vulgaridad del hogar modesto
de Francia. Y he a-quí cómo una escritora feminista contem­
poránea descr.ibe la vida de la mujer en los interiores de la
clase media de París: "Pasa el día en bata, en sumezquina
habitación, matando el tiempo como se puede, en charla
con las vecinas, en largas observaciones desde la' ventana,
:detallando las toilettes de las que pasan por la calle. Con­
fecciona, para distraerse, pequeñas labores, que, al cabo. le
resultan más caras que si las compra-se en el almacén. Como
esos prisioneros que espían ,en .su -celda, ci11rante horas y ho­
ras, los movimientos 'de una araña, el espíritu de esta po­
bre mujer se apa-siona -desesperadamente por los nimios de­
tall-es del hogar". ¡ Qué exacta pintura, como hecha por una
mujer que segura:me·nte ha vivido 1o que describe! ¡ Y cuán­
tas visiones de nuestro· medio, de nuestras propias familias
quizás nos sugiere su lectura!

Afortunadamente, .ca.da día es entre .nosotros como an­
tes decíamos, mayor el número de muchachas que se pre­
paran con una sólida instrucción, no de las que antes se l!a­
maban estúpidamente "de adorno", sino de las que el· día
de manana pue<lan servirlas para ganarse la vida si las cir·
cunstancias sociales les obligasen a ello. Aun entre las hijas
de familias acomodadas ypoderosas van abundando las que
estudian carreras comerciales o científicas; ya hemos co­
menta-do el resultado feliz que esto ha tenido ya-y es de
esperar que tenga, en máxima medida, en el futuro-para
el porvenir de la mujer; aun cuando termine casándose y
convirtiéndose tan sólo _en una buena madre de familia.
Cuando Moebius escribió _su libro, ya citado, sobre la infe­
rioridad mental de la mujer, profetizó que"la moda de las
profesionales femenmas-que ·ento·nces empezaba-,pasaría
pronto'. La verdad es que en esto, como en otras cosas, se
equivocó rotundamente el agrio p_rof.esor alemán.

El medio no modifica fundamentalmente los caracteres

¿Es -indiferente la clase de la ocupación de la mujer? Ya
hemos dicho-y en el próximo ensayo insistiremos sobre es-·
te mismo puntoque para las mujeres de una sexualidad,
media nosotros creemos necesaria una .cultura es,pecial, de.
tipo femenino, ajustada a las características psicológicas y
físicas de la hembra. Y, en consecuencia, las actividades so­
ciales, las modalidades del trabajo han de ajustarse también

· a esa cultura específica. EI hombre, no nos cansaremos de
repetirlo, es ·un motor, musicular y psíquico, provisto de un
modo casi acc-esorio, de un órgano generador. La mujer es
un gran mecanismo generador dotado de una sensibilidad
·exquisita para reaccionar ante el ambiente, en provecho del
fruto de esa generación. Y cada uno tiene su distinta y com
plementar_ia aplicación en la marcha del mundo, como la tic,
ne el clavo y el martillo.

A este hecho, que no -.puede discutirse, se ha objetado
que tales diferencias anatómicas y funcionales- pueden no
ser un hecho primario, sino la consecuencia del distinto uso
que, a través de los siglos, se ha venido haciendo del orga­
nismo de cada sexo. Y que, por lo tanto, la diferencia en las
aptitudes de la mujer y el hombre se modificaría rápidamen­
te al cabo <le unas cuantas generaciones de un reparto para­
·lelo de la actividad, social de ambos. Es .c:J..ecir, que ia hiper­
t.r-ofia respectiva del me-can:ismo •sexual-maternal-en la mu­
jer y de las fondones .centrífugas, sociaies en e:l hombre,
serían simples fen·ómenos de adaptación; como la vaca al
pasar al estado doméstico, por ejemplo, pierde su sistema
muscular y se haee incapaz para el esfuerzo focalizánd.ose
teda su actividad en la función gestatoria mamaria. ­

Pero aunque no pueda negarse que el organismo hu­
mano, como todo organismo vivo, es. extraordinariamente
sensible a las 1eyes de la adaptación, hay una razón expe­
.rimental que demuestra que no se trata de diferencias pos­
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tizas, creada:s por el uso, sino de rasgos distintos inheren­
tes a la misma esenciade cada sexo. Me refiero a las ,
secuencias de la ca.stra<:1on, ol:>servadas ya por los. amtiguo,,
y, más modernamente, .a las· del injerto y trasplintación J.'
los órganos genitales. La hembra desprovista -de ·sus ova:
rios, aunque ,siga viviendo en eJ mismo medio que antes
pierde su morfología, su fisiología e incluso_ su psicologiá
femenina, y se hace .fuerte, musculosa, decidida y apta ,paTá .
la actividad varonil. iEn el hombre, en cambio, ocurre lo
contrario, como ha·n atestiguado las bien conocidas descrip­
ciones empíricas de los v,iajerns de Oriente, en los tiempos .
en que aun había eunucos en los harenes y lq,si <l<1.tos cientí­
ficos publicados por Moebius, Zambaco Pachá. Tandler y
tanto otros autores que se han ocupado de esta .cuestión (en
la -que, por cierto, no nos falta experiencia a ningú,n médi- ,
co, pues son todavía muchos los· casos que observamos de
~astración quirúrgica o de lesión grave y espontánea de los
órganos- genitales con anulación de su actividad).

En las especies animales que nos sirven para los tra­
bajos de laboratorio, en el mono, en e! perro, en el conejo,
en las aves, se puede repetir a v,oluntad -este mismo experi­
mento; Y, s~ le p~ede añadir la contraprueba definitiva, que
en estos últimos tiempos han realizado Steinach Athias Pe­
zard, Lipschütz y otros, de injertar testículos I en animales
hembras y ovarios en animales macho previamente castra·
dos; con lo que se -observa un cambio absoluto., verdadera­
.mente teatral, del sexo y :!3--e las aptitudes del animal injer­
tado. Nuestras actividades, nuestra. mentalidad <Je hombre
o_de mujer no dependen, pues, de un hábito creado por una
división arbitrariadel trabajo, afirmado y perfeccionado por
la herencia a través de las generaciones; sino del hecho in­
modificable de haber nacido _provistos de uno o del otro
sexo; y al perder éste, perderíamos también estas caracte­

· nst1cas morfologJca,s y funcional-es, mcluso las divers; p­. d 1 . , . l . as atitudes para la actuación social, sin necesidad de que el me­
dio en que -nos movemos se altere para nada.

La humanidad de sexo subnorma]

Pero da.ro ,está que el esquema que hemos
a.barca, como todos· los esquemas; sino un• ci•ertoex~uesto no ·
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los ,casos. Fuera de él queda una porción considerable de la
_humanidad de hombres y mujeres que, sin dejar de ser.nor­
males, no se ajusta!n• a:l r:igor fi.siol'ógico de su_ sexo, _ni J>OI!
1:aJnto, a esta ·escueta división de aptitudes y de destmo so­
cial. Por lo que se refiere a, la hembra, es evidente que el
·ser.madre no excluye su intervención en una serie de acti­
vidades públicas y privadas para las ,que la mujer, por las
mismas rozones de su constitución anatómica y espiritual
que hemos expuesto, es especialmente apta. La enseñanza,
-el estudio y cuidado de los ,einfermos, los trabajos de labo­
ratorio y de oficina y, en fin, los oficios que _exigen minucio­
si-dad, ,pacioocia y habilidad.manual a cambio de poco gasto
<le tensión -muscular, y nervosa poca mv-enti:va, caen dentro
de las aptitudes biológicas de. la mujer de tipo medio; como
que son-y sería fácil probarloprolongaciones muy dinec­
fas de la-s actividades maternales propiamente dichas.

La enseñanza primera de los propios hij,os pernos di­
cho ya que ,d,ebe ser considerada como un deber para cada
madre·tan estricto -deber como el dirigi: su ,sustento en los
primeros afos .infantiles. Antes .citábamos la opinión de Pes­
talozzi, u:rr pedagogo clásico, Gómez Ocafa recoge esta mis­
ma idea- que en realidad es universal en la pedagogía, de
labios del venerable Padr,e M,anjón. Y, sobre• todo, léanse
las páginas maravillosas •que ded-i-ca a este a-sunto el g:ran
maestro alemán Gurlitt, cuyo breve libro sobre la educa­
ción natural es uno de lo,s tres o :euatro que toda madre de­
biera tener -si-empre a la cabecera de la cama, para no <lor­
mfrse ningún día sin leer alguna -de sus páginas. La ,perfec­
ción se lograría, pues, si toda madre, del mismo modo que
-debiera criar· ·a sus h1Jos, los pudiese iniciar personalmente
·en la -educación. Pero hay ·muchas madres que no tienen ap­
titud O tiempo para ,ello, y hay también muchos niños que
:no ,tienen madre. Y para unos y otros serán tanto más pro­
vechosas las horas de la escuela, cuanto más se parezca a la
madre quien les enseñe: aun con detrimento de la ,sabiduría
:académica. Goethe dec1a-¡ y con qué ·profunda verdad!-
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" , 1que 'solo aprendemos cLe aquel a qüien amamos".

frase nos enseña todo el valor ,pedagógico de la ma:dr{ es;a
su defecto, de la maestra, más que sabia, mraternal. Y, n

La asistencia a los enfermos·

Otro tanto puede decirse de 1,a asistencia a los enfer­
mos. La dulzur~ 1 _el espíntu ,de .sacrifido <le lia, mujer-ese.
esp1~1tu de sacnf1c10 •que tan característico es del alma fe­
menma Y del que con tan poca fortuna se b l b ,
y, además, su habilidad y ligereza par 1,"""aba Moebius
raciones manuales de la vieil, :. r pequeñas ope­
h, 'anca y cura del pa t 1<a ese respecto ifiit@mente ssvérik i i?"f,"
se a probado e,sta supenondad e•n I re. .en
que ejércitos de heroicas muiere" .,""E7a europea, en 1a
les y hasor íos«estos í@ ii",2,2¿,,"es hose­
quistado para ,su sexo una aure 1 ~ ueoo, han con,­
mo esplendor, frente a tanta o a que contrasta, con máxi­
los hombres. y tanta crueidad cometida por

~tend_ahl decía que "el verdadero t .
de la'mujer es la habitaci6: áj,_.eatro de las virtudes· ,. · 1011 e en ermo" y • ·c1on agregaba graciosamente: "er : ]' · . a continua­
na ·enfermera, ¿ pretender.emo~ Pbt O si a mujer es tam: bue­
que •redoble la frecuencia de 1 ° efner de !!a bondad divina·, as enermedad dpacon a nuestra.:¡ mujeres?" Dab · es para , ar ocu­
gran escritor que, teóricamente ," a entender con ello el
fcrmos no debe considen menos, el asistir a lo;s en-arse e-orno u f' . .como una dolorosa ocupac·, . n.o ic1O -cor.rien·te .· 1 , wn excep•c·o 1 ·, S1no",g en,la práctica, son tantas i,"?3 Pero, por des­
a. umamdad, que dan y d•a,rán siem ·•.a am1dades físicas de
a innumerables mujeres. pre holgada ocup . , ,·· acron

En cuanto a la profesión médi
..se refiere también a -ella Much ca, cla.ro. e.stá que ¡0 .J• h ·
t; t z z' " tas veces el {q; a1ch1oªr o mas a ser util al enfermo cuant~' ,me rno ·s-e aicerca
enrermero. Pero aun desde un punto dema_s .se Pa.rece a uni
es indudable que la Medicina, sobre ta,"a especulativo
especialidades, es uno de 1os más aptos ,, "arias de s
Y.l'dad espec1f1oamente femein.ina. . rn es !para J.a acti-

La mujer en los laboratodo,s

Citemos también el papel admirable, a veces casi insubs­
,tituíble ele la mujer en los laboratorios industriales y cien­
tíficos. La delicada destr,eza manual y la paciente atención
de los sentidos que requieren muchas de las prácticas de la­
boratorio e•ncuentra,n ejecutoras perfectas en el sexo feme-.
:ni.no. En todos los ·países están los centros de investigación
poblados de mujeres, y es <le ,esperar que entre nosotros ocu-
,rrirá pronto lo mismo. '

Y nada digamos de otras profesiones e investigaciones
de tipo literario (histórico, pedagógico, etc.), que se amoi­
dan muy ·bien a su típica contextura.

Libre acceso a la mujer apta

He aquí limitadas las zonas de !a legítim:i. :actuación
social de la mujer embebida en su .substa•ncia femenina, de
la mujer-madre, con la imprecisión obligada en todo proble­
ma biológico, pero con el único criterio racional, que es el
biológico, Más aquí surge la segunda parte de la ardua cues
tión. Es indudable que, pocas o muchas, ha habido y hay
mujer-es con reconocida aptitud ;para todas esas actividades
que nosotros consideramos extrañas a la fisiología femeni­
na. ¿ Podría pretenderse privarlas de ejercer esa aptitud, y,
privar, ,por tanto, a la sociedad de los beneficios de su ac:­
tuación? Claro está que no. El criterio biológico no puesde
poner obstáculo, sino todo lo contrario, a la actuación so­
da! de esas mujeres, actuación ·que, dada ,su psi.cología, .será
-completame·nte normal. Lo ,que sí haremos constar es que
esas mujeres, como antes so,steníamos, ·son biológicamente·
.excepci,onales, -escapan a la ley normal de su ,s.exo. Nosotros ,,
aceptamos, .pues, sin modificar una línea esta conclusión de
Weinimger: "Libre acceso a todas la.s profesiones y ocupa­
ciones para aquellas mujeres que, en relación con· sus necc­
sidades psíquicas y en conformida,d con su contextura so-



Decíamos al principio 4e este ensayo que la irritante
postergación de la mu.jer ante el derecho era una mera con-

má.tica, se sientan inclima,das al trabajo .ma:scuEno, puesto
que en e.stas muj,e·res se acusan v-igorosos trazos de mascu­
lin·ismo. ¡ Pero no se pretenda incluír en ese movi_mientc,_ a
todas las mujeres!".

Insistimos, por tanto, una vez más, en el carácter se­
xualmente anormal de estas mujeres ·que saltan al campo
de la .ac-tividiad masculina y en él liogran ·conquislf:a,¡- un lu­
ga:r preeminente. Agitadoras, -pensadoras, a:rtistas, iinvento­
ras: en todas las -que han dejado un, nombr-e ilustre en la
Historia se ,pueden d·escubrir los rastros- :de! sexo masculin·o,
adormecido en las mujeres normaJes y que en ellas se .alza
con a:normal pujanza, -aunque ;sean compatibles con .otros
?.specto,s de una feminidad perfecta.·

Dedicaremos gran parte del próximo ensayo a ex.pli·
car el serntido que hemos de dar a estas iormas intermedias
de la sexualidad, tan frecuente en uno y otro sexu, y más en
el femenino, que ,de suyo tiende a ,u.na diferencia menor de
sus caracteres ,específicos. La cuest,i-ón queda, por el momen­
ito, resumida así: la mujer de sexualidad normal, la de tipo
medio, requiere, salvo los casos' "<l-e emergencia", una .cul­
tura y una á.plicación socia-! específicamente femeninas; la
mujer de sexo indiiforenciado, en sus diversas gradaciones,
tiene las aptitudes y, por tanto, las aplicaciones sociales de
su sexualidad perfectamente indicadas en territorios vecinos
a los de la actividad del varón.

En esto debemos estar todos de acuerdo. El problema
está ahora en saber si estas formas de sexualidad interme­
dia son formas superiores de la fernimidad o, por -el -contra­
-ria, estratos retrasa,dos, a pesar de su aparente eficacia: for­
mas todavía necesitadas de perfección. Yo creo esto último•
es decir, que las formas intermedias de lo_s sexos no repre­
-sentan una utilidad superior .para la especie ni tampoco pa­
ra el individuo, y que el progreso de la Humanidad irá cli­
minándola de la vida de los sexos. Pero de ellos nos· ocupa..
remosmás adelante.

La inferioridad de la mujer ante el derecho

G. Marañón . . .

La mujer y los cargos públicos

. 1 cairo-os públi,cos es otro de
El acceso de la mujer a ".&in feminista. A este

los aspectos 1nte,resantesd de a L~das las éoocas de la_
l , de recordar que -en e ' ! h -respecto hemos dsfz rbles a la mujer, 1a ·con, . , la-~ más es avo a . . : · 0Historia, aun en " eto un poco misterioso, mas

-servado ésta tt:n. halo d,e respl_ . Simmen llama la aten-.. . d 1 respeto ,re 1g10.so.· . 1 d ' smenos vecino de! , "A esar-dicede los lespreco
ciónsobre este fon,omen:0· / d los tiempos primitivos,
y malos tratos, las mujeres, "%?";iento peculiar: el sen
han sido objeto siempre ?e 11,n ~~es es ,decir, ,entes -correla·­
timiento de que in-o son solo m1;1 t davía. y qu.e- en tal sen-
tivos del hombre, si.no algo mas · 0 · '

.. •• ... ·79

- 1 · . Al d-esapaJrecer• . mtropolog1ca. . : ·;­. . . <le su postergacron a , , digas la inferiorsecuencia . d t mb1•en ie o,s co . '1', . des,aparec1-en o • a - d. , _, e:l mundo n1 uiesta -va h . bra No -que ara ._... teeád jurídica de aP",1os más arbitrarios, @e T%,,
solo hombre, escogido "' del movimiento feminista:

. s-u simpatía a este respec ista tam enorme_ la in1ust1c1a,.
desde cualquier punto de v ' ue no sean iguales las 1eyes
iiii«is « idelia"z;"$icsi ié m+y9," ,

b Sexos que -es , 1t.d.s ·. orno ··"'.para am o.s ' f gistas mas exa a a · ¿ d'.' I
ionam:ientos de la'S sura, . . to con el sexo que le !º e_
iii@oiostrepe 2h a iser áe»in .9%$,2.
ser y al :que, ademas, se . bs~ribir estas ge,ne,ros3;s yala tF's
r6n sería capaz de no s'' ¡e la mujer goce ánicame]
de Gsi?:""No y,%{s, is cito gene,y,]"
de los mismos derec .º~ ·camos para el ~exo íemen1,~o em­
justicia para _ella; rei";}is a 1os hombres". Y, si _
,rechos especiales, maseq . do come, la .cosa mas na.· · mantemen , do y enbargo, las leyes ,s.1guen. lda.d en casi •todo el mun, , 1
tural la intolerable des1l'7u~t absurdos. Tal ocurre e;1 e-

, , h.sta limt.es · · t Ossonn Y,a:lo-unos pa1ses, ah h res-altar recientemen e 105
b t como ha . ec o . 11 do de sorpresa a ·"nues ro, l'b que :n·os ha ena 1 laberin­

Gallardo en un bro iabíamos aventurado %° Aran­
que, por fortuna, ?-º ru.o,s Pero se trata de problemas ",,,
t . de nuestra leg1slacion... . . es seo-u::-o los· que no vea:,
0 · h n de vivir, · ,, ' '¿·o-os a,c-
sitorios. M1;1y ,poc~ f ,de estas inju.stici-as en los co lb .
la amputación ra 1ca

tuales.
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. ---tido, deben de tener comercio con las ni:>tenc.. 1.a· · · 1ben di :¡;1 bj :. " is ocultas: dn · e ser sb1 as o ruJ,as · seres en s~llma e.a ' e-

• • 1, • • ' ' · , • pac,e.s de tmutir las be'n1di01ones -o las ,maldiciones ·de -los _.,,b - , d" rans-, . '"' scon itosnos cosmicos; seres, por tanto, que debemos reveren·:. se­
ticamente". "Ninguna de estas brutalidades o par mis­
figuraciones se funda en una propiedad o .3.} rans­. " s· d . , ac IV! a de 1ntUJer . in duda, el fenómeno se debe a -1ue un ser tan "
fundame,nte sumergido en· su es•encia indife.rei1c=ad · pro
tan · · • a un ser,," Poco propicio a trascender de sí mismo como lá m·a producido siempre 1a impresión de hallarse en i4 ,"?"5
midad inmediata de los hontanares metafísico p10xi­
Pe d 'd 'd d s, en una es·ce 1e 1 ent,1 a con el fon,do _universal de las cosas".

As1 es, ,en efecto. .Y a esta circunstanci:i tan ligada, pu •
a la misma esencia de la femienidad, se debe 1a í6ka#
de la mujer en las mitologías, su frecuente papel sacerdo­
talen las regiones y la casi exclusiva asignación a este sexo
de las v1_rtudes -d~ la_ adtvmacion. El mismo curancleri::mo
es, cas1 s1empre, ejercido por ellas. La r-ec!usión en el hogar
··CO.nstante en ·ca-s1 tocios los puebk)s hasta hace poco tien6,
y que aun perdura en algunos; su s-ituaición lejos del t · f' ~
oo diario de la vida ·daba a 1 · .. , , 1 ª 1
de la ": la mujer una visión panorámica
e as cosas, como la ,que teman por la mi·s · 1
b. · 1 · ma razon os "e· ·no itas aislados en el .clausho o en el de·· t , ­.], ;1 :51erto, que hacía es­

p_ec1a mente ut! su consejo. El oráculo del ho 1 ·J
siempre la mujer, por disminuída ,que hava es ga,r 1a st ;0
mación social y jurídica. !El homb.re h' • .¿·Jª,d~ su est1-
•ella en demanda de consejo en los tr-"•n : acu I o s-1emp~e a.

el · · · · °' c~s rrraves de l•a v•da ·
•O e msp1,rac1on y ayuda sob.re naturaiei: De ·. · : '
de antes a la gitana de ahora, es ell de la pitonisa
dislumbra si. porvenir. La ivocaciG 4,",re la gue
mano, en el fondo de la angustia, ,cuando las iva ' el ser hu­
Ie.s se han superado, es a la ma:dre Y no l ªlucias no.rm,a­
ción de ·Cristo, que llamó al padire a·l moª; ,p_a re. A excep-
t. b t · · r,r, ia pesar des a a an cerca, gimiendo a sus pies, la Madre e qu-e.

aca-so sea este uno de los -rasgos que separ .. f dolorosa; y
mrnte su espíritu ·sobrehumano del de los to;brdamental-

, Con est_a facultad, de orden como mágico, •.
mente relac10nado el matriarcado que las · ta fmal-

• ± muyeres e' :ron, segun ·parece, en las tnbus primitivas y~ Jerl'.;c-
f 'd II · · "' •nos hre er1 o a -e o, y hemos dicho el poco valo,.. "f . . emos

h h . · ., em1n1st ,., <lec o, pues estas mujeres colocadas a la cabez el . a. del
a e la co-
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munidad, eran, más que jefes, con mando efectivo, ídolos o
símbolos. Probablemente la .mayoría de las reinas que han
gobernado imperios y naciones en la Historia ·reciente _han
tenMo únicamente esta mislma eficacia simbólica a cuya
som_bra han 'actuado los verdaderos hombres de gobie-rno.
Es, a este respecto, interesante la vida de la reina Victoria
de Ingla:te.rra, que taruto g-usta:n de ,citar Jas .feministas .como
ejemrp.lo de la .eficacia polítioa de la mujer; pero su vida,
vista, no en el escenario aparatoso de la historia. -oficial, si·
no -en su :intimid•ad, que conocemos bien, sobre todo por sus
cartas. En una de ellas dice: "Las mujeres no hemos na.ci­
do para gobernar, y si somo.s buenas y verdaderas mujeres,
hemos· de mirar con antipatía estas ocupaciones masculinas".
Si pudiésemos contemplar "el inte-rio:-" de otras reinas cé
lebres, quizás el mismo de nuestra excelsa Doña Isabel la
Católica, con igual exacta .i.nformación•, e,s,toy seguro de que
la inapreciable confesión que hemos transcrito n.o sería la
única.

Las otras formas de la actividad pública -ele la mujer, .
el desempeño de cargos políticos y administrativos, están
co•ndicionadas por las mismas circunstanc·ia,s que hemos ido
examinando a ·prnpósito <le las diversas .formas ele la actua­
ción profesional. Nada hay, por ta:ntoi que añad;r; la madre
debe ser madre por encima de todo; y la matern·idad ya lo
sabemos, no imp!.ica sólo. un problema de incompatibilidad
en el tiempo, sino que supone el máximo desarrollo de la.
e,sencia misma de la fcmin-idad; y ésta femini-dad llena de
trabas ai espíritu para la abstracción mental y ética que se
pr-ecisa ante el ejer-cicio de muchos de esos car$'os_ publ1cos;

El mismo Simme1, que antes citábamos, insiste en el
hecho fundamental que ha servido de tema constante a es­
tos ensayos míos, a saber: que em la mujer-tipo,en la mujer
no liberada de su sexualidad - y éste es el caso de la ma­
<l.re - el sexo está imbuído en todo su ser y en tocias · las
manif.estacione-s de su actividad, como tal sexo primario, co
mo valor opuesto a la masculinidad; en tanto que en el

·hombre esta sexualidad primaria es accesoria, en lo orgam­
co y en la funcional; y por ello la actación social mascuii­
na se -desa-rrolla automáti-camente ale¡ada de ia dinámica
sex:ua_l primaria. Para que el sexo influya en las decisiones
de un tribunal masculino, es pre·ciso un estímulo sexual in·
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El voto femenino

sible que sea ésta una de las características esenciales de su
sexo. Merced a ella, la mujer, con mucha mayor: facilidad
que el hombre, adquiere repentina aptitud en los trances
difíciles para el desempeño de gestiones ajenas a. su actua­
ción habitual. La vida de las familias y ;a de las naciones
está lle.na de ejemplos que así lo demuestran.

¿ Y el voto de· la: mu_ier? El voto de la m/ujer siólo indi-
· -rectamente nos interesa. En teoría, es .absurdo discutir el
derecho de la mujer a votar, y, además, sería inútil discutir­
J.o, porque la ,reforma se extiende -por todas partes y, tarde
o tempréllno, en tcdas partes se impondrá. ,Esto, en teorfa.
1En la práct-i,ca, •es evjden1te •que -el vot0 reiquiere una prepa­
,ración, de orden sentimerutal más que intelectual, que nos
atr.evemos a afirmar que :no -existe en- España y, .probable-

. ·mente,· tampoco en otros países. Estamos, precisamente, en
mome:ntos en que se. supone por alguno, y no sin aparien­
cia de _-razón, que el sufragio un-iversaf, una de las banderas
de la democracia del pasa-do siglo, ha fracasa-di}. Y no ha
fracasado. Es que la masa de 1-os hombres electores n.o ha
alcanzado todavía el grado de .independencia ¡ntelectua! y
moral que se requiere para ejercer tan g-rave privi!.egio. De
ahí la 11nsensa:ntez. de querer su:p-rimk!o; intento que podría
comp:ara:rse en falta -de J.ógica al •de ob!igar a •enmu,dectr
quien tardase en expresarse con claridad. Ahora ~ien•;· es
.evidente que al llegar a las muje•r.es el aso del rnfragio, .se
encontrará,n en situación análoga a la de los hombres hace
unos decenios, cuando ellos empezaron a votar. La ventaja

· que les da el tiempo transcurrido - la experiencia adquiri­
da a costa de los hombres se la quita su condición sexual.
Su falta <le entrenamiento, espiritual y ét1co, enturbiará
otra vez, según todas las .probabilidades, las aguas· que em­
pezaban · a esta-r serenas.

De todos modos, en este punto es pue-ril ñablar de me­
moria, _porque el voto femenino está ya es-tablee:ido en ,nu­
chos país-es del mundo: en algunos, hace ya ba:;tan.tes años
(En Nueva Zelanda ,desde 1893), y no fe oomprende cómo
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. 'minisn
tenso y deliberado: el desnudo en el <l ~
b 1 d . l caso F : , e

una . e mujeres, en cambio, tendría re e _•r,ne. Dn tri~
so yi necesidad de esas famas $,$2,,"5 ad@ a.
de JU1c1O int1mamente reliacrnna·dos ,con 1a sas~ elementos
ro es que no me refiero sólo al hecho 4 ¡uatidad; y cla.
propiamente dicha, sino, principalmente, , ,""%Sción sexual
srias de la sexualidad, que tanto valor ¡a4,i.:."mas acce­
tividad femenina, como la situación fanii; ¡" en la emo­
venir de sus hijos, etc. No discutimos a4,, " TO,el por­
arbitraria y sentimental sería superior ;;',}esta justicia
Justicia asexuada y sistemática ·seg . m enur ;l- la otra·
nor; la mujer, ,por lo .pronto n~ ace ura1;1ente ,'iena .supe-
esa gran sandez de la "infieiii:4jj $?g un doria
se les llena la boca a lo· cr • e "ª ey ' -con la qu-e·

t . :; t,raves va-rones P.ero po 1men o, ·esta circunst . ; , · , r e mo-
moiid«is i i, .,z;2";ppe,Japyor irtei isE 1 . . . 1on pu ica ememna .
agrad n a1ª m1smla categ?ría pertur-bado,ra está la actitud de

ar sexo contrano que e 1 ·• 1 , .
ocupa un lugar mucho rr:ás difun a ps11..o og1a -ele la mujer
del hombre. Ya hemos dich so y permanente que en la
atracci-ón de lo~- s .0 que la mecánica normal de -Ja- "' . exos se o:nenta ·de d 1 h babsorbido, hacia la mujer, centr s e el omore que es el
agradar y atraer al homb o de atracción. El deseo deid re es pues una . . . .un1 a a la misma feminid d ' 1 , . cosa mstmtiva,
durante todo el período d: s:11 ª.s _mtljeres muy m_ujeres,
que en el hombre la actitud d actividad sexual; mi-entras
cunstancias normales, tu te ia,gr~da:r ª la -mujer es, en cir­

e d .' n ac o deliberad : , .on to o, la Historia, y s b O y episódico.
P ' ' 0 T•e todo 1 h' -oranea, nos enseña que son ,..,.., h a ustoia contem­enc d t d 'l u,Uc as las ' '1ma e .º as las consideracione ~ , .·lll/UJeres que, p'Or
y ejercen diversos cairgos públicos s ,eoncas, han -ejercido
vez superior a la de sus colegas ,""""_Perfección, no rara
mos siempre el hecho social y ei i,¿","""P9. Pero distinga­
ieres aptas, son siempre mujeres 1,}lógico. Esa h­
esencial ,p,racti.camente -de . as de su femi idad
<l. • , .. su maternidd - 1m a. 1c1ones -congemtas o adqui-rida ª - por las. 1 l . s, permane::nt cori..c1ales que ya hemos explicado. tes o circunstan­

y e:n último término recordemos ot -· l h 1 · ra veJer, por ~ ec 1o de serlo, posee particularm z que toda nn:-
das, y mas a medida que su feminidad es máente desar.r-o!Ja­
virtudes de urgencia a que. antes nos hemo s fpr?fun-da Ja,..

s referido. p'
· Is po­
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. ---femínistas y antifeministas teorizan sobre concr"to h

de obse•rva-ción. Creemos indudable que lo-s inc~n: _ech_os
,del voto femenino no están, c:omo se dice, s,ólo e~ 1 eiu.entes
.cultura ni en la fácil sugestion:abili-dad de la muJ·er ª .fr!.enor1, :. star ·'. :. e..:.· , S1no en
3s circunstancias importantísimas de su exagerada depen­

_en_cia s·e,xua, e su sumisión casi absouta al :;:exo ,contra­
no, y esto aumenta considerablementela gravedad delblema . 0 '- · - pro-

La sumisió'n sexual de la_ mujer y' el voto

Ordina-riamente, esta· sumisión es, en realidad, un
rácter fisiológico del amor-femenino/ El 3uego normal c;~
que el hombre corra tras la mujer hasta lograrla; peluego ca +b: d · ., • . . .0 , ro_v camp1a en dominación su actituá suplicante. En su­
ma, apesar de las apariencias, el varón representa siempre
la actividad, la acometida: vestida de súplica o vestida de
1mpero, según las circunstancias. La mujer que lo es ver­
daderamente, por deftmda que sea _su persóm.á.Jidad e,s,pir:.·
rtµal, :tiende, en _cua:nto se.enamora, arenunciar a ,ella. Díga­de lo que se quiera, en dicha ·ofrenda volunt;aria y conti.m:a.
e la propia personalidad se cifra y se cifrará siempre Úna.
gran parte de la esencia característica del d 1 ·· E ¡ H' · · . "'L. amor . e -a mu- .
1er. ""%/"5?'a natural es casi constante esa actitud si­
m1,sa -e:n a emora de las diversas e · • · ·. ·
-macho, en cambio, aun en -el h . . s_pec1es.anunales. En. el
en -el de instintos ~ás pul;d 'll-m~no Y dentr.o del hombre
es dominante. Cuando 'i,,, gesto amoroso normal'! . 'lh,-,ul ''a ante a h . _·.so o, como hemos dicho, de un . a tembra se trata:
su Ímpetu para lograr el fin er ,ªt· modal.dad· di,s,imula:da · <le ·M "' o tco. . . . .

1 as e.n las razas del Sur c·cm 1 . · - · '· .
sión del -sexo débil al fuerte es ex O

• a nues1ra, esta sumi­· ces•va · . ·tanda mantenido por la fuerza del t,· e l't1,consci-ente !'!s-·
vo y potente en nuestro pul, ,],"3E,g matejj, aj­
maternidad resignada y pas•iva 'qu n eni ª también por la
do; por toda 1 tramoya de 1as e6", hemos comenta-
f. . 1 b' n-c-1a- so . 11n, por e .am. iente sentimtewta!' y !iterar:¿ de ci_a es; y en
que tiene arraigado en su propia médula este ;uestra ,raza, .
Lento y pasional del amor. Y -en estas rnnd-iciooncepto vio­
<le la mujer no puede representar una fuer : nes, ~¡ votoza 1mparcial que
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El voto femenino ¿purificaría el sufragio?

Por lo demás, entre nosotros se sigue repitiendo el tó­
pico de que al acudir la mujer al sufragio se purificaría és-

"

purifique el. sufragio, sino un simple refu.e,rzo numerario de
la misma actitud de los hombres ante las urnas. Aun en pat·

· ses ya tan distantes psicológicamente del •nu,estro como In­
glaterra, Barthelemy, estudiando el resultado de la ~,efo1 ma
-recientemente- implantada, llega ia esta conclusión: 'La -re-
gla es que la mujer vote c<;>m'.o su marido". . ,

· En cambio, ,en las naciones escandinavas, por ejempio,
tal v-e·z pu-e,d.a :tener el voto fememno u'rla ,s11gn1t;cac1-on au·
tóctona e independiente. Y es porque en estos países Sue
cia, Noruega, Dinamarca, Finlandia la mujer, frente al
amor y frente al ho.mQre, obra, en términos generales, con
perfecta independencia, con el -sentimiento sojuzgado por la
razón. "Considerando -dice -el citado Barthelemy- la lite­
ratura de un pueblo como la expresión superior de su men­
talidad, lo que choca en la literatura escandinava es la preo
cupaci-ón de hacer la teoría -del amor. En cste sentido, fué el
gr.an dramaturgo Enrique Ibsen uno de los precursores ele
la emancipación _políti:ca de la mujer, en su drama Casa de
muñecas, que ,recoge el eco de .sus preocupaciones en -es.te
orden de ideas". Ahora bien; comparemos- nosot-ros la teo-­
rría del amor y la posición ·de la mujer frente al hombre en ·
Casa de muñecas co:n: el mismo problema, visto en nuestra
di:amaturgía, he-cha a base de raptos, aduiterios y violencias.
A los que ,duden del abismo ,que separa a nuestra mujer de
la _noruega les diré que yo he visto representar el drama de ·
Ibsen en tres grandes capitales de España, y ,que en las tres
-el público, del· que formaban parte gran número <le mujere.s,,
ha aicogido c'on irisas y protestas, o por io menos có.n abso­
luta indiferencia, 1as escenas ·del último acto, en las• que Ji
protagonista, rr-eflexiv.amente, ,sofoca a- su .cor.az,_5n y a su sexo
y _levanta ,el vuelo· del hogall" .. ;Esto· no conmoverá jamás. a
pesar de su belleza literaria, al corazón de nuestras mujeres.
N:o juzgo que -esté bie:n n-i mal; pe•ro es -y tal vez pa,rezca.
focongrueln1te la conclusión-indicio de una mala a-c-t:itud pa­
ra ir con independencia a las urnas.
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te. ¿Por qué razón? Dentro de la :raza ur
agrupación _de ciudadanos, hecha e ,,"? determinada
:epresentativa o sostenida por 'la <lisci lina .e ·ü~ persona
ideal, puede tener - Y ya es difícil,_ fua . c0mun de un
que no tengan 'Otros individuos ,del mfam hdad.:". colectivas
$g72?gsomos ie iiñüá«» ded.,igo s»
c1a es, ' e toda;.5 las educaciones, de tod 1a e ases . so-. p , ' u o as . s me t.lida
P",9! "a a tener caracteristías éticas disá,¿]"} ades.
sexo. s absuroo ,el supo.nerlo y e f . nas el otro·
los países en que el voto fe . . , n e ecto, las noticias de
lo demues1'ra.n. Por eien,,enino es ya._ un hech:o así nos
dos de América det i"; " las elecciones de los E­. , · que votam¡ J. • . •r-eg1strado emke otros los he h· . _as ilUUJeres, s.e han .

. <l d" ' c ·O!S s1gu entmos e iversos informes emitidc es, que recogt'-
los bandos: uuuos po:.- .pubhcist;¡,s de todos

No está, en modo algun:o. d . .
la mujer en la política h . , , •emostrado que la en1'rada de
i,is si..$.,$,2,3,pger
greso ha hecho una información . n , omite del Con­
nos de los fraudes electoral ',de la que,:resulta que algu­
cometidos por mujeres". "S s fªs esca:ndafo~os habían sido
g,rande de mujeres que hane·t a codmproh.a<lo u.n número
n " "S 0ma o dines'. 5e comprueba que algunas } , ero en las eleccio­
cial reputación como con," ,mujeres tienenuna espe­. , ., P oras e e1e t ,, · '
mos contmuar copiando. Barthele ' cores' . y así podría
por ser un paladín del feminisn""}_y volvemos a citarle
tulos de su hbro ·con las si . _trm,na uno <le los capí­
dudable que las mujer,"Es yalras: "Es, ges, in­
electoral, peores que íos íos,'; {de el punto de vista
res'. En boca de un feminista, el el _v-f!z un ,poco mejo·
exoes,1vo. ' ogirJ no es ciertam-ente

La mujer Y los partidos rea:ccionaños

Mucho se habla también de que el vot d -
España y _fuera. ,de ella, acrecería el vi orºd· ,e 1 la mujer, en
reaccionarios. En efecto, uno de los ra},,, ",Os_ partidos
epiritu femenino, es sa _tendencia cons#4?""""&ieos di
ción ante las actitudes mnova:doras R ," Su preve­. asgo Iegítin,amente
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derivado de la í,ndole; también ocins-érvadora, de toda la or­
g,anización cor.poral, incluso del metabolismo femenino, ex­
plicada al prinópio de este -ensayo. Entre nosotrns, las úrii­cas irrupciones del sexo femenino, como .tal colectividad en
fa políti'ca, han ,s.ido, en efecto, en sentido derechista; re­
cuérdese, por ejemplo, 'la formidable protesta le las muje­
res. españolas cuando, ciertos levísimos; intentos <le 1egisla­
óór.i anticlerical en tiempo de ,Canalejaas. Y habla en el mis­
mo sentido el hecho de que las mayores ventajas políticas
de la mujer le· hayan sido otorgadas en España por el Go­
bierno más ,rea,ccionario que hemos tenido en· los dos últi­
mos sigk,s: •el Directorio Militar. En la misma Inglaterra. se
ha ,d,a,do el caso significativo de que,en lá ,disot,,slión d,~ la
ley del sufragio femenino, en la Cámara de loS' Lores, que,
en general, -era hostil a la reforma, entre Jois ,que votaTon a
favor figuran· dos arzobi,spos y todos los ob,is,pos. -Segt:ra.­
mnente lo harían con su tuen ta y razón .

Pero no -s,ólo 1a te,nde.ncia ,reaccionaria, inmanen,te en
el espí:ritu femenino; hay, además, otro factor importante,
que explica esta actitud en' la mujer. Me refiero a que sien­
do· su_s nuevos derechos .políticos noveclades para su espíri-.
tu, ha de tardar muchos a.ño,s en adquir::c la co:r.ciencia y la
<lelicadeza de un libre uso y de· su íntegra :responsabiJ.iclacl.
La m-ujer está ahora, con sus cargos, y con sus der,echos,
"como nifros con zapatos nuevos", -como se dke e.n Espa­
ña; demasiado preocupada de ·su '.l)Osesión y demasiado:
agradec.ida a los Gobiernos, autores dd. -regalo. \El horr:bre·
ba tardado varias centenas de años en empezar a saber ser
dueño de sus derechos cívicos y a no supeditarlos a .la vo­
.Iuntad de los Gobiernos. Las mujeres comienzan ahora ese
aprendizaje. Por eso los mismos Gobiernos que niegan sus
derechos .a los hombres son los que extreman su benevc·
lencia con las mujeres, material asequible a sus des,ignios,.
Veamos .el ejerriplo de la España actual: lo_s más ferv.ientcs
partidarios ,de la dictadura son, en efecto, muchas mujeres.
Aun' a las consideradas como egregia·s dentro de su 'sexo---,
inc'luso algunas eminentes ditectoras del movimiento femi­
ni.star- ha bastado una de estas _mercedes- políticas para que

· se convierta:n en smceras entusiastas rlel Gohi:!rno dictatc­
rrial. En los h_ombres puede darse, desdé !tiego,. la adhesión.
venal; pero son contados los que, de buena fe y con recta
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conciencia de su ciudadanía, se sienten capaces ide admiif
con gusto un Gobierno d-esp·óti'co. u,

De todos modos, claro está que esta, influ,encia :retarda­
taria de las mujeres ha de ser transitoria. Hasta · que se
acostumbren a Jugar con sus nuevos Juguetes. Por •eso, juz­
gan<la con larga mirada el problema, puede afürmairse que
al lograr su participación en el sufrag10, y .aun su ingreso
en la Adm~nistraoión pública y en la ,gobernación de los
Estados, las ni.-ujeres ap1enas .torcerán l,a ruta actual de las
cosas. En este terr_eno de la actuación social, es ley biol5gi­
ca que el hombre impere, y, como ya se ha -coriiprobado ,en
los países ,donde la mujer ,ejerce :SIUS derechos políticos des­
de hace ya tiempo, a la vuelta de unos ,años la n.olítica vuel­
ve a .segui-r las f.luctu.acio.n-es que marcan los h¿,mbres.

Pero no olvidemos que ,por encima de todas .las aspira·
ciones del fem'inismo quedará siempre en manos de la mu­
jer el más Legítimo de :sus resortes de dominación, el encan­
to sexual, con el que no se gobierna el mundo, pero sí a los
hombres que lo ,rigen. ·

"La palabra de la mujer dice Fray Luis de León­
:cs más eficaz que otra nmguna -cosa, porque suaviza el ace-
1"0 duro_ . Recordemos una vez más a todas las mujeres-­
una sene _1,ntermmable desde Cornelia y Livia hasta .algu­
nas conocidas damas de nuestro tiempo que por este me­
canismo han u1ntervemdo d,ec1S1vamente en la gobe nd 1 Es d y , rn.ac10, e os · ta os. aun as1 no se -incluirian en !a Hsta aque-
·11as otras (tal vez las más temibles) cuya discreción hizo
que el secreto <le su influencia no Uega •e al á s·
gián dicen, de la nariz de Cleoatra dé4,"o- ?y; %7l. · J d d . · - 1a .,i ,sueor e e"35 ac"O$f, "593 es que sin otra razón, que la gracia
e su per 1 ogro astante mas que •orlas 1 f •. - ' as su..ragistasactuales con su propaganda y su dinámica ma. ¡·' ::,cu 1na.

Conclusión

Si quesiéramos expresar en unas pocas -palab-ra 1dusi·ón <le tocLo lo -dicho, podríamos -hacerlo :así. lass a_con­
:. 1la la : h. d · mnyusti­c1as secu res en que a muJ•er a esta o -cofoc-ada , -

d h , d , - - anLe elerec o seran pronto un recuer o,.y ésta e1n 1contrará cada

día nuevos cauces sociales p_ara sus actividades legítimas.
Pero por encima de todo, mientras la Tienra, esté poblada
de seres humanos, el sexo de cada uno de éstos implicará
una división .fun-damenital de trabajo, no menos trascenden
te para -Ia hembra que para el varón. Este será siempre el
que haga la Historia. La mujer tiene reservado un destino,
aun más trascend:ental: el de hacer al -Hombre, padre. de la
Hiistor.ia.
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III

EDUCACION SEXUAL Y DIFERENCIACION
SEXUAL

La tr-agedia del sexo en el hombre

Pocas cosas pueden sor-prender tanto al hombre de bue­
na fe como el hecho terrible de que los dos instintos que Je
-mantienen sobre la Tie_rra, el de la conservación y el de la
reproducción, sean precisamente la fuente de casi todas sus
.desdichas. El hombre existe porque vive y se reprodu-ce.
El instinto de perdurar en e'l indi'viduo y en la ,especie son
los dos motores subterráneos de su actividad, en sus formas
más variadas. Pero el cumplimiento de estas, obl.igacio.nes
ineludib.les es empresa llena de dificultad.eS'. Para vivir tie­
ne .que trabajar con dolor o cometer la villanía de vivir del
trabajo de los otros; y para reproducirse tiene que pasar por
las hordas caudinas de las múltiples desarmonías de 1a v:Ma
sexual.

Tiene es;_ta tragedia, a la que nacimos uncidos, un sen­
tido ,proftmdo ,que no vamos a comenfar. Para los cristianos
no ,es otro que la ma1d:ióón divñna, el justo castigo del pe­
cado: "Ganaras el pan con el sudor de tu foente y p.arirás
con -dolor". Y el dolor de parir es sólo _un símbolo <le todos
los demás dolores adscritos al com.erc!,) de los sexos, que
hieren por igual a la mujer y al hombre.

Un verdadero torrente de literatura se ha aplicado a
descifrar por que el simple vivir vegetativo, •el no morirs·e
de hambre, a ,que todos debiamos tener un derecho. innato,

es, sin embargo, el origen de las únjus-ticias que los hom- ·
bres mejor intencionados no .aci-e-rta:n a deshacer.

Nosotros vamos a ensayar unos comentarios sobre el
otro problema: a saber, cómo y por qué el noble instinto de
La. rep-roduc-ción se convierte, en manos -del hombre, en fu.en­
te de interminables desdichas.

No creo que haya nadie que dude que esto es así. Re­
. pasemos nuestra propia vida desde nues_tra, niñez y la d~ .l?s

-que viven cerca de nosotro,s. Piara casi :todos:, la aparición
del instinto sexual ,es como una fuerza nnesperada que nos
empuja y nos urge com'o un apetito imperioso;pero que no
puede saciarse como los demas apetitos. Acudimos a nues­
tros padres, a nuestros maestros, y sólo logramos una ex­
plicación vaga, llena de equívocos y de la perspectiva de
pecados que antes no conocíamos. .

Vienen luego los años de la juventud, cuando el mstm-
. to se ha desarroUado y ha adquiirido un órgano propio, cu­
ya :llam.ada hace. estrem'.ecer al organismo •entero. Y la res·
.puesta del ambiente, ansiosamente interrogado, es tina
máxima moral o un consejo higiénico, ilenos uno y ,otro de
amenazas pavorosas pa:ra la salud del .ctterpo y la del- alma.
Todo -ello suele bastar, sin embargo, muy pocas veces para
contener el impu,liso desbordado que se impone a la volun­
tad por la misma razón física que hace gravitar a los caer­
pos; y entonces ni las religiones ni las pedagogías ofrecen
soluciones -efi.caces, y es preciso tomar por mentor a un
amigo más despierto, o al Hbro cla:_ndestino, o al propio des­
orient2Jdo fosti.nto, y lanzarse a surcar con estos pilotos tan
d)OCO seguros la laguna erizada de peligros, y quizás de ab­
yecciones, de los amores clandestinos.

Acaso poco después llega el hallazgo de una mujer,
que es a la vez mujer y amiga, y soluciona el conflicto en
una atmósfera de bienestar físico y moral. Pero admitir es­
ta solución como la normal para la Humari,idad ,e,qu-ivaldría
a suponer que una muchedumbre de indigentes podía enri­
quecerse jugando a la lotería: El azar sólo sirve para_solu­
ciones aisladas y excepcionales; y es sólo un azar, infinita­
miente diluído en posibilidades contrarias, el buscar la solu­
ción del problema del sexo en una unión monogámica, tal
como la exigen nuestras leyes y nuestros preceptos religio­
.so¡,s;
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Empezar a sab'er ...

Pero aun paira ios que -hombres o m'
lt 1 'da UJeres- hansue o norma/mente su v1 sexual las angusti; . re-

de nuevo al crecer los propios hijos y acer,] "mienzan
ble momento de empezar "a saberlo todo'' S . el inevita­
t 1. i: • , • e recuerdaonces la confusión, el asombro, el dolor casi ;: en­• • uS1co qutimos nosotros cua:ndo el amigo más precoz O el ' ·e se!nt

manua! de

, ., Esto, en el hombre. En la mujer, el problema es ,tan di·
fícil como en el varón. Es cierto que en muchos casos la po­
nen.a cubierto de esta.s. 111qu1etud:es la menor impetuosj&ád!
de su mstmto y la facilidad con que por· t · . d
d · h • . . _ es o mismo pue eaerIvar ac1a otras actividades sociales ti _'· t d, id.d . ~s gue 1enen un ·c.a-racer e sexua ·1 a sublimada, como la en - ¡ ·
d d d •- ' senanza, e cu1 •a .o e n.mos y en:fermos y en •ciert · d · ·
ealación dei fervor réiigióso. Pr ;""ido, la_misma

l f , · · , , en cam· w en·.contra suya la flagrante inferioridad que le da . f . ' . .
amor las condiciones biológicas de su sexo. trente al
circunstancias, que hay que aceptar con,,''.Y sobre estas
todas las de orden social que han ido er,Jodificables,
los prejuicios de los hombres. 0 e. ego1smo o

. El hecho es que siempre queda fuera •de la solución fe-
liz una mayona mmensa: de hombres. Y e.nto:rices vi•en· 1.l h d. · . . b e auc.a 1ar1a con el mstmto ·re elde o ·con la sociedad

1 . . . l . d d ' quese opone ai instinto: el caminar lando tumbos entre el as­
:eetismo y el e•ngano o la 1legahdad mas·. o ·menos1 vergon ~
t A - f'l f' 1 · zane. . no ser que una 1 oso 1a· cua gmera, o la ocupación i+-
tensa d_e todas las hora:s, o .la -füaldad •dél .propio temper~.
mento se encarguen de am:ansar 1a temp.e·stad. •
. , "( _así .llega la vejez y con ella la tristeza de la decaden­

cia física y del apartamiento forzoso de la vida activa de
los sexos por las genera,c10nes 1que ,nos siguen·· cuand· ~ •

h . . ' ' Q, ª"ª'so no se 1a extinguido la llama del deseo; o cuando arde
todavía, con avidez musitada. ·

La modalidad femenina de la tragedia sexual
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erótica comprado en un kiosco nos m:ostró brutalmente la
verdad- medio adivinada.. Pérez ·de Ayala refi1ere • en una. de
sus novelas cómo un cura fué encargado de revela,r el se­
creto del ··sexo al protagonista, Urbano, conservado por los
cu•idados de su madre en .estado de virginidad absoluta del
,cuer,po y del espíritu. La madre esperaba en una habitación
vecina el resulta:do de la ·confidencia. Y el momento de la
,rev-elación se marcó por uri 'grito agudo del joven, un grito
<le daño fí.sico como el que lanzaría una virgen al ser des­
florada de imp-roviso. Este admirable símbolo nos hace pen­
sar en el día semejante de la ,péi-did.a de una inocencia, aun
no sabemos si acertada o erróneamente mantenida, en· que
volvimos a casa pensativos, viéndol.o rt:oclo, y vién­
donos a -nos·otros mismos de distinta manera que an­
tés. Y, ¿cómo evitar este mismo trance a nuest-ros hijós,
ahora llenos de div.i:no candor.? ¿ Dejaremos al azar de ias
sugestiones callejeras el encargo de violar su inocencia? Y
si para evitarlo lo intentamos nosotros mismos o · los téc­
nicos de nuestra confianza, sometiéndoles a una explica­
ción .con la asepsia y la: anestesia de un criterio científico,
¿no atropellaremos la marcha 'natural de las cosas? Y, so­
bre todo, ¿ dónde está esa ,e:x;plicación, eficaz y pulcra, que
los pedagogos y 1os mor.alistas buscan y no encuentran?

Porque -cosa extraña- el hombre, que ha logrado l¡¡.
explicación de tantos misterios y ha rest1.elto tantos proble­
mas materiales de la vida, se estrella una y otra vez ante el
problema de las desarmonías sexuales y .ante el intento ele­
mental de su educación. Ni las ped,agogías, n:i la. Medicina,
ni las religiones han logrado resolverlo. Salvo detalles acci­
·dün tales d•espués de todo, como el mayor o menor· descaro
en la organizaci,ón ,social de la prostituci-ón o el menor o
mayor desarrollo· de las enfermedades venéreas, en lo esen­
da, los confüctos del sexo apenas se distinguen en una
gran ciudad de ahora de los de una ciudad prns'.•::ris,tiana, ni
los ,de un pueblo europeo actual de los de una tribu de Afri­
·ca. Muchas de estas ·.desarmonías- nos dicen ios higienis­
tas- han sido creadas por el homhre y dcsapaDecerán igual­
mente !por la voluntad humana, en un porvenir no remoto.
Yo soy de los que lo creen firmemente. Pero es cierto tam­
bién que hay infinitos dolores que nacen a la sombra del
sexo y que no diesiapar,eiceran Jamás mientras el hombre sea
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hombre, es decir, mientras sustente sobre su trono, tan pa­
recido al del gorila, una cabeza llena de1 ans1•a, en cierto mo­
do sactaruca, <le saber.

Yo no tengo la pretensión de resolver lo que me pa­
rece casi insoluble. Pero al decidi:rme a hab;ar de estoa
asuntos, tampoco quiero divagar sin. sentido por los fie­
irrenos trillados en que florecen con tanta facilidad fas fra­
ses hechas de la. moral y <le fa higie.n.e al uso. La moral
y la higiene son do.s cienci;is vacías, inefi:ca.ces y ridículas
cuando no se basan en un conocimiento previo y en un
respeto previo de la naturaleza.Así, pues, en lugar de dog­
matizar, intentaremos aplicar a la pedagogía d? los sexos
algunos de los nuevos progresos que la ciencia ha logra­
d_o ult1manten,te .en el estudio de la biología de los ins­
tmrtos.

La moral y l_a pedagogía clásica nos han hecho ver
que hay un enemigo de nuestra ·perfección sexual, que esel sexo _contrano.. 3:a .consecuenc1.a práctica de •este crite-
1"10 ha sido el considerar la castidad .como el refugio con­
rtra el pecado y .como el estado moral perfecto para el hom­
bre. Pero en esta grande y fecunda verdad se ha imbuido
un error fundamental, que es el de •identificar .la castidad
con el aislamiento sexual con el ascetiis-m:o. EI aislamiento
material nos separa, en efecto, del comercio con el sexo
contrario; pero no puede hbe,r.aT\no;s ,de :la com,pañía de
una representación de ese otro sexo que hoy sabemos que
va con nosotros, infiltrando en nuestro propio ser y co .o
ti-n duende invis-ible, tiende a cada paso trampa:s a '1a m _
. d d t . . C d h · b · rectltu ,e ·nues ·ro mstmto. a a om re, ;0 la inmensa ma-
yoría de ellc.s, l.leva un fantasma de mujer, no en la tima •­
nación, que entonces tal vez s•ería fácil exp11lsa:rle si··no ~1

d d . · , cir-
culan o ,en su sangre; y ca· a muJer un fantasma má
menos concreto, de hombre. Y esa mujer o ese ho,
-en esbozo, y no los de fuera, los de crurn-e y hueso, so1I1 los
que nos conducen al dolo:r y al pecado. S,on 1os que er
turban la soledad de San Antonio en el yermo, y 1os tu;

ponen la discip.!ina en la mano de los ilusos que creen que
el tesoro de .la castidad se encuentra siempre en ,el desierto
o entre las paredes de una celda.

Esta noción del otro sexo dentro ·de nosotros mismos,
que altera la pureza del sexo legítimo, es una conquista
trascendental ,de la ciencia moderna, a la que, pienso yo,
no se ha dado aún la .s.ignificadóri pe.dagógica ,debida. Y
éste es el asunto cuyo comentario vamcs a ensayar.

Relatividad del sexo

Desde que hay el recuerdo de la vida de los hom­
bres, el sexe>¡ no ha sido nunca un vaJor absoluto. O me·
j,or dicho: entre el varón perfecto y la hembra perfecta se
han encomtrado siempre innúmeros tipos intermedios en los
que la viril,idad y la feminidad se pfrecen con c_aracteres
menos netos, hasta llegar a una zona de conjunción inter­
sexual, en la: q,u.e .J.a pureza: y la diferenciación de los tipos
extremos se torna en ambigüedad y confusión. ,de un lado,
.pues, los dos ·sexos ·se contraponen rasg,:1: a rasgo un ahis­
mo morfolófico y ,psicológko separa al varón tipo de · la
hembra-tipo; pero, del otro 1,ado, esta oposición se va ate­
nuando, y lo masculino y lo femenino se continúan sin vi­
sible solución. Podríamos representarnos en suma a los -dos
sexo.s como. esa figura oriental en la que dos dragones se
miramn frente a frente con las fauces ab,iertas y .las garras
eriza,da:s, pero cuyos cuer,pos conve:rgen y térm~.n.an en la
-misma cola. ·

Lcis mitos antiguos ·están llenos de esta i<lea. El an­
drógino surge en el arte y eri la l,i.teratura .a cada ,instante;
y ya en fábulas remotas se habla de un ter:cer se,s,o. Recor­
demos no más el discurso de Aristófanes en El banquete,
de Pl,atón. P.ara él, como es sabido, )os · hombres e,ra,n pri­
mitivamente dobles y de tres·,categorías: unos va.rones, que­
procedían del Sol; ?tros, hembras, originados en la T,ie­

nra, y otros, andróginos, esto es, por mitad hembra y va­
rón, que procedían de la Luna. Júpiter, para castigar su
audacia, los hendió por la mitad, como huevo - dice Pla­
tón cortado por un hilo, y desde entonces' cada mita·cl:
bu.sea a su contrario, a su otra mitad, "a su med:ia nara:n­
ja", como decimos los espanofos. Y esto es el amor. La'3
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en el que un ejército poderoso somete al pueblo -débil y
le impone su ley y sus costumbres: el enemigo ha s1do
d,est-ruído y dominado y vive una existencia precaria y sin'
perso:nali-dad'; dfrí.a-se que está definitivamente exti,nto; pe­
ro en realidad, conserva, en cafacumbas obscuras, un resto
de vitalidad, una llamita perenne que estaJla.rá tumultuo­
samente' en sublevacíones y asona,das cada vez que la efica­
da del tirano se <lebilite. ·

Así vemos que el 1n1iño, al nacer, por estar aún muy
cerca de este instante en que se -decid¡6 ,eJ triunfo de uno .
de los do.s sexo.s-, ,conserva todavía muchos rasgos de .la pri­
mitivá bisexualidaid. -Cuando el ,recién nacido asoma por pri­
merá vez al mundo, desde el vi-entre materno, con ese ges­
to que un maestro mío, mno ahito -ciertamente <le cien-cía,
pero lleno <le :ingenio: natural, nos describía, comparándolo
al <le una cabeza . que asoma por un est,recho ventanillo y
se ,tuerce hacia el delo para ver ·s-i el tiempo fs . büeno o
malo, el pad-re y la familia que rodean a, la madre -doliente
y· el ,propio téoni-co que dfrige ,el trance, no aciertan a sa­
ber si aquel ro:stro arrugado e inexpresivo pertenece a una
hembra o a un varón. Hay que aguardar a· que salga por
entero para declara,r el sexo del infante.

Después, durante toda la niñez, se· ,puede ir siguiendo
el traba.jo de lenta imposición del sexo elegido sobre el
derrotado. El desarrollo esquelético. y muscular, la .Inten­
sidad y la distribución del _vello y d_e ;~ g:rasa, 10:s i~pul­
sos funcionales, las modalidades psicológicas y afectivas
van -cada día matizándose con tonos más puros de feminidad
o de varonía. Pero es preciso llegar a la batalla de la pu-
bertad para que el vencimiento de uno de los dos, sexc.s, ~ea
absoluto y el otro se enseñoree defm1·t1v.1mentc. del espíritu
y del cuerpo. En es-te trance puberal es muy fr<!ouente qu_e
el muchacho adquiera acentos, físicos o ·psíqmcos, de femi­
nidad, porque el sello viriles más tardío que el femenino,

. y en tain-to que aquél llega., la influencia contraria la
de mujer - asoma bajo la morfologia del adolescerite. Y
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. Hoy,__ en efecto, sabemos que casi nadie es hombre ab­
soluto, ni mujer en absoluto . .Sin entrar aquí en discusio­
nes de algunos detalles de -i,n~erpr,etación ,que apasionan
mucho a los naturalistas, es evidente que todo ser es, en
sus principios bisexuado, y que sólo posteriormente se de­
cide el sexo definitivo a que pertenecemos durante nuestra
existencia. Pero este sexo definitivo no es casi nun bca a s-'.l-luto, comoacabamos de decir: no es varonil sin mezcla de
muJer, m emenmo sm mezcla d,e varón Es siem· . d 1 , . s pre una
.mixtura e ?S ~-a-ra-cteres somafüoos y fun-cionales de los
,dos sexos, si bien con enorme ;nredom1inio de 'u b

El _ ·1-. n10 sotre
otro. . que prevalece se aduena de todo e1 or ·"· · 11 b d f ., g'anLmoe y9,yyme,3; o g9re @2, {J7sin y. ad« rgano, a
mas ae mol tear en torma radicalmente distinta los carae­
,teres 'sexua es pnm:a,nos y os º:ganos de la generación. El
o.tro s·exo, el vencido, se atrofia, ,se esconde• tal v ·· • · 1 , ez •tn -algunos casos acaba por anu _a,rse. Pero generaimente ;t • ·
sól,o dormido y acecha los momentos de debilidad d es a.

P d ..,. e BUrival ,para hacers-e pres·ent-e. u 11,era-mos comparar el-
0

_

nismo influído de este modo por los dos ,sexos a ,u,n ~ga~s

Bisexual!i.dad inicial del ·organismo
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. mitades de los hombres mixtos son los hombres no · 1 ·
,de hoy: el varón que busca a la mujer y la mujei q~~es
ca al hombre. Pero las· mitades ·de un hombre doble ~ us­
mujer doble buscan, lliespettivaimente, ot/ro h-0mibre ~tna
fu- • S . . . Y ao1a mujer. Su idea natural no es, pues, el amor hetero.
sexual, sino el homosexual, que tanto auge logró en los tiem­
pos platónicos.
.. E;-s~os mitos tendían~ po-r tan-to, ª. <lar uria categoría
fisiológica, de cosa normal, al ser medio hombre y medio
"je, a_diferencia de los naturalistas, de los sccilogos y
de los médicos, que consideraban como una aberración mons­
truosa toda infracción de la pureza de los tipos y de los
instintos sexuales. Ha sido preciso que el problema se plan­
tee en un terreno experimental para que nos hayamos en­
terado de que; en ésta ,como -en tantas ocas.ione_s, eran Jns
poeta,s y no los hom'bres de ciencia los que tenían la razón.



Retomo a la bislexualidad en c.o.ndiciones normales y en
· condiciones patológicas

así transcurre la juventud- y llega la madurez, en la cu 1
la definición sexual alcanza su a·pogeo. Entonces ya no ha~.
dudas. La -cabeza que al nacer no decía nada, basta ahora
,para deciTI~ todo. Sobra todavía. Un sólo rasgo, unos di en­
tes, unos ojos, una barbilla a través de un antifaz, nos de­
nuncian el sexo. Menos aún: una mano que .-sa.:uda de le­
jos; el ritmo de unos pasos, la voz y la risa, iodo, en su­
ma; porque cada detalle de la anatomía y de la fisiología
del adulto está impregnada de su, sexo; y sobre todo si el·
observador es del sexo contrario, el propio iustinto olfa­
teará, sin ningún análisis, el -rastro específico, por tenue
que -sea.

Pe-ro •esto no es definitivo, a pesar de las G.pari-encias.
Con los progresos de la edad, el vigor del sexo triunfante
se debilita, y con suavidad o con convulsiones acaba por
e.xtinguir,se. Se llama a este fenómeno, climaterio. Y en­
to.nces surge -el otro sexo, el vencido, .singularmente eri la
mujer, que en esos días tumultuosos adquiere un matiz v.i- ·
riloide, ya de un modo violento, y_a. con detalles apenas per­
cepbibles: son los años en que la matrona se ha.ce grui:sa,
-enérgica de carácter, y ve ·surgir -quizá un vell-o inicial o
pronuncia-do. e.n la· cara y en el tronco. Hasta que, al fin,
llega la vejez, y co.n ella la dif.erenciación sextial se atenúa
más todavía; y en la. extrema ancianidad como en la pri­
mera infancia, otra vez se nos haría preciso indagar mi:
rnuoiosamente -el sé.x.o, a .la vista de un anci·amo, ,si no fuese
por los _vestidos que le denuncian.

y esto, que ocurre en el curso normal de la vida,. se
hace mucho más ,patente en condiciones patológicas. Los
médicos vemos de continuo hombr-es o .mujeres que, a con­
secuencia de enfermedades que debilitan o destruyen sus
órganos específicos, pueden llegar a estados ciaramnte in­
versivos, que no podrían explicarse sin admitir la.existen­
cia soterrada -de esos gérmenes heterosexuales. Citaremos
algunos. En los año'S que preceden a ,a pubertad no es ra-
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ro ver, como acabamos ,de d-ecir, ,qÚ-e tal o cual niño ad­
,quiere una obesidad peculiar, verdaderamente afeminada
coincide con una súbita parada en el desarrollo de sus 6r­
ga.no.s específicos, tal. v,ez con hipertrofia de sus mamas ru­
dimentarias, con un atiplamiento de la voz y una tenden:
oía- manifiesta en los ademanes, en fa afectividad, en la psí­
cología entera hacia el sexo contrario. Yo he descrito mi­
nuciosamente este estado con el nombre de intersexu.alidad
prepuberal, y ésta, sin duda, originado por una rea_cción
a-normalmente intensa --de los gérmenes femeninos que resur­
gei1 a favor del momento de ·vacila:Ci:Óin, que el sexo legítimo·
experimenta antes de afirmarse en la pubertad.

Cuando la crisis de la -decadencia se des-arrolla en con­
d:i:ciones patológicas, es aún más frecuente ver fenómenos
semejantes a los que acabamos de describi-r, pero esta vez,
no en los hombres, sino en las mujeres. En muchas de ellas,
como antes he dicho, la feminidad parece que se a:gota su­
bitamente en estos años de la: menopausia, y rebrotan ­
como los gérmenes de -c:osechas antiguas en un campo smn
cultivo los caracteres masculinos: el vello de la cara, la
corpulencia del tronco, la voz cjue se hace má.s grave, y el
genio, que se ,endurece; todo d,enunc1a, en suma, al varon
dormido que despierta. . . .

Con mayor claridad todavía se observa la inversión,
ya en -el terreno patológico, en ciertos casos de tumores

-· <le la corteza de la glándula su2-rarrenal que originan la
transformación inesperada y casi completa de una morfo·
1ogía de mujer -en una morfología masoulina.. Y en algunos
destos casos se ha podido hacer la contraprueba de extir;
par el tumor y presenciar el retorno a la feminidad pri
rtritiva. . b
.A su vez, en hombres con lesiones testiculares, se Ob
servan cambios tan netos, en el sentido femenino, que mu­
chas veces el propio interesado llega a ignorar su verda­
dero sexo. Se llamam estos estados pseudo-hermafroditismo
femenino y masculino; y, en sus formas más atenuadas, vi­
rilismo y feminismo.
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Los argumentos experimentales

. Los fisiólogos, por 5U parte,. han . logrado el comple­
mento expenmentat de estas observac10nes en la especie
hmña,na. Los trabajos reciiemtes de Steinach, de la escuela
de Lip.s·chütz, de Peza,rd y otros varios investigadores que
hemos citado en el e.nsayo anterior, han ,probado <le · una
manera concluyente, como allí hemos dicho, que cuando se
ca;stra a un anima:}, queda en un estado eúnucoid,e o a.se­
xua,do; y si entonces se :injerta un'a giándula específica del.
otro sexo - es ,decir, un testículo, si es. una hembra, o un
ovario, si .se trata de un macho aparecen los caracteres
dlel sexo contrario, de suerte que a voluntad podemos •cam-
biar el sexo de la bestie,cilla, y aún producir. un es1ado de
hermafrodismo, de bisexualidad, si el injerto se hace a ia
vez con las glándulas de los dos sexos.

Puede, pues, aceptair.se ,co:mo exacta esta hipótesis de
la bisexualidad inicial de los ·orgam-ismos y de s-u ,permanen­
cia:, •en estado latente, durante el resto de la vida. Una ob·
.servación atenta del problema en un material muy numero·
so me ha conv•enci,do de ello, y creo qui:: se trata de un con·
cepto fundamental ,para la tompre.n.sión de la mayoría cie
los problemas sexuales. ·

La bisexualidad, etapa retrasada del desarrollo sexual

Ahora bien; esta bisexualidad supone un g.rado tran­
sitorio en la evolución de la,s espe_cies vivas. No es, pues,
un:a monstruosidad, como se supon1a, aunque socialmente y
,clínicamente pueda adoptar modalidades ·ni-onstruosas. Des­
de el punto de vista biol,óg,ico, no podemo;, considerarla sino
,como una forma intermedia ,del desarrollo, como un escalón
iprevio en la ascensión de la especie hacia su perfección.
como un esta,do, en ·suma, que desaparecerá en el porvenir
si los hombres no entorpecemos el impulso progres1vo de·
•la naturaleza.

El c:onsegui-r una mayor dife.renciación isexual en nues­
tra especie humana, es decir, un predominio cada día más.

. firme <le la pernonal<ida:d del sexo, por la exaltac:ón del 'Sexo
legítimo y la abolición de los restos heterosexuaies, es, pues,
;todo un programa pedagógico, si bien ia generosidad de la
-intención está todavía muy lejos ,de la cfi.caoia de nuestros
medios para. conse•guirla. Pe.ro •es evidente que a medida
que esa diferenciación sea más grande, la vida sexual de
los hombres sera mas dtafana y mas simple. .

. Antes de pasar adelante, quiero hacer notar que este
enunciado, sobre cuya trascendencia me penntb ms1st1r,. n.o
:es nuevo en la historia <le la ciencia. Apar_t•e de lo~ _nn~os
antiguos, antes recordados, muchos naturalistas y filósofos
del siglo pasado, como Darwin,We1sman, '!'-'emmger Y ot;•J.~
habían insistido sobre el mismo tema..Smgufarme_nte, !f_
teorías de Weiniger alcanzaron una boga ae "%.
ve a reavivarse. Para este autor, que veía los P d· el
so oséii +zd@a mercad 4- iq,};"a.
hallar.se ,en el humbral de ,la locur_a, as.- es ic. . . - ··de
d 1a Humanidad dependían del b1se~ua11s~o ,ong.111ano -
e., - "di·id decía tiene tantas parlos hombres. "Todo m 1v1· uo - , l ' 0 e1 me·
tes de varón y tantas d,e hembra y, segun ·e ma~, Esto es

, . . luí.do eJl uno u otro sexo - . ,
nos de ambas, •sera me ·1 - Weininger lo v.no d_e u_ru

·exacto ...,.. _acabamos de vf.r o d 1ilósofo vi•enés1 .__ sontano
cae,ggal Ea2.,7?"#kio .re4o 4 ss
patolog1co y a:ntif . r ápice de1 irei!no ammal; su-
perioridad del sexo I:1ascu mo, veces dignas de ,es-tima,

, i las mujeres eran a "' ·1 e. poma que s . 'd d de los e1emento.s varom es qu
era sólo por la mten-si .ª · . • d' al hombre •ele-·dab: cambio 1o que ¡m,pe 1a . .guar an_; y, en f . , ' los elemento;s de mujer que
varse hacia la per eoc1on . eran 1ue el prorrreso de la
1leva escondidos. De esto deducía S, ¡ esos gérmenes
Humanidad se haría por 1a elimina"?"..a, de varonesz2.z%%.% %.f i- «iyvissexua m· ,<e· ' ·
de la preocupación del sexo. de Weinimger otro filó--. Bl h observa que, ya antes . u • • ,

. oc , ·Heinse había pensado de un modo casi idén­
,sofo alemanl, d estra el rancio abolengo de ,~stos puntos
,.· •lo cua · ,emu d ' t tor Qs:c1co, , "El hombre perfecto - . •e·Cia •es e au - ~
de v1,sta, '1 tá conistituído po.r elementos masculmoo. 'Y
el que_ so o: ;esperfecta será quizás aquella que tenga ta.n:.
la mujer mas +
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sólo los· elementos femeninos precisos para continuar siendo
m·ujer".

El progreso sexual está en la diferenciación de los sexos.

Nuestro -punto de vista es bien distinto. Creemos e-lli
la necesidad de una ,diforenciaóón sexual ,p;r,ogresiva, pero.
:no. .sólo en el hombre, sino también ero. la m1ujer. Nadie pue­
de sostener hoy día que la esencia de la masculinidad sea
superior a la de la fem:enidad. Son simplemente distintas;
y su excelencia respectiva. depende justamente de su distin­
ción, que debe, por ello, llevarse hasta su máximo. {El varón
deberá sofocar, como decía We.ininger, los restos que ti.ene
de mujer y exalLll!r los elementos propiamente varoniles;
pero, p·aralelamente, la mujer deberá ,::;ofoca'l" ·cuant.o tenga
de varón y exaltar su feminidad para :akanza,r Unos y otros·
el auge de la individua,l.izaóón •sexual, ,que da el máximum
.de garantías para ,que el cumplimiento tl-el instinto de repro
<lucdó.n no se convierta en mananti.a:1 de · tloodicha..

Del hermafroditismo al dism;orfisnio sexual

Para explicarnos bie.n el por. qué ele- ligar el progreso
sexual con la diferenciación sexual, es precisó que necorde­
mos •que el estado de bisexualidad absoluta, de hermafro­
<litismo, es propio de las especies in:feriorés, ele· -casi todas.
1as planta-s y de muchos animales de los (últimos tramos
de la escala zoológica: platelmintos, gusanos, crustáceos,
etc. La diferenciaci-ón sexual, el -dismorhsmo sexu,al, va mar­
cándose. a medida que ascendemos pór las especies, v al­
canza su máximo -desarrollo en los mamíferos superiores.
Por tanto, como <l.ice un autor ,rec;iente, "todo intento de
la nat•uraleza o ·de la cultura para borrar la diferencia en­
trie· lo específicamente masculino y lo especíEcamente fe­
menino, tiene que considerarse como an .atentado al pro:
greso biológico de 1a Humanidad" (Blech). .

Todavía en muchas especies amrnale:; inferiores, ya con
individualidad monosexual, la diferenciación morfoLógica de·
los s·exos es obscura: Hay que acudir, para hacerla, al exa­
men minucioso de los órganos genitales mismos. En las
especies superiores, esta diferenciación alcanza los grados

de intensidad que todos conocemos, que a veces se revis­
ten d-e aparato teatral, como el plumaje !:>-rillante , ele los
machos de mucha:s aves, la melena soberbia del leon, etc.
Pero la diferenciación casi absoluta, la que puede estable-.
cerne comparando ;rasgo a ras~o tad_a 1.a anatomía y tuda
1a fisiología, y aún toda la psicología del macho y de la
hembra, se logra sólo en la especie humana.. Y asi, en ·.a
evolución· filogénica - a través de las especies - se ob­
s•erva una vez más el ,paralelismo con la evolución onto
· · · · •la ·de cada 1··ndividuo - que, como antes comen-gemca - . , · , . . ,
tábamos, va también desde larelativa indiferenciación se
xual del recién nacido hacia la_ completa diferenciación de
los do.s sexos en la madurez.

La homosexualidad. en los animales Y en el hombre

La evolución del instinto, no hay que decirlo ,si"e ,"P"
marcha correlativa a la de la morfología. E! molusco ";_

· t ' mi ·mo su mecam,smo ·mafrodita busca Y encuen ra ,en s1 ::;, . ¡ · la
d ._, El animal uni,sexuaclo busca, para cump_ ¡,r

rePro"E%"";¡ ái seo, contrario. Pero en ta techa in%m1-sma · , · .... · . · , dic gradaciones l1­. \ h muchos matices que nos m ican . d
sfexu~ ay la individualizacÍón de los sexos, cuya meta e
erentes en , . d todav:a
perfección no hemos ala"%,,+ates, en todos sus esca-

Y asi vemos que en "S., imente común la homose­
1 t os es extra:or ma,na d" . •· Iones evo u w , · . 1 · ecuerdo del hermafroditismol.d d ue no es smo e ,r · - • lxu_a i_ ~ ,. q . "h . -de si,co.logfa animal, y smgu ar-

primitivo. En los,l","? iáio de 1os istiíjtos, como
mente en_tos dedj,¿·.Zrii, etc., se había largamente
el de Caufeynon, e . 1 . ,, cosa curiosa, las -descnp­
de 1as "perversiones ami"",,,'rversbones humanas. co
ciones se calcan sobre -la:bs. . entado "Encontramos e:n,. . l h b las hu iera 1nv ' . dmo S1 e om re . • ro de los auto.res -cita: o.s -
los animales dice el prim~ es del apetito sexu.al que·. d"ve·r.sas perverS1on . , .,las mismas 1 · br ,, La expresión precisa ser1a, s1n
se observan en el homl '_iones humadas no son sino una
dada, 1a inversa. Ia, P€""G más cacto decir que el. d 1 de las es ~as, y . el b tcopia · e a d las mismas modalidades a erran es·homh.re v.a pe,rpetua_ o
del amor de los animales.



Frecuencia real del hom0sexuaHsmo

Los médicos, sin embargo, sabemos, y probablemente.
también los curas, ,que eSJto-s cas9s e~tremo.s de i,n<l-iferen­
ciación s·exual no _son tan raros como ,a gente ct>ee, si' bien

Puede asegurarse que el homosexualismo,producto aun
de la msuf1c1ente ,d1ferenc1acwn sexual, es menos frecuente
a medida que nos acercamos al hombr. Y en el hombre
ta! vez hubiera desaparecido ya si influencias psicológicas
y pedagógicas desgraciadas no lo hub,esen dificultado. De
todos modos, esta, como todas las demás manifestacionc:,
aberrantes del amor, disminuye cada día. No piensan así los
que viven sujetos al prejuicio de que "todo tiempo pasado
fué mejor, y de que los vicios de hoy son los mayores que
Jamas vieron los siglos' . P.ero este es un ·error de perspecti­
va ante el que es .nece•sario .reaccionar. Un error tan gro­
sero como lo sería el afirrna,r que esta piedra. en que estoy
sentado es mayor qu•e "la montaña que distingo cn el confín
del horizonte, sencillamente porque mis ojos la ven de ma­
y-or tamaño. Mas los que han estudiado atenta y serena­
mente la cuestión, nos afirman que el :nstinto ,sexual e·,n-
1uciona en el homb-r-e hacia una mayo;· simp.Ji,c:dad y ner­
fección. Citaré otra vez a. Bloch: "De las investigaciones
que he pracli-cado - afirma - he arlquiri•d:.i: -el convenci­
miento, que desearía ver admitido como una ver-dad cien­
tífica, de que hoy día, en nuestro.tiempo, tan zaherido y
<lesacreclita<lo por nervioso, degenerado y ul.tra civi.Jizd(lo,
no sólo no hay tantos pervertidos como en pasadas épocas
(y basta recordar la Edad Media, con sus famosos excesos
y terribles cle.pravacion-es), sino que _los pe.rve-rsos de hoy,
en su mayor parte, no pueden considerarse como degene­
rads".

¿ Quién podrá dudar, si no está apasionado, que estas
~a~abras opt:m1,s,ta,s som exac'las? Pensemo~ ·que el ·Dios jus­
tic:-ero y preocupado d:e la mora! de sus criaturas no tendría
hoy, al cabo de tantos ,siglos, que rec·,.1r;i-r al fo.ego. para
<lestru :r mn,guna nueva Socloma; le bastana con unos cuan­
tos hombres. inteligentes, repartidos po.r las •escuelas y los
confesionarios. -

El narcisismo

al lado del pervertido escandalcso, que todos señalan -con
eJ! dedo, se extiende un círculo considerable de ,seres hu­
•manos que llevan en silencio la tragedfa. de su perturbación
,sexual. Yo he recibido en mi despacho confesiones· inie5pe­
radas de gentes que jamás despert.airon lá menor sospech:;.
de su instinto torcido, ni aún en ,sus más íntimos a_llega­
,dos. Nurnca podré olvidar, y ya lo he referido en -otras oca.­
.siones, la relación balbuciente de run hombre lleno de mte­
ligencia y de bondad, -cuya vida fué moddo de co.rrección,
y que no v01lví a ver hasta años después, em que tropecé
con su cadáveT en el Depósito jud·idal. Era uno de eso.s sui­
cidas ·que el repórte,r encasilla en la cohsabi<la frase hecha
de "se ignoran los móvi:Jes de tal fatal· determinación". Y
esos móviles, en la mitad de las veces, por lo meno.&, son
obscuras tragedias del instinto de la r.!p-roducción.
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De todos modos, públicas o escondidas, estas formas
extremas del amor aberrante representan sólo un rengion en
la lista de las desdichas sexuales. Pero, a mi juicio, de la
.misma causa, d,e la diferenciación sexual insuficiente, de­
penden o:ras muchas de aquéllas; otras formas ya más ale"
jadas del hermafroditismo primitivo, más próximos, Po
tanto a la ,sexualidad norma-!, pero todavía influídas por la
i,nd:ifore.nóa.ción. No vamos a enumerarlas todas porque no
sería materia pulcra de este •ensayo, _destma<l'o a. un público
general. Citaremos sólo todo el conjunto de las manifesa
ciones anormales del amor que pueden 1ndluirse baJO l,a 1la .
v.e común cld naircisismo. El .narei,sismo. el culto de sí pro
•pio, es una forma atenuada del culto del propio sexo, una
introducción a la homosexuaWdad; Y. de ,e.s!e ?,iodo, es -~e. ·
cir, por el mismo mecanismo <l-e la diferenciación sexual in
sufi.cient·e, se exp,lka:n rnuchos trastornos del instinto ~e
la psicología de los solitarios, y una gran -pa:rte, de modal
dades psicológicas de la mujer pagada de su morfología, 5°
bre todo ,de las que han vivido en e.l amb,ente de vanidad y
d-e erotismo die las gra·nde-s ciudades modernas.

El hombre anormal, por consiguien.t-e, en sus distintas'·
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gradaciones, obedece a la misma ley ciega del instinto a
el hombre más ¡rerlecto; y, en sq,ma, la: lHO:log1a =.l!ctual C'1n­
fiirma rotundamente- que cada mortal ama en esta vida·, no lo
que quiere! sino lo que puede.

Pedagogía de la diferenciación sexual. La cirugía

La consecuencia que a primera vista se podría extraer
de esto sería u.na ··oonsecuencia de pesimismo pedagógico.
¿ Qué hacer, en efecto, para Temedi:ar tantos males si la na­
turaLeza els la ,que manda? Pero no es así. La naturaieza
manda, pero el hombre .puede cÍti'sciplinar sus ·irnpuiso.s, co.~
mo puede erucauzar los torrentes, aunque no logre que las
aguas co.rra:n cauce arriba. Un principio fun:damentai para:
la explicación de las variaciones de los instintos y para su
rposible peda•gogfa es p.redi'samente éste: las iniiuencias ex­
ternas, el medio y, polr tan;to, la educación, pueden acar,
n,o sólo sobre los deme,ntos; nobles de •nuestra psicobgía,
sobre nuestros pensamierutos y ·sentimiento,s, no sólo sobre
nuestros iinstinto,s yá desair.rrollados, ,s.irio, ,en cierto modo
tamb1ién, sob.re •e_isa base orgánica de donrle los im;tinto,s ma­
nan sigilosamente, como mana de la roca ·el hilillo de agua
que luego se convertirá en río ,caudaloso. Más .concretamen­
te: nos es posible exaltar el vigor del sexo primordial, el le­
gítimo, y ,sofocar o atenuar el sexo secundario, el ,enemigo.
oculto que llevamos dentro, y que aprovecha cada descuido
para poner piedras en el camino recto de nuestras instinto,;;;.

Como esos impulsos sexuales no emanan, co·mo el pen •
sami,ento, de luganes ignorados de nueslrá anatomía si de.
tejfi'dos concretos y bien conocidosel tejido glandíla; de
los órganos reproductoresse concibe, en teoría, que nos
habría de ser hacede·ro mod1fi.car los instintos, modificando
esos tejidos. Ya hemos vi.sto que en los animales de labora­
torio puede logr.a1rse, por medio de opera'don1es· e¡uirúrg-ica-s, ·
extir,paci,on:es e injertos, cambiar a nu.estro sabor, no sólo et
aspecto ,externo .d,e los conejos o de los ratones, sino tam­
bién el juego de sus instintos. Y, efectivamente, en la espe­
cie humana, esto mismo puede lograrse, si bien, todavía de

una manera parcial e -imperf:ecta. .A,,ntes nos hemos veferido
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·a algunos caS10s clínicos en que ha bast¡¡¡do u.n exp·ediente
tangrosero como la extirpación de un tumor para que una

. muJer que se estaba haciendo masculina ,recobre su feminJi'­
·idad. Pe,ro.·estos :5on .casos extremio.s. El tejido del otro sexq
que la mayoría de los seres huma:nos !levan está p,rohable­
mente repartido en céiulas mi,croscópicas. y aisladas, entre­
mezcladas con las de otros tejidos, per,didas, quizás, er la
corteza ,suprarrenal o ·ent.re l,os tejli'dos de ,r,eJllen.o de la pel­
vis y el abdóm•en. No hay que pensar, .pues, 'en ,extirparlos (:ni'
·en matarlos por otros medios físicos, como los rayos X).
Pero pode.mci.s, en cambio, adoptar una táctica indirecta, que
es ,reforzar •el sexo púmario, el v•erdadero, para hacer más
li;nsignificante e i:nofensivo al secundario. Si no podemo.s1

1
des~

truír a éste, podemos reforzar a su enemigo: o matar ai ra
tón o adiestrar al gato; el ,r,esu1ltado será el mismo. •

La opoterapia y los injertos

Esto ya no es un.a vaga quimera: Por medio de los ex­
tractos de órganos, podemos, _todaivía con mucha-,. h1;11tac10-
nes, pero de una manera indudabLe, _exa.1.tair el propiio sexo,
.Io cual equivale a atenuar el contrario, y de este modo por
ejemplo, consegui,r que una muj,er barbu,cla y_estéril llegue
a concebir y a hacerse multípara, y con ello a un~nm1r ~ su
exterior y a ,su mismo espíritu una clara conv~rs10n hacia 1la
.f.eminid.a,d antes borrosa. Yo mismo tengo ejemplos de es-
te orden que, a veces, revisten caracteres de teatralidad Pe­
ro, sobre todo, los reci,en,tes progresos •en la tecmca de los
injertos acercan extraordinariamente el pr_oblema a ll;tl. te:·

·r:reno de posibi.li.dades prácticas. El porvenir de estos injer
tos, que tanto ha dado que hablar estos últimos años, no
es el de lograr quiméricos rejuvenecimientos, como quieren
alo-unos. El verdadero porv.emr de los njertos será, insisto
en ello, el de modificar y encauzar los estados de ambigiüe­
dad sexual, que ahora nos son casi inaccesibles, y contri
buír, ,por tanto, al pr-og.reso cLe la d1ferenc1ac10.r:: sexua1, que
es una de las bases del prdgr,e.so humano. Ste1,na:ch ha pu
bli·cado ya .el .cas,o de un homosexual .fra,nco en, ,el que ha
· · · · ti t t rba:do como un ·ca:lcettri:logrado encauzar su instinto per u , · -



que S'.(! inv.i•erte, lnngeTtándole una glándula masculina, con
cuyo refuerzo ha sido derrotado por completo e! germen de
mujer, sin -duda, vigoroso, que impulsaba a aquel sujeto a su
perver:si•ón. Y son de ·esp.eia·r nuevos progre,s-os por esta v:ía,
que en la , actualidad estudiamos nosotros con la mayor
aiten·ci>ón. ·

El ejercicio y la alimentación

Pero sin necesidad de 11ecurrir a la Me,didna y a la Ci­
rugía .re,s1e·rvándola para los casos extremos, la misma· in·
'fluencia psíquica, fa pedagogía pura, vueden influír sobre
1os estados de indiferenciación sexual mediante una acción
,e.vidente sobT,e e-sa,s perturbaciones a;natómica.s que les sir­
ven de base, No debemos extrnñamos de ello. Cando hace­
mos gimnasia todas las mañanas, aµmenta la fue,rza <le
nuestros ·bTazos por-que l:as fibras musculares de n:uestros
biceps se multipli,can y forta.Iecen.. Podemos ser fuertes por
tener músculo,s vigorosos; pero podemos también te.ner
músculos vigorosos por •ej,ercita:r nuestra. fuerza. De la mis­
ma suerte, -digerimos bien por tener un estómago de moti­
lidad y secreción enérgicas; pero, a ~u vez, pode~nos exaltar
la pot,encia d,e nueistro estómago oomi,endo _con ,couección
y abunda:ncfa.; como podemos atrofiarle si comemos -de una
manera insuficie,nte. Si nuestro.s medios de investigación lo
permiüese,n, -es. seguro que se comprobarían modi!fi.caciones
-de la corteza cerebral paralelas al uso, más o men,os ace-rta..:.
do, ,del pensamiento. Y, por lo que atañe a los tejidos glan­
<lularels de .secreción mterna, esta inf!ucncia centrípeta de la
función sobre el órgano es incuestionable. E] tejlido genital
puede desarrollarse o atrofiarse por multitud de causas que
está en nuestra mano mod1f1ca·r. Por CJ~rnplo, la. alim,e:nta­
ción. Pezard ha demostrado que dando mucha cairne· a ios
pollos, se atrofian sus testíc_ulos y adquieren la mo:rfología.
del capón; argumento, por cierto, ge todavía no han explo­
tado en su favor los ve;getananos. lps mcd1co·s sabemo:s quel
la alim-e•ntaóón excesiva en los niños, antes de la pubertad,
<liebilita y retrasa el desarrollo sexual. Y son de observación
vulgar los -ca,s,os de esterilidad e 'impote-:ic,:a en gordos y ,E:"()['-
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das, que se curan siin más que un _régimen. <le_ adelgaza.mien­
to.· Los frainceses d1icen, por esto, ·sabiamente, que el mejor
gallo no es el ni·ás gordo.

El ambiente psíquico

Y aun más que i!a alim'enta.dón y e! ejercício físico, 'a
misma energía sutil y desconocida de! ;;mbi.ente psíquico in­
fluye en el vig,or fundonal de, la~ ,glándula~ sexua:l·e~. Y asi
V'eJmos que el desarrollo anatómico y fun&ona.1 de estas es
mucho mis. precoz y vigoróso en los jóvenes de lias ci_uda­
des, que viven en una atmósfera impregnada de sexualidad,
que e:n los d,e) las aldea;s. En un dato tan concreto como la
fecha de la primera menstruación, puede confirmarse esta
influencia de •lo ps.íquiico. sobre lo orgánico. O~ro e¡emp_lo
muy característico, sobre el que otras veces henos llamado
la. atención es la distinta turbulencia de sin.to.mas, no &o,o
menstruales, sino ·también circulatorios, vegetativos, etc., que
,. ' · , · 1eres nue hantiene ,el ocaso sexual, la menopa;us1,a, -en ,.a,s mu 'l. 1 .
ido en u ami»ienite muy erótico y en lasu=,,%2%"%";;
una vida ascética, como muchas monjas. En aque%%"¿ae­
ciinaci6n es una tragedia orgánica y pí74ica; en$"?"4­. . 1 avidad ero qu1zas e ,le transcurnr con a mayor su · ,' • d'd -1,e la 1pe· ., 1 . te Jl"especto es :a peir i a u, ,z: %±sine
existe en toda la serie pi"%h,',,%l feamente psicol6-
re en virtud dgf%%%°,~#até ±e o»serva fkccue
g1co y ,externo. . !1 os msm d de esta época de celo cuan­
mente 1a atención 9 '3,P"""}%,,a ii,ir insiste detalla-

d d'd a la . ornes -10 a , " .,do ·son ,re u 1. ,os . · . · . ·br la importancia de es·teenta libro sol e : ·d'amente en un rec( h~ de las características del ins
f , · -ra ,exphca;r muc as · ..e:nomeno .pa · . , 1 , s ecie huma,I1Ja. . .
tinto -de la generación en a e1 p TJJuchacho cualqun,era.

Es, pues, indudable, que en.,""¿ulará e! desarrollo,
· , t' . • d f muy va.rom es 1 . auna e_d,uca-c1on . ·e, (Pº , ·¡, qile es.to ,ería co:no aidqum, .
no s6lo de sus hábitos "";}f},ente mudable, sino el desa

. una cqahdad a~cesor~a .Y_/ª él sus órganos vmles, es de.
,rrollo de su tejido especítco, Ie . erma:n,ente. b. la .ve:z, na­
cir, de una condidóxi anatqmJca Y P
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tu:ralmente, se •dificultairá el desarrollo de su ·. . -. E . . . . s e•1ement fmenúi!lOS. e m.ver,s,amente suced•erá en 'una mu , ,, h os t·
se •ed b' Cilac a seg'•uque o no en ·un am 11ente de fomenidad Por á, 'n
la atmósfera pedagógica en que se ·desam·.olla· n , ? e

stº·- • . . . ,os pnme
aííos tiene tanta importancia para el porvenir sext ¡] ¡,°
dividuo. ual le! in­

Ya hemos dicho al principio que e1 .niño eJ"ta,'
<l 1 f

, d . . . ., muy cer-
ca e a ase •e md1ferenc1a sexual y ,por ello su •.+, bi ' s morolo­
gía es tan ambigua. Otro tanto pasa con la fisiología d
lnstmtos. _ Sobre todo, F!t'eud ha· es,tudi.a.do minuc"'1·osa e suts
11 • t · 1 . • mtn ·ea 1mporanc1a y a frecuenc'la de esta bisexualidad hfr di{i de] <., :. 1 Hu o 1ermaroditismo del espíritu infantil, llegando a Ja conclusión de
que es un fenomeno non-mal de todos los n1·n~os rua' 1 ·. . · • "-- quiera
que sea lo que se piense de este autor-y yo no soy un in.­
co.nd101011al suyo-hay que> con.venir .que ha ,con,seguido
transformar en un f.ecundo mal!' tempeSituoso la. superficie
de la psicología humana, ad'ormilada por varios siglos <l.e
gazmonena; y hay, sobre todo, que reconoce!rle una canti­
<liad de aportaciones indiscutible al conocimi.einto del alma
humana, y una de ellas es ésta de haber seña!laido la ambi­
guedad sexual, la tendencia a la_ sexuail:dad pasiva y poli­
morfa del esp~ntu del niño. Mejor que hacer aspavientos;
es reconocerlo y aceptarlo, porque es verdad; y aplicarse asus consecuencias pedagógicas, que son trascendentales. Re­
pitámoslo: el mno es mfmlltamente sensibl:e a la influencia
educadora desde este punto de vista: del porvenir de su di­
ferenciación sexual. Los pad,res y lo,s pedagogos, sobre todo
ilos padres, deben saberlo así y substitu,Í!rº.la pa,sivlid.ad con.
que actualmente miran estos problemas-por escrúpulos de
una moral ridículapor una acción activa, todo lo discreta
que se quiera, pero inspirada en estos prindipios fundamen
tales. ·

Piferenciación sexual ymonogamia

, · P.er.o creo que\ todos anhelamos salir ya de 1a · .
ta patología para entrar en 1a norma!id @ i ¿""g.de
instintos; o n 1o qge hemos convenido en iámal??
dad, cuya frontera de sepairac1on con ~o que o i» .,

1o anómalo y enfermizo, ·es casi siempre, como venimos es
forzándonos en demostrar una línea absolutamente convea­doo.al. - · ' - .. ~ ..

· No ttene duda que e:J id•eal sexual a· el ho b ¡
d
. •b 1 . , . · , m re norma
e e ser el amor monogámico. La única solución venturosa

de. la mqmetud de los insti.ntos es la pareja unida pnr el
amor. Un hombre puede ,en·contrar su· felici:dad en la solu­
ción polgámica, y el mundo está lleno de ejemplos de este
género. Pero ello sera stempre a costa del dolor y de la ,ig­
nominia de muchas mujeres. Es pues, una solución que sólo
puede aceptarsecon un criteirio de egoísmo sexual, con el
que no podemos transigi.r. Y •en cuanto a fa mujer, la que no
aspire a. la s:o:,ución ·c1el varó:n único, :será o •una azt.eca es­
téril o una mesalina; y tampoco se puede s<er mesalina sin
,el concurso de hombres 1,ndignos.

En este sentido 1a solución ,criSltiana de la cuestión se
xual, el matrimonio, es, teóricarri1einte, excelsa. Probablemen­
te, el rigor con que este sacramento fué ,instituido y conser­
vado ha contribuído :no poco al progreso mornl de la Huma.­
rnli·dad durante las época;s. borrascosas de sus rptiimeros siglos.
Sería, en suma insubsrtituible· si no implicase la eternidad del
ilaz;o, cond•ición que moralm'en:te no pod•<!niOS discutiirr, peTO
que el bliólogo, s,i .no es un hipócrita, no puede aceptar de
ninguna manera. ·

La solución mon,ogámica es peculiar al hombl'e\. Y es,
· por tanto, la ,expresi,ón ,del grado supremo de la evoln.:ión
;amorosa. Hay a:nimaks que aman también prnr paTeja:; e!'I'
t-ricta:s; pt>·PO e1.Jo obed•e\ce siempre a la necesidad, que ha
mocl!ifica.do el instinto. La prueba es que cuando se alteran
su·s· conc1iúones d'e vida,. la monogamia desaparece, como
ocurrre con el pato, que ·es 'rigurosamente monógrumo cuando
es salvaje y polígamo en dcime,sticid~d, y tam~ién ·co.n' otros
animal.es, como la pintada, el canana, c:tc. Solo e:l homhre
puede Hegar a la monogamia voluntarbt y .razon,a,da.. Como
que para ello es preciso una operaci?n: ,dclicaidís:ma, ;1.ue ·re-:-­
,quiere, a más de condiciones excepcionales enel varón' y ern
:la hembra, el amparo propicio del azar, a sabe_,r: ,d mJ•erto
del instinto, que es una fuerza ciega, en la amistad, que es
un sentimiento de complejidad y delicadeza infinitas.

La felicidad monogámica, cuando se logra, es siempre
el producto de esa conju?.ción d-el insbt.nto .c!)ru _la am1stad;
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y grnci.as a ello venoe al tiempo, enemigo mortal del i, :
, . 'f" El . . ·t 1 ' 1 - n.~ti-n-t-o c1erut1 1co. - _ m.stm o sexua , por s1 so o, es un apetit

como tal se agota, !I"ápi,damen1te. "Todo ain,imal se ,en,tr·1.~,ºt' Y
d. , d d" . 1 . :s ece. ,es,pues ,e ama:r- 11oe; '1a sentencia atma-, a. excepción d 1gallo, que canta". Pero aunel gallo siente esa tristeza. ¿
es disgusto del apetito, no .solo sa:tisfecho, smo también ago­
tado;' y, po.r ta.,nto, has:tío del· colaborador. !El an,imal viiv-e¡
sujeto -en. ,e,l .a:mo,r a 1a ·Ley imperi-o.sa de la varlia,c-ión, J,ey que.
:r1ige -en1 todns los apetitos, y con mayor ri-gor a medida q,ue
la calidad ,de éstos es más excelsa. Y el hombre no escapa
a esa ley. P.ero ha sab1d.o ,f1eafozair el milagro de engañar a
su instinto con üa amis.ta.id, y a la sombra de ésta darle cada:
día, como manja•r distinto1 el mismo pan de si,empre.

La poligamia como manifestación del instinto indiferenciado

Pero ,nio hay que decir que son contada-s las parejas hu­
ma•nas que alcanzan 'est-e g,rado ·de perfección. La mayoría
<le 1as veces, ,e¡l homb:r,e sucumbe a las -exio-encia·s del ins­
tinto, a 1a neces1idad d,e vari·a:r, y se hac-e p

0
ol-ígamo. Puede

.decirse por e1lo, que todavía es éste el estado habitual delmacho humano. El varón ama en la mujer al género y no
al individuo. Cada mujer es aún para él tan sól-0 una ven­
taña por donde ,se <!!soma e:1 ámbito obsruro <le! sietx-o ,. una.

· vez agotada· la visión, corre a otra ventana y turna ~ ~i,rar
hasta que la cunos1·dad se aca:ba, lo cual sucede :in,d-efectible-
mente antes de que el enigma se descifre.

: . _.· .. . ·Ahor.a b_ien; amar al género, buscar a ·1a he-'mbra, · cual­
quiera que ésta sea, supone un grado más atenuado, pero
evidente, de indiferenciación sexual. La apetencia del ins­
tinto se dirige ya, . fra:ncam;ente hacia ei sexo con.trari-o; pe·
ro es una apetencia todavía borrosa y dispersa. A medida
que esta ape,•enc1-a se afma y_ em1nobl_ec:e, el sexo, como tal,

.m-be_resa m e;nos. y se busca, en cambio, al -iooividuo a una
muJer que- prec1•s:amente eneaJe ·en las peculiaridádes -c1' el · _. . . 'f' d d l ' E ll l1S·rtmto, ya 1;Il:-,1Y. espec1, 1,ca o,. ,e va-ron, . n este -s:em,ti.do es for­
zoso· adm~tir la teon.a. que S~hopenhau~r def.endió con tan:to

.. ingeni·o de que el progreso sexual estribaría en una exa•lta· ·
dón de las cualidades varoniles en el hombre y <lle las fe-
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m)e¡ndnás :en 1a muj,e¡r; 1que éntonces se buscarían ;dectiva-: ·, ,
nien·té para complementarse, de igual suerte· que en la quí
mica ,los á-cidos bus.can esbrtLctam:ente a sus bases para for
rn;i.r las sales. Podríamos decir también que la masculini-dád,
muy exaltada, como las ,cumbr.es muy aVtas, escapa & las
e.fi.ni,dades genéricais die! ,sexo femenino, y· só.lo -sinitoniza,­
con instintos femeninos también próceres, d,e ~u miismá ,dé" · ·
vadóri específfica. -. · · . , .

Es sorprendente cómo siendo -es<to .tam ,cJar-0 ha venid!>.·
,coinsid,erá:n<liose como arqu,e;tipo de la virilidad, no elhom­
b;re sexua;lmeinte -diferenciado, que encuentra a la mujer· equF.
vátentte y di,e1r.ra con. .ella el cir-cuHo de1 ·:ns~i,rnt-ó,. s-i,n~ ·al _t4\>.9.
de tendencia poligámica, que corre de mujer a mujer, fro",
tando sus epidermis con las suyas, pero sinpenetrar en s!
arcano espiritual y sexual. A nadie se le ocurriría, por ejem
plo, considerar -coino el mcdelo del amam•te a la_ Pmtura ª:
arficionado a')llpullOso que llena las paredes de su casade c11a:_._,_­

_dros recogMos aquí y :aHá; s,imlO al fino conocedor, dotado
de pie¡r-spicacia y ,de saber, que¡ descuhre •r.1:'!re otras, e1ento ~­
obra (única y excelente. Pero en la cuestión sexual, la con
fU1S·ión que :reina; en las cabezas invierte sistemáticamente los'
ité¡mínos deljuí.cio. ,,.··. ,, .... ,_ .,.·. - ··'¡~

,i.

Virilidad cuantitativa y cwtlitativa. DOiJl Juan: Y Ot~io: --~:

La máxima diferenciación sexual no se expresa en su7
ici: sñno' en profundidad:: En: ,eisto estriba ei error que

p,erf ' .e , a' ,...,.acto dec\iir que la sexualidad -c:s-pc_­,comentamos. s::,ena. m s _,..., . - r · D Juan
C
íf.iica no es un factor cuantitativoº sinio cuadutat1'V_to. ºcílu·a, 1 d1e. M ., nan por emos rarTenorio y Don Luis (ejia p ·flc?: pues, sen°· , h b • que haoen para e o.· "'' • •fos dos es mas tom r_e, y é· , el el núm•ero. de las mujer,_cQ
cillament-e, apuntar en un ,pap d' 1 " · ·1·d-.1 cuantitati­. 1 ncepto le la 'vrtuau
conquistadas. Este es e ·CO d"JJ die :a apuesta, el propio rc-
va'.', cuyo símbolo es el ,g;ana ~r hombría al coraje s111 fruiP
norio, Concept_o que equt~ra ~e d•el mHjerío ,e;s,téril, tan p~­
para s,us ·seme_¡an,tes Y,ª· epo u ·órgainlO de publicidad
pulares en nuestro pa• que e. veces ~ ·
os la prropia Gac~. . . · . . ,._· :,- .t(ib'Í,t~:.

Pe«-o ia viit¡ilidaid • ft va.ion- -cul!.h'b.ttvo 'f H• cu~ ·
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tivo,.digámosio otra vez, y por ello el varón perfecto resi ¡
• • • . .t' ue ~.ve su· mstmto en, muy pocos amores,, tal vez en uno solo .

h. d' . t t... d' . , ~Iiemn extraordnar1amente protuni.o Y. nco _en mati:ces senti-
mentales y pas1:cmal.e:s. Yo gusto -d-e :s1mbol.imr e,se va,rón a.r­
qll;_e.tipo .en la figura de Otelio, am.tjtes,is d1e la <le Don Juan ·

Otelo es, en efecto, el protopito del varón~ el. hombre
de sexo diferenciado por excelencia, sin rastro de feminidad
Y en este -concepto, fiieme la catego,ría de tipo l'le:Pr.esentativ;
dentro de la faun.'; de los instintos humanos; y no como·
símbolo de la pasión de los celos, que ven él, a pesar de su
teatralidad, son! un elemento puramente accidental y de épo­
a. Rudo, fuerte y mroreno, ,s,u caud:ail se,xua1 se l,ocaJfaa en
parte en una muje:r, esenicia ·de 1a femhüda,d, en rtru:no de la
.cual gira el br,onc,o capitán como 'Un: planeta, alrededor del
1,qJ; y- -el resto s•e ,sublima y se 'branisform.a .en su activirlad
SÓCiial, heroica y trhmtfante.
, · .. Don· Juain es :tod'o lo contrario. Su vii.rilidad, -contra to­
das. las a.pa:riencias, ·ets muy 1in:di:ferendada y Hoja, ,como ,e,n
otrasocasiones creo haber demostrado. Por ello, su morfo­
.:1-og:ia rietct1er,da más al cánon de lia. bel!eza coorecta y armó­
·:CMca:dte. la mujer que al •enérgico <le la ma:sct11linidiad. Y por
el!,P su fostli,nto resbala •de mujer en mujer, ,s,ini·,encootrar ja.;

. más a -"la mujer"; y ésta -es ,su·tragedia1. Com\o .eil ,tu,riista que
.· corusume -su vida .de país en país, visitando, guía ,en mano,
.susmonumentos, pero sin penetrar un 1solo instante en la
'f\ida- 'I'ecÓnQ:ifa ,d:e la ciudad o ,d,e¡l .paisaje, que álie11Jt:a eri .los

··interiores vulgares y .en los -r.inC01n.es innominados, así con·
. sume su existencia el Don Juam:,. .cuya ,,:J.e.finlición más .ex·,i.cta
sería esta de, turista del amor. T'Ull'li:sta y nlo viajero; esfo es,
el que da vueltas en: torno -die la:s cosas sin penetrarlas nun
. •éa)•. • - .

De aquí mi encono,no contra Don Juan, que ello sería
pueril, sino 1contra el mito que s-u•stenta. Este miito· es 'd'a­
fino, primero, por_ser mito; es decir, por ser mentira; pero,
•áid.emás_, es la justificación glorificada de una poligamia es

.· tértil y con detrimento del tr,a:baJo c11eiador. Que sea así quien
, qurora: o qu1en pueda; pero que :no se pretenda hacer .de.ello

··e1' m'ooeylo d-e la virilidad, que es todo lo contrario. Sin cona
tar con que el donjuanismo supone siempre, por parte die la
mujer gie de grado o por fuerza5%,P2"· 3,@juego, una
abyección sexual y soc1a:l qu,e •entt.1J.s. ce Y .su·. e'Vl3., .

Quisiera advertir, finalmente, que al hablar del donj~~­
nismo no ha,go :ref.er,encia a un tema liier0.,'l'i:0 ni a las haza

· fias de los donjuanes de cantel (los div.os, o, como áho:ra. ~e
dice, -los ases de esta modalidad sexual). No valdría la pe
na. Me refiero. al donjuarusma difuso y endémico de nues
t-ra civüJi.zaición, a· cuyo .co:nta:gio no ~capan en. forma leve
o gr.ave, episódica o orónica, _caiSli n~n,gún hom.,:bre ~ los que
se tienen por taLes·. ,P,odri.a áce,ptarse .la__tan :repet1·~ ·cotrt~
pairación d·e est,e; contagio con ,el de •!~ t1eba-es eruptivas, ~)
no hiciese ta,ntas víctimais •como.en la Juventud ,en. homLres
. que ya no tienen .nada de mozos. . . · -~. :

· •· Donju,a,n.í,smo no _es, !Púes, escal~r conV'eltJ.;tos, rentr, Y
embonracharse y escamotearle la mujer al amigo. Es todo
lo que hay en él amor de nuestras_ciudades, d frivolidad,
·. d·el sensua.Hs.mo superfic1a·l, de bbandUl a anJte la lucha. P?r .'d
y.j,da y, en .suma, d,e falta de austeridad, qua es fa._ v-1rt\lc
esen'cial varonil. ' _-l

· Ln13i:51timos en el hecho pa,ra.dógico de que, en genera,
la austeridad, virtud de continencia, de aparente pasividad,
es la virtud que supone precisamente un mayor ímpetu, .un%
ma or foll"ta1,eza; de •la misma suerte que .caisj1· todos los vi

• · Y' desafueros d•ei la ,conducta, apa,r,enteme_nte resul.a,_4o¡a si«á dsvordid, iis. e realidad "g,".
dal mezquino <le energía. y esto es especialmente,aPlcab

. a! amor. El .varón o ·la mujer austeros en su v1da s~~ ~
. on ·los que poSte;e\ll el mayor ,teso.ro de -sexuahd:ad especifica:
6o el'pon Juan o su equivalente la cortesana, 09m1o
vidos por un insbin.to ,a,p.a.r:atoso, ,pero ,poza fairo und o.\1111 n~-

. · Esta mi,sma ,i.dea puede recogerse a JlO r,g() ~ 'bv.e-
. b·-1.•. l'b d Zulueta que yo he hecho leer a mue os J :le 1 ro ,e , d' vez qu·e en el amor,
nes. "Todos los peligrosdice una iel mucho amor,
éste. verse are, « ivg$;%2# ±±cor seáis

_,smo dd poco amor; es deci, . h ,f ; olo la. .,ven.tu,ra pasa·- d ro 011 el ca,pnc o nv , "" · "'ro, gran.e, sain ,' e . t'· to · cosas todas que _no
jera, ·la galan,tena, el . grioser-0 ms m ' · · · · · ·

Donjuanismo y austeridad. ·.:··
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La diferenciación sexual en 1:.:. ·r:.11.:jcr

nuestra alma". Por ello el trabajo intenso es el camio ¡
que nos Ueva a la monogamr:a, y, por tanto, a 1~ afirn{~oión;
,pudi,éraimos decia· a la sublim'ad:Ón, de nuestira. sexi1-a!id;i<l.
Nos deirwuesitra, en otras muchas razones, que c.sto -es_ exac~
to el c,a-s,o a-ntes apunta,d-o de ciertos animale:s que son· moº
nógamos -en estado salvaje, porque tienen que luchar con cl
medi-o, y polígamos en la domesticidad, en cuanto el. ~ori1':·
bre les da ·resuelto el p.r,oblcma d,e ·la vida La inji1stli_cia ·~oº
cial ha:ce que muchos hombres ,n!azcan también con su vida
material re.s,uelta; y esta injustic-i.a •e\S la g.ra11 celestina ·qné
protege la mayoría de )os erro11e.s sexuales.

Lo que hoy pod-emos ,decir con toda c_e·rteza es que las
{micas batallas que los ma,estrns y los méc\i.co!I hemo~ gann.·
do a las torceduras y a las angustias d,el sexo han sido ::an -
la medicina de la a:ctiv,idad,

1 <l ' . 1· Y la mujer? El suscitar es.te prohkma eqmya, na ª. •~
rcvi:s¿ión del s,e:n(t:ido y de las mocla,l.ida<lcs ele la lucha fe1111:
nista, y ello me ha ocupado largamente en el segundo cn
." 'de este volumen.· Pero no podría terminar ahora s1:,ayo · . uede de­re eür ue el progreso sexual de 1~ muae_.r ·~~-0 P .: -:_
", déí hombre, de su diferenciación sexual; espen er -como e e ' . ~ ; Por de-<l la ,exaltación <le su.s cuahdades .emem,.nas. .,_

t? es,11: el ·uo tacha:do de antifemi111ista, y a veces con 1~1,9,

$%5 ± ±ji," ±±±f%
te,n,o·o razon. Hay n1uJeres ·CJue -e ..· . 1 ea-o todo
f"' . , de que deben se•r matkes pt imero, Y u º - -a 11r.mac;on · · . . · : reciso a tiodo lo demás para

lo <lemas y renuncia~' ~- es P ' - · - que comúl·· ' y 1 .· 0 es qu-e estas mu1ere,,, _ · .- ,;;er ma,dres. 0 cu'110S . Weininger pudiera
o-a,n sin saberlo ·e;n el desree g "; 1as adscritas a la0 • 1 f · 'd d son JUS ame1 e: • ,..s:enti-r poir .i, c.1111111 a ' 1 do hay otirá.s inu_;i:-.!·r-:5,

f .· ºsta c-i-,,.o es -c¡ue a su a e· - asecta e1m:nJ1 · • "'"' . 110:;otrot;, itaire•mo.,.
1as más excelsas, que piensan $%"?4dre y del histori­
Gi,ila TAinbroso, colaborad.ora e Su ,, Letras y en Me­- ·id ·t .I, doctora en > yd,or Ferir.ero, su 1:1.ªn o acrua, . . t,i able; viaj-era y réi·
dicina, autora de iibros admirables, in!"%5 mujer, a pesar
e;dicadora de los derechos legítimos te 1a '
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•' ¿Cuál ser 1a .fór'.mula práctica para ,esta. pedagogía de
,d,iferenciación de los instintos? Slin-dud:a; en ·el va,rón,- el iés•

. , .tíriiuJo ,d,el trabajo. Y ,esto no es un mero y vago preceptd
: -ttli~al, sino U!nl concep,tJo henchido de Justificaciones bioló­

. , 'gtica.s. Es·-evidente-y en nuesúr,o primer ensayo hemos ex
.: p1aina,do · •este t,ema-quie fa actividad -social d.el homhr.e, ya
en su forma lregítima y creadora, que es el tr.a:bajo:; ya en

··la. mod·aUdad secundaria y estéril del deporte, r:ep¡,eseinta un
.- ,eqfrivailente tisiológi 100 de la :acti.vi'dad ·.sexual. Ovidiio-fu.en­

. · t'e· inmorta:l ,de tod:os los te!mas d,el amo.i:-d,ed:ka a estete
ma palabras de admiirable.belleza y perspicaoia.: ·

-,·. ·· "La ociosidad hace :rnace-r •e.l amor. y le mantfi,ene u.ha
. v-ez naddo. Es .a un tiempo origen y .alimento de eise dulce
ma,l. Deshecha la ociosidad, el amor se romperá- ,en pedazos..

. Se extinguirá su Uama y será sólo un objeto despreciable,
Tanto como la pla'lllta necesl!.ta el agua que la riega, necesi­
ta Venus la ociosidad. El amor huye del trabajo. Si quieres
MJ'Ojra:rl.e de fo corazón, -ocúpa:te di; a:lgo y tu :sa.11.\d está ase­
gurada". "¿Por qué, preguntarás, se hizo a:d-úit~m, Egisto?
Es fácil de r•espo.t11d·er: porque no tenía nada que hacer mtien­
tras los otr.os prínoipes 1uchaba,n frente a Trroya",
· La misma visión encontramos en los textos '!le,ligiósrp:s.
El evangelio de Buda nos dice también que la lasciva crece
a la sombra del •oc10; y los hbro.s cr.istianos estan llenos de

· 1a, misma ii•dea. "El tirabajo-clieicía nue_s,t,ro Fray L-tüs de Le6nl
-os .la sal ,qtie p,r,ejserva de ,cor.rupc1•pn a nu,estnt vida y a

VaLor dei trabajo en la pedagogía sexual
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son aimor, .sino SIU camtraste -rliidículo Q su faLsú.ffoaci6h ver-
gonzosa". . . . ,

El problema pedagógico estriba esencialmente, sin em­
bargo, en no definir éste es· el oro y éste el metal brilaate,
pero, sin valor, s1111io ,en con;ve\nlcer a la juventud de las v:en­
tajas del oro; lo cual, porque así lo ha querido la Naturale­

- :za;: no es tan fácil como parece a p,ri'mera. v1,srt:a,. A los valo-
- -':ré!; verdadero.s s•e llega ,comúnme,nte con ,esfuerzo. Están en
~ ·un .sa:gmairio iieé6n1dúto que· ·a menudo sqló, se abre ante el sa­
• :ctiifido. .
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de toe.lo lo cual, no duela en ,escribir las pél,labiras s.:guien.te5•"La venlad es que la mujer no podrá d;a,r pana La cr~a:
ción de l;,,s obras maesbras más que aquella parte de su· al­
ma que ·no esté ab::•orbiclia por las pr-eocupaóones famil'iares,
porque ninguna gloria podrá jamás exonerarlade sus hmil­
des funciones de madre, hacia las cuales le Üi1pulsa el i-ns,­
tinto y a -las que la Na:turaleza la destina". "Para hacer na
obira ma0stra-'--añacl·e más acleJ.ante-'-es -preos,o: te•i1e,r ámhi­
ción, buscar la gl,oria, el poder y los honores; yen la mujer
verdaderamente mujer, la ambición de·'ser·-am:ida--"-qu(: es.
también la de ser madre-sobrepuja con mucho a la ambi­
ición de ser gloriosa y poténtada". .

Tener todos los cl·e.rechos del homb;-~, tener ab1.ertos to­
dos.los caminos intelectuales y socialus. eso sí; pero, ante
todo, sor mujeres,, ca:da vez más mu.jerés.
o creo-y en -otra ocasión me ocupc1ré -de ello-é¡ue ;a

moda fe.menina, apa-rte cl,e razones secunrlar.i-as ~le comodiclar!. ·
y economk1., obedece siempre a U11'a razón sexual. Claro que
esa ,nuchacha que vemos, tal vez, al pasar por un pueblo hu­
nülLle ele Castilla, vtist,icla y peinada, -:1en1:ro de sus posibi·
lid.a•cl-cs, como un.á. deg<l!n¡te de París, no ha hecho más que
copi,a,r pas:vame-nte lo qt:e ha vi.sto que hacían las demás
muj-eres ·ele la capital o de !-as fotografía,;, del periódico. Pe­
PO la génesis complicadade la falda asi o del otro modo, ó
del tal le a•ncho o estrecho, o· de tal aire enel andar, etc., res­
ponden siempre a la iey imperiosa de la variación, sin la
cual, como antes decíamos, 1-a b_e11isión dél 'át\)'eüto-· de1: sexo
s,t qi.lebraría al cabo · de unas pocas generaciones. V esta
n-eccsidacl de varia-r empuja, como un péndulo, las modali­
Jades extremas· del sexo, a veces hasta '.ns línüte,s ·-extremo:S
y confusos cLe la sexualidad indiferenciada.Por ello no van
desc.a11•1ina<los los que ven cn el origen '<le,la h1•Qda ac.túal ·de
los cab'ellos cortos y en ,otros cl.eralles r.!e la· morf:ofo.ofa fc­
mcrtÍtn\a un símbolo ,1,ejano de temporai :enunci·ación"'.d,e ];a
muje•r a !huchas ele las características específicas de la fe­
min;dad. .

No parece sino que la mujer de nuestros tiempos, obse­
sionad.a po,r aqueilo de las 1~eas co,rta_s· .Y lo~ cabt.los largos,
de Schopenhaue;r, .s,el ha aplicado a d,e..:;men,tir esta gran ton­
tería, no sólo alargando sus ideas, lo •::ual ·está- muy bien,
sino además, acortanclo sus cabellos, lo cual no puede ad­

mitirse en su ~enti-d,o profundo ·a inicial. La fórmula de la
mujer diferenciada es estaotra: ideas iargas, pero cabellos

< 1, d, : · ' " '>--v..a.s argo;; to av,1a.

Una fórmula práctica
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No oreo que pue'Cl.a, por el momento, decirse nada rnás
concreto. Ni tampoco que deba decirse más. Me dirijo aho·
ra a los comentaristas que me han achacado de vaguedad
d,e las ·so.ludortes que p,l'_opongo ,en ,e·ste ensayo para los ~on­
fLicto.s del -sexo. En una reciente conferencia, qrue no he que­
rido (l"eproducir ,e¡n ,es,te volúmen, p,o.r.que supoindi-ía la repe- ·
tición de muchas .cosrus que qu·edan suficien,temente aclara­
das en estas páginas, he procu,rndo contestar. a esa objecoión.

"Ha·bla.r-escribei, por ejemplo, uno ·de mis oríticos-­
de diferenciación sexual, de hacen- muy hombres a los va­
.ron.es y muy muj,eres a las hembras, no ·es decir nada prác­
tico". Y así es, en efecto. Pero insistimos en que sería ri­
dículo pretender otra oosa. Estos dolores taml c:-omplejo.s y
tan va:stos-dolores de la Huma.iniciad entera-n,o se curan
con un sello de aspirina, como el d-oLor de ,oaheza. La aus­
teridad sexual que deriiva de ,la máxima cliferenci.aoi.ón sexual
no puedie ~mbUiirse •en fos cora·zones •C•O.n, :eglas .fijt,.•s, come; ,.,e
imbuye en el entendimiento un teorema .matemático; es una
semilla que sólo florece cuando se pl,anta con recato y amor
en ,cada -individuo, y no cuando se siembra a voleo. Po,r ·ello
son -las manos infinitamente cuidadosas de los pa<l'res, y no
niinguna:s otras, por sabias que seia.n, las que tienen la mixi-
ma -efi-caciia para cr-ea1izarlo. ·

Pero si me obligaran a concretar en lo posible esa fór­
mula pedagóg.ica, -podría expresarme- en ,estos tres -consejos'.
guerra implacable al ocio; matrimonio temprano; y, desde
luego, dar al alma lo que es -del alm-,l o, s-i se p-nefiere•, a
Uios lo que es de Dios. ·

to y otras sólo siirven para encubrir baje, la capa de la lc­
galidad delitos de lesa naturaleza. Pero esto no nos interesa
ahora. Las _1,eyes pueden -reha,cerse en u-nos días y las cos­
tumhres ca:mbi;a.rse -en una gie.neradqn. Lo esencial es lo
otr-o, lo Jdg.ado a la v:ida .pa:lpi•ban:te de los organi_smlos; fo
que -depende d'irectamtemtte de -condicione·s b-i!ológicas de ),en·
ta. y difícil modificación. · · . .

Mi fe, sin embargo, es inquebrantable ,en el porv-emn•r.
Repifamos ahora, como decíamos al principio, que el g.r.a.11
enror de lamoral en que nos hemos -educado ha sido el pre­
venir al hombre contra la mujer y la mujer contra el hom
bre, cuando en la lucha de los sexos el enemigo está en nos
otros mismos. · . . . , . . , 1

Por eso podemos dirigirnos a los jóvenes que nos !ca8
y. decirles, dentro de la más estri-cta ortod,ox1a:_ matad·ª­
fantasma del otro sexo que cada cual lleva dentro: .sed h~m:
bres, sed mujeres, y entonces, las mujeres y los hombres
que andan por el mundo no serán para vosotr,os mas que
fuentes do castidad.

Diferenciación, fuente de castjdad

Diferenciación sexual. Ser hombres y ser mujeres en
toda su plemtud. En esto debe estribar fundamentalmente
e! progreso sexual de la Humanidad, que, en parte, repitá­
moslo vale tanto como deci-r su progreso moral.

No podemos olvidar que los hombres han creado otras
desarmonías artificiales que enturbian la vida de los sexos,
como ·la :invención de tantos convencionalismos y lcyec y
preceptos, que unas veces se oponen ab·.'ertamente al instin­
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